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DEDICATORIA


A mi hijo Guillermo, que ahora es un adulto y también uno de mis mejores amigos. Es un hombre fuerte y valioso, con un corazón de oro. Él hace de este mundo un lugar maravilloso, tanto para mí como para todos los que lo rodean.
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Preámbulo
“—Dos, cuatro, seis, ocho… —la dulce voz de la pequeña Claire se mezcla con el aire y se escucha desde lo alto, entre las copas de los frondosos árboles y pinos del Rancho de los Brown. Salta y cuenta de dos en dos, levantando piedrecitas y polvo con la cuerda de bellas agarraderas de pino que su padre le había hecho. También ha cantado varias canciones al saltar y, aunque está solita fuera de su casa, disfruta mucho de su juego esa mañana. El día le parecía normal, pero comienza a notar que, poco a poco, todo a su alrededor se está oscureciendo, y no entiende por qué. “¿Será por el polvo que ha levantado mi cuerda?”, se pregunta, y se detiene al instante.
De un momento a otro, en medio del ambiente oscuro y silencioso, Claire escucha el ruido de las ruedas de una maleta arrastrándose sobre el lastre de la entrada del rancho. Casi sin darse cuenta, una mujer pasa a su lado, entre el polvo levantado, dirigiéndose hacia la carretera principal donde la espera un autobús. Claire experimenta un helado sentimiento de soledad al reconocer a la mujer: es su madre. Intenta seguirla, pero no puede moverse. Entonces, la llama varias veces:
—¿Mami? ¿Ma, adónde vas? —insiste, pero su madre no parece escucharla. Más bien, persiste en su paso. Claire observa con desesperación cómo su madre se sube al autobús. Espera que se vuelva y le diga adiós, pero no lo hace. Su madre desaparece entre los oscuros vidrios del vehículo y, al no verla más, sus ojos se llenan de lágrimas. Finalmente, su madre se marcha, dejándola con un gran vacío en su inocente corazón. Claire mira la tierra seca bajo sus pies, nota sus lágrimas siendo absorbidas por el polvo y limpia con su pequeña mano el rastro de ellas en sus mejillas.
—Claire, hija, no te preocupes, cariño, ella volverá. Aquí estoy yo contigo. No temas, pequeña, yo nunca te dejaré —le dice su padre tratando de reconfortarla.
Ella se vuelve hacia él y, aunque estaba oscuro, puede notar el rostro devastado de su padre, con sus ojos enrojecidos como si hubiera llorado mucho, mostrando una profunda tristeza. La pequeña tira la cuerda y corre a abrazarse a él, llorando desconsoladamente en su pecho. Su padre la consuela, abrazándola y acariciando su espaldita. Después de unos instantes, ambos escuchan lo que parece el bullicio de un fuerte torbellino que levanta todo a su alrededor.
Ni siquiera a Claire le da tiempo de comprobarlo; y, sin esperarlo, la fuerza del torbellino arranca a su padre de sus brazos y ella lo ve volar por los aires.
—¡Padre! —grita Claire, llena de pánico y desesperación”.
Su grito ahogado la sobresalta y se sienta de golpe en su cama. Claire está desubicada y se toma unos momentos para darse cuenta donde se encuentra, descifrar lo que sucede, y se percata de que se trata de la misma pesadilla. Desde que llegó al rancho, ha aumentado la frecuencia de estas. Se obliga a sentarse al borde de su cama con el corazón acelerado, el cuerpo empapado en sudor y los ojos empañados por las lágrimas. Con manos temblorosas, busca su medicamento para la ansiedad y lo toma rápidamente, luego corre al baño, necesita lavarse la cara.





CAPÍTULO1:
RESPIRANDO QUIETUD
◆◆◆
 
La habitación se inunda de emociones nuevamente cuando Claire, muy sobresaltada, despierta de golpe con su mano en el pecho y luego revisa sus palpitaciones. Realiza respiraciones profundas para serenarse, quita de golpe sus sábanas y se levanta para dirigirse al baño. Enciende la luz, se lava la cara y se mira al espejo. Una vez más, la misma pesadilla.
Al regresar a su cama, busca su celular para revisar la hora: faltan veinte minutos para que sean las cinco de la mañana, y aún está muy oscuro afuera. Entonces, enciende la lámpara de su mesita de noche, abre la gaveta en busca de sus pastillas para la ansiedad y se sirve un vaso de agua para tomarlas. Por unos instantes, se queda contemplando las pastillas, ahuecadas en la palma de su mano, y luego desiste; lo ha pensado bien, esta vez no lo hará.
Decidida a superar el mal que la acosa, solo se bebe el agua, guarda el medicamento, va a buscar sus tenis, se pone su licra, su sudadera, recoge su cabello en una cola alta, y selecciona música motivadora. En silencio, sale de su casa. Aunque está muy helado afuera, no se detiene; esto tiene que funcionar para ella como sustituto del medicamento. Claire se coloca los audífonos, frota sus manos una contra la otra para calentarlas ante el aire gélido, y comienza a trotar, decidida a disfrutar del hermoso amanecer.
Muy pronto, percibe el olor a tierra humedecida por el rocío de la madrugada y la brisa helada golpea su rostro cuando avanza. Ella realmente ama estas tierras de Colorado durante el otoño. Lo oscuro y frío, se va transformando poco a poco en claridad y frescura. Cuando llega a la carretera principal, disfruta viendo cómo las hojas se levantan sin rumbo ni dirección.
—Maravilloso —susurra inspirada.
La música colabora en elevar su ánimo, así que aumenta la velocidad y fuerza de su trote al ritmo del son. Pasados veinte minutos, Claire ya ha entrado en calor y empieza a sentirse mejor. Después de recorrer la irregular carretera llena de curvas y mucha vegetación a ambos lados, llega hasta el puente donde pasan las corrientes del riachuelo de las Fuentes de Cristal, caudal que nace en la parte alta del terreno de su padre, cuyas aguas son cristalinas y puras, de ahí su nombre.
Recuerda que cuando era pequeña, y su padre la notaba triste, cabalgaban hasta ese lugar. Él se sentaba sobre las losas amarilleadas, con ella en su regazo y contemplaban por un rato el fluir del agua. Cuando el agua brillaba bellamente con los rayos del sol, él le decía que eran aguas mágicas. Le aseguraba que, si lavaba su carita con ella y bebía un sorbito de esa agua, recibiría la quietud y la paz del lugar. Entonces ella se bajaba de su regazo, caminaba hasta un pocito de agua hecho entre unas piedras, recogía agua entre sus manitas y bebía el sorbito con los ojos cerrados, esperando sentir todo lo que su padre le decía.
Esos recuerdos la llenan de nostalgia y de fuerza a la vez. La conexión con su padre y con el lugar le da un renovado sentido de paz y determinación. Claire repite el ritual de su infancia, inclinándose para beber un sorbo del agua cristalina, sintiendo una profunda calma invadir su ser. Se queda unos momentos más, disfrutando de la serenidad antes de regresar a casa, lista para enfrentar un nuevo día.
Ahora, estando allí, se toma unos minutos para respirar la quietud que le brinda el aire y disfrutar de la belleza del lugar. Luego baja hasta la fuente, sumerge sus manos para mojar un poco su rostro, cierra los ojos y realiza respiraciones profundas. Se permite absorber la serenidad del entorno y sentir cómo el agua refresca su piel.
Luego, camina corriente arriba unos metros sobre el suave y verde césped, y contempla el refrescante caudal. Su padre tenía razón; esta agua tiene magia. Cierra sus ojos y escucha el fluir del agua, el golpe de la caída continua donde se empoza, y el canto de las aves mañaneras que la hacen sonreír. Satisfecha, Claire piensa que su propia terapia fue efectiva, definitivamente se siente mucho mejor.
Una vez más, abre ampliamente sus brazos, continúa respirando quietud y se queda unos instantes ahí, pensando en su creador.
De regreso, Claire tiene luz en su rostro. El sol está más elevado, ya calienta suavemente su piel, y ha traído luz y color a la solitaria carretera que tiene al frente, mientras trota y, a ambos lados, la acompaña bosques muy tupidos de pinos, árboles botando sus hojas y abundante vegetación. A lo lejos, mira las mismas colinas que rodean su propiedad, ahora con colores otoñales. Ya, estando más cerca, piensa en su casa, la cual no será muy moderna ni lujosa, y está necesitada de reparaciones, pero encierra la historia familiar y siempre ha estado llena de amor. Se podría decir que no hay otro lugar donde se sienta más a gusto que en su hogar.
Al aproximarse a la entrada de su propiedad, se topa con un todoterreno con sus luces aún encendidas. Ella logra ver al conductor y lo reconoce; sabe muy bien quién es: Reece Miller, su vecino. Un apuesto y engreído millonario que nunca les dirigió la palabra. Para ella, él fue su príncipe azul en su adolescencia y su amor platónico en su juventud, mientras que, para él, la familia Brown, compuesta únicamente por su padre y ella, fueron simplemente invisibles.
Él no deja de mirarla y disminuye la velocidad. Claire aparta la vista y él tiene el descaro de detener el vehículo para preguntarle algo, pero ella no detiene su trote y pasa de largo sin responderle. “Se lo tiene merecido”, se dice a sí misma. Recuerda que nunca pudo fijarse en ningún otro muchacho, a pesar de que varios la pretendían, debido a sus inseguridades y también porque ella sabía que en su corazón no había lugar para nadie más que para Reece. Ahora se avergüenza de haber sido tan patética. Sin embargo, le afecta todavía, por más que se repita que no le interesa, su corazón siempre arde de amor por él, se ha dado cuenta al verlo, y frunce el ceño cuando se da cuenta de que sigue siendo patética.
Claire pasa su día en el rancho, dedicada a su padre, a darle los medicamentos a sus horas y las cantidades prescritas, prepararle sus comidas dietéticas, y acompañarlo en todo momento. Al atardecer, de ese mismo día, Claire estaba sola en el porche de su casa, meditando sobre el estado de salud de su padre, con una taza de café entre sus manos para calentarse un poco. Él suele sentarse con ella, pero la tarde estaba muy fría y además estaba muy agotado, por lo que se fue temprano a su habitación a descansar. Hace ya seis meses, le detectaron cáncer en el estómago. Pasó por el quirófano, recibió la quimioterapia durante dos semanas y ahora está en un estado menguante hasta los próximos análisis. Esa es la razón por la que ella tuvo que regresar al rancho. No tiene sentido haber estudiado medicina si no puede cuidarlo adecuadamente ella misma. Él solo la tiene a ella, y ella a él.
Su madre los abandonó cuando ella tenía ocho años, no tiene recuerdos felices con ella, solo uno doloroso cuando la vio partir. Cuando eso sucedió, el amor de su padre era tan fuerte que casi no la extrañó mucho; al menos eso era lo que se repetía con frecuencia. Al principio, su padre le decía que su madre tenía un trabajo lejos y por eso le costaba mucho venir a verlos. Le creyó por un tiempo, hasta que alcanzó la mayoría de edad. Nunca intentó localizarla, pensando que, si su madre la amaba, la buscaría ella misma, pero nunca sucedió. Esto hizo que se aferrara aún más a su padre y se convirtió en todo para ella.
Recuerda lo difícil que fue, especialmente cuando iba a la escuela. Al principio tenía que soportar las preguntas indiscretas de sus compañeros de clase y de algunas madres de familia, que le hacían sobre la ausencia de su madre, no sabía que responder, porque nunca lo tuvo claro, y al pasar el tiempo, aprendió a simplemente tomar sus cosas y marcharse a su casa, cuando comenzaban con el interrogatorio. Por eso Claire se aisló mucho y no participaba en las reuniones sociales, evitaba los grupos y a todos lo que se acercaban a ella. Casi siempre estaba sola, y colaboraba mucho con los quehaceres de la casa y se dedicaba enteramente a estudiar. A estas alturas, se siente particularmente satisfecha por sus logros profesionales, y porque ahora su conocimiento le ayuda en gran medida con el cuido de su padre. Hace varios meses que ha estado dedicada a él. Su padre le sugirió contratar a una enfermera, pero ella prefiere cuidarlo personalmente. Ya ha concluido su internado y le han ofrecido un puesto como médico general, una oferta que se vio obligada a rechazar, a pesar de la insistencia de su gran amigo, James O'Neal.
El doctor O'Neal ha sido lo más cercano a tener un novio para ella, pero rápidamente se dio cuenta de que no funcionaría cuando él la besó, y ella se sintió muy incómoda. Fue en un día en particular, cuando estaban juntos en la sala de diagnóstico de la especialidad de urología, acababan de realizarle un estudio a un paciente, y al quedar completamente solos, James tomó la mano de Claire y le confesó que estaba muy enamorado de ella. A Claire le hubiera gustado mucho corresponderle, pero simplemente guardó silencio y, James, sorprendiéndola, la tomó entre sus fuertes brazos y la besó. Ella trató de corresponderle, pero cuando se dio cuenta de que estaba tratando de corresponderle, simplemente concluyó que no lo amaba. Su ridículo enamoramiento de Reece, no le permitía abrir su corazón a este maravilloso hombre. En fin, el momento fue muy incómodo para Claire, aunque se notaba que James estaba muy complacido, no fue así para ella. Claire se había propuesto a intentarlo, pero entre tanto estudio y por culpa de su engreído vecino, nunca pudo abrir su corazón para él. En cambio, como amigo, James es el más perfecto que haya tenido. Siempre estaba pendiente de ella. Durante su período de internado, le enseñó todo lo que podía. Le gustaba tenerla cerca, aunque ambos sabían que no solo era por temas profesionales.
Luego llegó el día en que debía regresar al rancho y aunque James le rogó que aceptara el puesto, el amor por su padre vence toda ambición, y más sabiendo que la necesitaba tanto. Por nada del mundo se arriesgaría a perderlo.
Al transcurrir el tiempo en su casa de la infancia y, poco a poco, Claire se ha enterado de que la situación económica del rancho no está nada bien, por lo que ha decidido participar en levantar la economía de su familia, su padre y Samuel ocupan ayuda y ella también sabe sobre estas cosas. Esta también es una razón de peso para quedarse, el lugar le ha costado mucho a su padre y necesita ayudarle a sacarlo adelante.
Claire lo escucha toser y corre a la habitación, le alcanza rápidamente un vaso con agua.
—Bebe despacio padre, y dime si sientes alguna molestia.
Ella acaricia su brazo y su sonrisa ilumina su vida, tienen una hermosa relación de padre e hija.
—No, ninguna hija, y ya es hora de que salga de la casa a los campos. Mañana tengo pensado hacer un recorrido en horas tempranas. ¿Quieres venir conmigo?
Al tomar el vaso de su mano, siente que está muy fría. Entonces, las calienta un poco con las suyas.
—Claro, papá, salir un rato te hará bien. Saldremos a las siete de la mañana, creo que es una buena hora. No es necesario ir tan temprano. ¿De acuerdo? Estos medicamentos te harán dormir. Buenas noches, papá. Te amo mucho.
Una vez más, chequea su temperatura y presión; lo besa en la frente y lo cobija bien. Su padre se duerme y ella también irá la cama temprano. En el rancho, esto es un lujo que no se tiene en el hospital. Ella recuerda las horas de desvelo durante sus guardias en el hospital; además, todos deben madrugar en el campo. Ya en su cama, revisa su celular y encuentra varias llamadas perdidas de James, de hace unos minutos. Él ha estado llamándola todos los días desde que viajó a Colorado. Decide devolverle la llamada.
—¿Claire? Hola, cariño. ¿Cómo estás? —responde de inmediato—. No he podido llamarte temprano, he tenido mucho trabajo. ¿Cómo se encuentra tu padre?
Claire le agradece que sea tan atento.
—Gracias por preocuparte, James. Eres muy amable. Está estable por ahora. Va evolucionando después del tratamiento. La semana pasada le realizamos más exámenes con resultados favorables, los próximos son dentro de un mes y veremos.
Al otro lado del teléfono, ella percibe que él también se alivia.
—Recuerda que lo puedes traer al hospital cuando lo necesites. Aquí tendrá todas las atenciones necesarias. Los pacientes con quimio pueden tener recaídas graves, aún si se toman medidas y se ven bien. Debes estar muy atenta.
—Lo sé, James. Te lo agradezco mucho. He sido paciente con él. Tú sabes que odia la ciudad. Es por lo que estoy aquí, no quiero contrariarlo y puedo cuidarlo a la vez. ¿Y tú? ¿Estás bien?
—Un poco cansado. Y, además, tú lo sabes bien, te extraño. Me gustaría que estuvieras aquí.
Lejos de halagarla, a Claire le incomodan un poco sus palabras. Él es un doctor muy atractivo, un gran profesional y una buena persona, pero sus sentimientos no son mutuos.
—Sabes que me tenía que venir, de lo contrario estaría ahí con todos ustedes. ¿Están todos bien?
Él queda en silencio unos segundos y Claire sabe que no es eso lo que quiere escuchar, pero ella no puede corresponderle. Su terapeuta le había explicado: "No quieres tener por miedo a perder. Puede ser, pero yo diría que lo seguro es que estoy enamorada de otro", piensa, casi volviendo lo ojos exasperada por su tonto comportamiento; además, su amistad con él es muy valiosa para ella y no le gustaría perderla.
Al día siguiente, al ser las siete de la mañana, se reunieron con los trabajadores. Thomas, el padre de Claire, y Samuel, el capataz, han decidido invertir más en la ganadería. Los procesos de cosecha generan muchos más costos y las ganancias se percibirían a largo plazo, por lo que no están funcionando actualmente. Así que invertirán en la inseminación de grandes toros, cría y venta de ganado. Hasta ahora, Claire se ha estado involucrando y eso emociona tanto a su padre como a ella. Cuando llegó, se dedicó únicamente a mejorar el estado de su padre, mientras que el pobre Samuel estaba al frente de todo. Ahora, todo marchará mucho mejor.
Thomas, Samuel y Claire recorren la propiedad en la vieja camioneta roja de su padre. Claire conduce emocionada, reconoce cada árbol, cada roca, cada colina, ve rebaño de su propiedad, piensa en la parte de las losas amarilleadas donde iba con su padre y que colinda con la propiedad de los Miller, pero les pertenece exclusivamente a ellos. Al acercarse, a la parte del riachuelo donde están los canales para el ganado, Claire nota una cerca de alambre de púas que sigue el caudal de la fuente e impide el acceso, rodeando el área en un perímetro de unos veinte metros. Le sorprende ver que los canales de riego aún están ahí. Es evidente que la cerca se ha levantado para evitar que ellos puedan acceder. Claire detiene la camioneta frente a los canales, se baja del vehículo para mirar más de cerca y se da cuenta de que solo uno de ellos se ha dejado instalado. Samuel también se baja de la camioneta y la acompaña para inspeccionar la situación.
—¿Qué está haciendo esta cerca de alambre aquí? Samuel, por todos los cielos, ¿qué sucede? Que yo sepa, esta área nos pertenece. ¿Acaso cambió eso? —pregunta Claire, sumamente consternada, examinando la impenetrable cerca.
Claire nota que ni Samuel ni su padre parecen sorprendidos. Intercambian un par de miradas que revelan que tienen algo entre manos, y eso no le agrada en absoluto.
—Padre, ¿de qué se trata esto? —pregunta, pero sin esperar respuesta, mira a Samuel, que está más cerca—. ¿Qué sabes sobre esto? Dime Samuel —le exige en voz baja.
Su padre se baja del vehículo, camina lento y con calma hasta ellos, intentará salvar a su amigo, pues con solo verlo, no sabe que contestarle a Claire.
—Tranquila, hija. Te voy a explicar —dice su padre mientras saca un pañuelo del bolsillo del pantalón, se quita el sombrero y seca el sudor de su frente. Su mirada está triste y cansada—. Yo había empeñado esta área a los Miller. Ya sabes, necesitaba dinero urgentemente para el tratamiento y los gastos hospitalarios y, además, no quería interrumpir tus estudios de medicina —explica su padre y continúa—. Walter me había dicho que podíamos usar el agua, todo lo que necesitáramos, mientras cancelábamos la deuda. No entiendo por qué han considerado necesario instalar la cerca de alambre —dice su padre claramente confundido.
Claire se siente muy molesta por lo que hizo su padre. Entiende que él lo consideró necesario, pues estaba pasando por momentos difíciles; sin embargo, debió consultarlo con ella. Probablemente la consideró inexperta y pensó que ella se opondría. Nunca hubiera aceptado que incurriera en un acto tan comprometedor como hipotecar un área tan importante de su terreno y causar que su vecino colocara una cerca para limitar su acceso al agua.
—Padre, pero empeñaste la parte más importante de nuestro terreno. Entiendo que estabas pasando por una situación complicada, pero ¿empeñar la parte más importante de nuestra propiedad sin informarme?... Te aseguro padre, que no fue la mejor manera de manejarlo —le dice Claire intentando mantener la calma—. Espero que podamos resolver esto y recuperar el acceso al agua, que es vital para el funcionamiento de nuestro rancho —expresa Claire con frustración.
Su padre se pone nervioso ante el reclamo de su hija y sabe que no le gustará escuchar lo siguiente.
—Tienes razón hija, pero esta era la única área que le interesaba a Walter.
—Y me pregunto por qué será —murmura Claire, mostrando su desconfianza hacia los Miller por su interés específico en esa área.
Aunque se siente decepcionada y enojada, Claire decide que es mejor buscar una solución pacífica y hablar con los Miller para asegurarse de que se respete el acuerdo original con respecto al uso del agua.
Su padre le indica que no fue una suma excesiva y que, si cancelan la deuda, podrán recuperar el área. Sin embargo, Thomas no le revela a Claire que está muy atrasado en los pagos y que la situación es más complicada de lo que le está presentando a su hija. No la contará pues él confía en que las inversiones que han planificado den pronto buenos resultados, y se pondrá al día lo antes posible. Piensa que es mejor así.
—Me haré cargo, papá. Hablaré con el señor Miller para que cumpla con lo acordado en cuanto al uso del agua. Es imperativo que tengamos acceso ilimitado al agua, que es o era nuestra, para mantener el rancho funcionando. No podríamos invertir en excavaciones y permisos en este momento. Así que no te preocupes, yo me encargo —asegura Claire a su padre, mostrando determinación y confianza en resolver la situación.





CAPÍTULO 2:
Entre Alambres
◆◆◆
 
Al día siguiente, Claire se levanta temprano y se prepara cuidadosamente para su encuentro con el señor Walter Miller. Viste ropa adecuada para la ocasión: jeans, botas vaqueras, una blusa blanca y una pañoleta elegante que le da un toque formal. Trenza su cabello rubio a un lado, se maquilla de manera sofisticada y, lista, se dirige al rancho vecino en su camioneta. Coloca la carpeta en el asiento del acompañante, donde guarda los relevantes documentos legales.
Aunque Claire se preocupa por el hecho de que no encontró una cláusula específica sobre el permiso del uso del agua en el documento proporcionado por su padre, ella espera que el señor Miller sea un hombre de palabra y no les complique las cosas. Sabe que es imposible criar ganado sin una fuente de agua confiable, por lo que está decidida a resolver esta situación de manera pacífica y justa. 
Claire conduce por la carretera principal, pasando por el puente donde las pasa el riachuelo de la fuente de cristal que fluyen desde su propiedad temporalmente empeñada. Después de unos cinco kilómetros más, llega a la imponente entrada del majestuoso rancho de los Miller. Al estar ahí, recuerdos agridulces de sus quince años inundan su mente, evocando la ocasión en que intentó entregar personalmente una invitación a Reece, su vecino, para su fiesta de quinceañera. A pesar de su ilusión y esfuerzo en llegar hasta ahí, no se le permitió entrar y tuvo que conformarse con dejar su invitación en manos del guarda de seguridad.
“Con gran ilusión, caminé hasta su casa, llevando conmigo la invitación para Reece, mi vecino. Era la celebración de mis quince años, y mi padre había organizado una fiesta para mí. Mi lista de invitados no era muy larga pero definitivamente anotaría a Reece en ella. Me sentía nerviosa y emocionada al mismo tiempo por entregarle personalmente la tarjeta de invitación. Sin embargo, el guarda de seguridad de la entrada de la propiedad me impidió el paso, asegurándome que haría llegar mi invitación a Reece. Pero más allá de simplemente entregar la tarjeta, ansiaba verlo, y tal vez, conversar con él.
Me asomé en repetidas ocasiones estando allí, escudriñando la entrada de la mansión, buscando algún indicio de su presencia. Si lograba verlo, pensaba llamarlo para que supiera que estaba allí. Imaginaba que, siendo vecinos, vendría a atenderme, o tal vez, le ordenaría a don gruñón que me dejara pasar. Podríamos charlar un rato y quizás mejorar la amistad, pero no tuve suerte, no logré verlo.
—¿Está Reece en casa? —le pregunté al señor gruñón quien me ignoró por completo.
El día de mi modesta fiesta, pasé toda la noche mirando hacia la puerta, soñando con verlo entrar y buscar mi compañía. Esperaba que llegara con un gran regalo en sus manos, y que no solo me deseara feliz cumpleaños, si no que me diera un beso en mi mejilla..., e incluso imaginaba que me pediría bailar con él. Recuerdo con claridad cómo esperé ansiosamente su llegada, pero nunca se apareció.”
—Señorita Brown, ¿me escucha? —insiste el joven Fabián.
Claire se da cuenta de que el guarda de seguridad le está haciendo una pregunta. Regresa a la realidad y le responde amablemente. Después de los cordiales saludos, ella le indica que viene a buscar al señor Miller, y el joven Fabián la deja pasar sin problemas, ya que son conocidos en el pueblo.
Claire avanza con calma en su vehículo por la propiedad de los Miller, siendo su primera vez en aquel lugar. Ya, estando ahí, se siente un poco nerviosa, y se prepara mentalmente para la conversación que tendrá con el dueño. Repasa mientras admira la propiedad, que abordará el tema del acceso al agua de esperando que se llegue a una solución satisfactoria para ambas partes. 
Puede detallar a su alrededor con admiración, la belleza y el cuidado con el que está diseñada la entrada de la propiedad. Los adoquines y las palmeras crean un ambiente encantador, y las vastas zonas verdes resaltan la exuberancia del lugar. Los jardines están bien cuidados y las calles hacia los establos están pavimentadas con piedras, rodeadas de majestuosas y exóticas palmeras que nunca en su vida había visto. Al estacionar, Claire se baja de la camioneta, sube las gradas hasta la imponente puerta y desde allí, puede contemplar el ala sur de la propiedad. Se maravilla por los caballos de raza que logra admirar, los corrales de entrenamiento, los establos y los campos verdes. Es realmente un hermoso rancho.
Claire retoca su cabello, compone bien su blusa y pañoleta y finalmente, cuando se siente lista, llama a través del intercomunicador. Lo intenta varias veces, pero no obtiene respuesta, por lo que golpea fuertemente la puerta con la argolla de hierro, pues está decidida a hablar con el señor Miller. La ama de llaves abre la puerta y la saluda.
—Buenos días. Deseo conversar con el señor Miller. ¿Está él en casa? —pregunta Claire con cortesía.
Antes de que ella le pueda responder, alguien interrumpe desde el interior de la casa, dirigiéndose a la gentil joven que la atendió.
—Blanca, ¿quién es? —pregunta la mujer que se asoma junto a ella, colocando su mano en la puerta con unas uñas perfectamente tratadas.
La mujer parece sofisticada, su oscuro cabello lo lleva recogido en un moño alto, con una bata de baño puesta, se ve que acaba de salir de la ducha. Al ver a Claire, ella se ajusta su bata y la examina de arriba a abajo con descaro y arrogancia. La mujer le hace una seña a Blanca con la cabeza para que se retire, y en ese momento, Claire presiente que no tendrá mucha suerte con ella.
—¿Qué quieres con Reece?
“¿Reece? ¿Qué con él? Para nada quiero hablar con ese engreído”, piensa Claire frunciendo levemente el ceño, pero a pesar de la actitud despectiva de la mujer, Claire mantiene la compostura y le sonríe amigablemente mientras se presenta.
—Buenos días, me quiero presentar. Mi nombre es Claire Brown, vivo en el rancho vecino. Deseo conversar con el señor Walter Miller —dice Claire, aclarando y extendiendo su mano diplomáticamente.
La mujer ignora su mano y responde de manera altanera.
manera respetuosa pero firme,
—Mi querido suegro no se encuentra. Está en Italia. Se casó con una modelo italiana y se fueron a vivir allá. Ahora soy yo quien vive aquí con Reece —afirma, revelando su vínculo con los Miller.
Claire frunce el ceño, cuando rápidamente concluye, que entonces fue Reece quien ordenó colocar la cerca en la naciente de agua, en lugar de su padre. Disgustada por la decepcionante realidad, ella endereza su espalda y levanta la barbilla, mostrando determinación.
—Entonces, necesito hablar con su esposo, el señor Reece Miller. ¿Es posible? —pregunta Claire, notando cómo el rostro de la mujer se ilumina y se ruboriza, mientras sonríe de manera soñadora. Claire lucha contra la tentación de girar sus ojos y desvía la mirada hacia el suelo para mantener la compostura.
—Bueno aún no nos hemos casado, pero espero pronto.
—Dato que no me interesa —murmura suavemente entre dientes.
Claire volteándose brevemente, descansa su vista mirando el ala sur, pues siente que esta mujer es realmente agotante, aparte de odiosa. Luego regresa con ella y simula sonreír.
—¿Está o no está, el señor Reece Miller?
—Pues no, y espero no verla por aquí más. —Y con esto, después de mirarla de manera despectiva una última vez, le cierra la puerta en sus narices.
—¡No, espere, por favor! Necesito…. ¡Uy! ¡Pero que bruja tan grosera!
Claire sorprendida, atónita y frustrada por la respuesta de la mujer y, por cómo le cerró la puerta en la cara, queda unos minutos en silencio, de pie, sin hacer nada, solo mirando la puerta. Su preocupación por el acceso limitado al agua, y por el bienestar de sus animales, vuelve a ella y la lleva a reflexionar sobre cuál sería su siguiente paso. Regresa a la camioneta y se sube enseguida, observa la puerta cerrada varias veces y siente una mezcla de envidia y celos hacia la mujer que ha conseguido a Reece. No puede evitar pensar en lo afortunada que es esa mujer al tener a su amor platónico de la infancia y juventud. Piensa que una persona tan arrogante y vacía probablemente no merezca a alguien como Reece. “… O tal vez sí…. Tal para cual”, decide.
Finalmente, Claire se concentra de nuevo en el principal problema: La falta de agua y la necesidad de localizar a Reece para discutir el acuerdo original. Se da cuenta de que la situación se ha complicado más de lo que esperaba, especialmente con esa mujer actuando como un "bulldog" en la puerta, pero ella está decidida a no rendirse.
—Bien, entonces buscaré otra forma. Sabrán que Claire Brown no se rinde fácilmente. De ninguna manera regresaré a casa sin haber resuelto este problema. Se lo prometí a mi padre, y de alguna forma lo haré, ya lo verán —murmura y decide determinada.
Por lo que enciende el motor de su vehículo y regresa por donde vino, pasa por donde estaba el guardia de seguridad, quien se sorprende al ver que Claire no le responde su “Hasta luego” y más bien hace rugir su camioneta, mostrando lo molesta que está cuando conduce a toda velocidad hacia el riachuelo, donde han puesto la cerca que aparta sus aguas de ellos. Claire aparca su camioneta junto a la cerca, rebusca en el cajón de herramientas, saca unos gruesos guantes de cuero y se los pone, y luego toma unas tijeras para cortar alambres. Se baja de la camioneta con sus gruesos guantes de cuero puestos y con sus filosas tijeras en mano, e inspecciona la cerca que cortará. Unos metros más arriba, prueba cortar en un lado y en otro y, al darse cuenta de que no es para nada difícil y, es más, que eso de cortar el alambre le da cierto placer, entonces, como una desquiciada, comienza a cortar por aquí y por allá, haciendo que los alambres revoloteen y se acolochen en el césped alrededor de sus piernas, pero no le importa.
—Si no puedo localizarlo, que venga a buscarme. Mire lo que estoy haciendo señor Miller, estoy despedazando su cerca, la estoy haciendo añicos, ¿y qué? ¿Qué hará? ¿eh? Vea de lo que soy capaz. No tengo tiempo para más tonterías y ya me tienen harta, usted, su novia y…—murmuraba
mientras continuaba con su ardua labor.
Llevaba como cuatro columnas cortadas, cuando inesperadamente un Jeep se estaciona detrás de su camioneta. El conductor se baja, hace tirada la puerta de su vehículo y se dirige hacia ella furioso.
—¡Oiga! ¡¿Qué está haciendo, señorita?! ¡¿No se da cuenta de que es propiedad privada?¡ —irrumpe en el tranquilo y silencioso ambiente.
Al escuchar el inesperado reclamo con voz masculina, cargada de disgusto, Claire brinca y exhala un grito por el susto y las grandes tijeras saltan de sus manos. La brusca sorpresa la hizo enredarse aún más entre los alambres que estaba cortando, pues las púas de la cerca se aferraron a sus botas, desequilibrándola y haciéndola tropezar, hasta que finalmente cayó de golpe sobre sus sentaderas, un “¡Auch!” de dolor escapó de sus labios, mientras parte de su cabello cubría su rostro.
—¡Ay, por todos los cielos! ¡Pero, qué susto me dio este tarado! —se queja adolorida y aparta el cabello de su rostro, para mirarlo y frunciéndole el ceño le reclama—: ¿Cómo se atreve a gritarme de esa manera? ¿Qué quiere?, ¿matarme del susto?
Claire está sentada en el césped, sumergida entre alambres llenos de púas y el hombre, que está viendo todo, se asusta mucho al verla ahí, sabiendo que es culpa suya.
—Señorita, no se mueva, por favor. Escuche bien… la voy a ayudar a salir de allí, pero se lo suplico, quédese quieta —le dice haciéndole gestos con sus manos y corre hacia su auto.
Sus palabras provocan que Claire se congele. “¿Tan serio es? Seguro estoy en grave peligro”, piensa ella. En pocos segundos, regresa con sus guantes de cuero puestos, se agacha frente a ella para examinar la situación más de cerca y cuando mira su rostro queda atrapado de inmediato en su belleza. Después de contemplarla, Reece la reconoce. “Es la guapísima chica que vi ayer en la madrugada corriendo por esas calles solitarias. Quería hablarle, advertirle que no es seguro estar sola en ese lugar, pero la odiosa no me hizo caso…”, recuerda mientras la admira sin saber que su casa estaba a solo cincuenta metros de donde la vio. También recuerda que cuando se comportó muy mal con él, al no detenerse, se sintió muy ofendido, sí señor, eso no le agradó en lo más mínimo. Cualquier otra chica se hubiera detenido por él, de inmediato.
Claire también lo reconoce, es el arrogante y el engreído Reece. Inevitablemente, sus ojos azules se conectan con los suyos, de color miel, y Claire también queda atrapada en su mirada. Al tenerlo tan cerca suyo y al verlo bien, es considerablemente más atractivo de lo que le parecía y de lo que había visto en las redes sociales. Observa que sus hombros son más anchos y que es más alto de lo que recordaba, aunque podría ser por estar tirada en el suelo. Su cabello rubio lo llevaba un poco largo y todas sus facciones han madurado, después de todo, ahora tiene veintiocho años, eso también lo sabe Claire por las redes sociales, pues siempre que cumplía años le llegaba una notificación a su celular y, le avergüenza recordar eso.
Después de unos instantes, Claire siente cómo una lágrima recorre su mejilla, y él, al darse cuenta, se quita el guante que ya tenía puesto para recoger la gotita y luego usa sus dedos para secarle el rastro. Es un gesto muy dulce y Claire parpadea varias veces, solo para derramar más. Entonces Reece saca un pañuelo del bolsillo y enjuga el resto de sus lágrimas susurrándole:
—¿Lágrimas de cristal? ¿Hmm? Tranquila, todo va a estar bien, te lo prometo. Sólo déjame que te saque, pronto estarás a salvo. ¿De acuerdo, señorita? —le dice cariñosamente en voz baja y con un asomo sutil de su sonrisa.
Atrapada en esa sonrisa, Claire solo puede hacer un leve movimiento de cabeza para afirmarle. A él le hace gracia como ella lo mira y ríe más efusivamente, y esta vez a ella le parece que se está burlando, luego recuerda que está ahí por su culpa y le frunce el ceño.
—Necesito que me saque de aquí cuanto antes. Le recuerdo, señor Miller, que todo esto es por su culpa —su reproche le sale casi como un llanto.
Reece se da cuenta de que ella sabe quién es él, eso le gusta mucho, y se prepara para maniobrar el rescate. Se coloca los guantes nuevamente y procede con su proeza. Debe estar muy concentrado, no quiere lastimarla. Aparta uno a uno los alambres de sus piernas, que por suerte sus botas por ser altas la habían protegido. Cuando él le indica que saque la pierna, ella lo hace, y luego repite el proceso con la otra, con mucho cuidado para evitar que los alambres revoloteen y lastimen a la belleza que está sentada en el césped.
Y así, Reece Miller, aquel hombre que nunca se fijó en ella, finalmente la rescata. Se quita los guantes y le ofrece la mano para ayudarla a ponerse de pie, pero ella rechaza su ayuda apartando su mano con un pequeño golpe y trata de levantarse por sí misma. En su intento, se tambalea un poco y entonces él la sostiene de los brazos para estabilizarla y luego la mira con dulzura mientras acaricia sus brazos. "¿Por qué me acaricia de esa manera? Me parece abusivo", piensa y se pregunta si ese gesto tiene que ver con seducción o amabilidad. De momento no sabe descifrarlo y le frunce el ceño nuevamente, mueve sus hombros lo suficiente como para que retire sus manos de ahí y luego da un paso hacia atrás para que la suelte. "Sé que debo agradecerle por sacarme de ahí, pero si cree que soy chica fácil, se tendrá que ir a vender cacahuates. ¡Por todos los cielos, está casi casado!" piensa Claire mientras trata de componer su blusa y arreglar su pelo.
—¿Se encuentra bien? —pregunta Reece preocupado, y ella asiente.
Él persiste con sus atenciones y la revisa a su alrededor para ver si encuentra algún daño en ella, también porque está deseando admirarla. "Es preciosa esta mujer. Sus ojos son impactantes, tienen un color como la miel, o más bien diría que dorados, con gruesas pestañas. Su cabello es rubio y aunque lo lleva trenzado de medio lado, se nota que lo tiene largo. Y su cuerpo es... fenomenal", piensa el heroico vecino mientras la rodea. Ella espera inmóvil a que termine de revisar para que le informe los daños ocasionados por su culpa.
—Bueno, creo que todo se ve bien. Todo bajo control. Veamos...
La vuelve a tomar por los brazos y se agacha un poco para ponerse a la altura de sus ojos.
"¿Me estará tomando el pelo? ¿Qué se cree este? ¿Médico acaso? Es solo un arquitecto", piensa ella, recordando que eso también lo averiguó en las redes sociales. Además, teme quedar atrapada en su mirada nuevamente, si la mira directo a los ojos. Ella aparta la vista y retrocede unos pasos para soltarse nuevamente de su agarre, pues no confía en él.
—Aparte de mi orgullo herido, creo que estoy bien. No es para tanto —responde ella con indiferencia.
Luego, cuando se siente más estable, sacude su pantalón en las zonas donde ve suciedad.
—Muchas gracias por ayudarme a salir de entre esos alambres, Reece. Aunque fue por su culpa que caí ahí, por lo que era su obligación hacerlo —le dice mientras le apunta con su dedo índice.
Reece la mira divertido, le agrada mucho esta chica y también le agrada la confianza de que lo llame por su nombre, está muy intrigado por saber quién es ella, y no fue necesario preguntarle.
—Soy Claire Brown, del Rancho de los Brown. Mi padre es Thomas Brown. Es obvio que usted ignoraba sobre mi existencia todos estos años. Aunque eso no importa mucho ahora.
Le extiende la mano y Reece la toma gustosamente, sin dejar de mirarle el rostro. Ella se pregunta por qué la mira de esa manera, por lo visto no comprendió que le acaba de hacer un reproche.
—Oh, disculpa. Siento no haberte reconocido. Hace mucho tiempo que no te veo.
Claire le sonríe a medias, pero su expresión muestra que no está para conversaciones amigables. En ese momento, su enfoque está en resolver el asunto de manera inmediata.
—Reece, necesitamos hablar... —Ella comienza a explicarle, pero él se pierde en su belleza. No puede concentrarse ni prestarle atención. Se esfuerza, pero sin mucho éxito—. ...Mira, te ofrezco disculpas por mi acto vandálico, pero no tenía más remedio. Fui a buscarte a tu casa. Bueno, en realidad quería hablar con el señor Miller, Walter Miller, tu papá, pero tu prometida me informó de que se había ido a Italia. Entonces pregunté por ti, y ella me dijo que no estabas y simplemente me corrió. Por eso tomé esta decisión, como te dije, me vi forzada y.… y por fin he logrado lo que buscaba.
—Ah, ¿sí? Y ¿qué es eso que buscabas, señorita Brown?
Reece coloca las manos en la cintura, respira profundamente y aparta la mirada hacia otro lado para evitar perderse en el hermoso rostro de Claire. Está realmente confundido e hipnotizado por la mujer que tiene frente a él. Aunque logró captar fragmentos de lo que ella dijo, como menciones de una prometida y de haberse visto forzada, su mente está tan distraída que no puede procesar completamente sus palabras. Cada vez que la mira, queda atrapado en su belleza y en la forma en que mueve sus labios al hablar. Reece nunca imaginó que la pequeña Claire se convertiría en una mujer así. Aunque ella siempre fue encantadora cuando era niña, algo recordará, pero nunca. ni en un millón de años la hubiera reconocido. No era su intención asustarla ni hacerla pasar por todo eso, y una vez que ella reveló su identidad, él quiso ser amable, un buen vecino, pero ella solo tenía en mente resolver el problema del agua. Cruza los brazos frente a ella y entrecierra los ojos mientras la observa.
—Pues que hablaras conmigo, señor Miller. Necesitaba que me escucharas. Sin embargo, tu mujer me advirtió que no me acercara a tu casa. Así que mi plan funcionó. Ahora tengo tu atención —le dice de manera tajante.
"¿Puede un hombre realmente no prestarle atención a semejante belleza? Si ella quería mi atención, no tenía que arriesgar su vida entre peligrosos alambres de púas. ¿De cuál mujer me estará hablando? La verdad no me atrevo a preguntarle, primero debo averiguar cuando llegue a la casa", piensa Reece mientras mantiene una expresión seria, aunque Claire no puede estar segura de sí está molesto o preocupado. Finalmente decide interpretar su actitud como enojo por su acto vandálico, y no planea culparlo por ello. Sin embargo, no permitirá que la vean como una mujer débil y apelará a la palabra de los Miller para que cumplan lo que le prometieron a su padre.
"Este hombre y su padre creen que, porque tienen dinero, pueden hacer lo que les plazca. Ahora que lo tengo frente a mí, tendrá que escucharme. No me dejaré impresionar por su posición o su apariencia atractiva", piensa ella mientras mantiene las manos en su cintura, firme y desafiante frente a él, imitando su actitud de prepotencia.
—Bueno, ahora me tienes aquí y toda mi atención. ¿De qué se trata? —pregunta Reece, tratando de ocultar su admiración por su apariencia.
Sin decir una palabra, ella se da la vuelta y se dirige a su vehículo. Reece la sigue con la mirada y no puede apartar los ojos de su hermoso cuerpo y de cómo se mueve al dar cada paso, con esas largas y formidables piernas. "Esos jeans le quedan espectaculares, todavía tiene hierba y polvo pegados por la caída. Podría decir que la miro tanto por eso. Simplemente maravillosa", continúa admirándola en silencio.
Ella regresa con una carpeta, la abre y saca un documento que le entrega, mientras le explica.
—Este terreno sigue siendo de mi padre. Es cierto, lo empeñó, pero fue para que yo pudiera terminar la universidad, y también porque necesitaba tratamiento urgente, ya que su salud se había complicado —explica Claire. Reece toma el documento y trata de leerlo rápidamente, mientras ella continúa con sus débiles argumentos—. El señor Walter Miller, de buena voluntad, aceptó que pudiéramos utilizar esta fuente de agua hasta que canceláramos el pagaré. Una vez que hayamos pagado la deuda, nos devolverán la propiedad.
Reece hace un esfuerzo por recordar si su padre le mencionó algo al respecto de la situación del terreno y de cómo se proveía agua para los animales en el rancho antes de los canales. Sí recuerda que él diseñó los canales de riego, sin embargo, no tiene más detalles al respecto. Observa rápidamente el documento y no encuentra ninguna cláusula relacionada con el suministro de agua. Piensa que es posible que su padre haya dado su palabra verbalmente en lugar de incluirlo en el contrato.
Luego, Reece se da cuenta de que el lugar donde se encuentran no es apropiado para discutir el asunto y se pregunta por qué Claire decidió venir allí en lugar de ir a buscarlo a su casa de manera civilizada. Expresa su confusión y preocupación por la forma en que ella se expuso a lastimarse con los alambres de púas, solo para conversar con él.
—Claire, entiendo tu preocupación, pero ¿por qué no viniste a buscarme a mi casa? Podríamos haber tenido una conversación tranquila sin necesidad de que te pusieras en riesgo entre alambres de púas. Bueno, estaba fuera, pero me habrías dejado un mensaje —comenta Reece, intentando mantener la compostura.
Ella lo mira sorprendida, con sus hermosos ojos bien abiertos, y cruza los brazos frente a ella, levantando su busto. El botón superior de su blusa blanca, que le queda ajustada de manera encantadora, se ha abierto, pero Reece hace un esfuerzo sobrehumano para no mirar hacia esa parte de su cuerpo. A estas alturas, su nerviosismo aumenta debido a la celestial belleza de esta mujer y también porque puede percibir su disgusto.
—¿Pero no escuchaste nada de lo que te dije? Tu prometida, que para nada es amable, me dijo que no estabas, que me fuera y que nunca más volviera a tu casa —responde Claire, con evidente frustración.
“¿Qué? ¿Cómo? ¿Prometida? Ya no solo es mi mujer, ¿ahora tengo una prometida?”, se pregunta totalmente confundido y preocupado por la mención de una prometida. No estaba al tanto de ningún compromiso o relación seria en su vida amorosa, y se inquieta pensando en lo que eso podría significar. La distracción que le provoca la belleza de Claire hace que no preste la atención adecuada a la situación y a las explicaciones que ella está tratando de dar. Intentando resolver este asunto de manera más calmada, Reece le propone una reunión.
—Bien Claire, pero ¿te parece si nos reunimos con más calma para conversarlo?
Ella le responde rápido.
—Bien. ¿Cuándo sería? Esto es importante para nosotros Reece.
—Bueno, si es tan urgente, entonces seria hoy en la noche, te recojo y vamos al pueblo. Sería como una cena de negocios en un lugar neutral. ¿Estás de acuerdo?
Claire se da la vuelta y nuevamente, Reece no puede evitar distraerse al mirar su hermosa figura cuando va a recoger sus cosas. Ella se agacha y luego se levanta con los guantes y las tijeras apuñadas en una mano, regresa a él y, con la mano desocupada, le quita de golpe el documento legal que Reece tenía entre sus dedos.
—Aclárale a tu insolente prometida que sólo es una reunión de negocios —le advierte, hablando muy en serio.
Se sube a su vieja camioneta roja y se va. Él se queda allí, tratando de verla a través del parabrisas de su vehículo, mientras desaparece a lo lejos entre la nube de polvo levantada por las ruedas de la vieja camioneta de los Brown a lo largo de la carretera de lastre en medio del campo.
Da un último vistazo a su alrededor y se alegra de que se haya ido sin ningún rasguño. Fue casi un milagro. Mueve la cabeza de un lado a otro con una gran sonrisa. “Vaya mujer esta. Al menos la veré en la noche. Estupendo”, piensa.
—¿Sabe, señorita Brown?, yo no le doy explicaciones a ninguna mujer, porque no hay mujer alguna —le aclara al aire, pues se encontraba solo. Luego recuerda lo que le intriga— ¿De cuál prometida estará hablando? —se pregunta.
Instantes después, recuerda a Elizabeth. Ella le había mandado un mensaje contándole sobre una sorpresa para cuando llegara al rancho.
—Esa debe ser su maravillosa sorpresa. Sí claro. Ahora debo lidiar con la sorpresa —murmura para sí entre dientes, mientras se pasa ambas manos por su rostro, indignado.
Mientras conducía hacia su casa no dejaba de sonreír, ahora le causaba gracia recordar a la bella rubia entre esos alambres, pero después se ponía serio al pensar que se pudo haber hecho daño. Piensa en lo que le dijo, y decide dejar a su padre tranquilo, ignorando lo que sucede en el rancho. Él se hará cargo, y sea lo que sea, simplemente la complacerá. “Eso es lo que se hace con una chica, cuando ella te interesa, no es así”, piensa.
—¡Oh, sí! Claro que sí. Ella me interesa… y mucho —se dice.





CAPÍTULO 3:
Lidiar con la sorpresa
◆◆◆
 
Al llegar a la entrada de la hacienda, Reece saluda a Fabián, su guarda de seguridad, y le pregunta si alguien ha venido a buscarlo. La respuesta de Fabián le sorprende, ya que afirma que no ha llegado nadie.
—¿Estás seguro? —inquiere Reece.
Fabián se arrepiente y cambia su versión.
—La verdad sí, señor Miller, pero la señora Miller me llamó por el intercomunicador y me ordenó negar cualquier visita si usted preguntaba. Ella dijo que, como esposa de su padre, yo debería seguir sus instrucciones.
Reece no puede creer lo que está escuchando y lo interrumpe.
—Pero ¿qué está pasando? Aquí no hay ninguna señora Miller.
—Ella aseguró ser la esposa de su padre, señor Miller. Por eso acaté sus órdenes.
—Y… ¿Cuándo llego esta supuesta señora Miller?
—Alfred me indicó, cuando hicimos el cambio de turno, que ayer como a las seis de la tarde.
Reece frunce el ceño con indignación. Estaba en una visita de negocios en otra ciudad y se quedó a dormir en la casa de un amigo para no tener que manejar tarde, por eso no estaba en el rancho. Elizabeth lo sabía y aprovechó su ausencia para meterse en su casa. Incapaz de creer lo que está escuchando, y sin más que discutir con Fabián, avanza en su vehículo. Al aparcarlo, saluda rápidamente a los empleados y entra a la casa. Como era de esperarse, encuentra a Elizabeth sentada en la sala, con su laptop reposando sobre sus piernas. Viste una enagua corta y una blusa con un delicado nudo en la cintura, irradiando encanto y sofisticación. No puede negar que se ve muy atractiva en este momento. Han tenido encuentros casuales, es cierto, pero sin ningún compromiso, y ella lo sabe. Elizabeth es una abogada mercantil, una profesional destacada en su campo. Reece y su padre habían contratado sus servicios en un proyecto lucrativo, forjando una relación de confianza y amistad duradera con Reece.
Cuando Elizabeth lo ve, se alegra mucho y se le abalanza al cuello con la tradicional expresión de: ¡Sorpresa! Reece también la abraza, ella siempre ha sido muy atenta con él, por lo que será comprensivo, aunque no le agrada cómo trató a su vecina, sabe que su comportamiento fue motivado por los celos, que Elizabeth es territorial, y tal vez no debería culparla por ello, él también habría reaccionado de manera similar. Lo que si le desagrada mucho es que invada su privacidad y se meta en su hogar sin preguntarle, especialmente en el rancho donde esperaba encontrar tranquilidad. Además, se siente preocupado por la forma en que ella ha dado órdenes a su personal para ocultar la verdad y le ha mentido sobre su identidad como la esposa de su padre para obtener acceso a la privacidad de su hogar.
—Qué alegría que ya estés en casa. Le dije a Blanca que preparara nuestro almuerzo. Escogí carne de ternera en salsa y ensalada. Ven.
Como era de esperarse, no menciona a Claire. Lo lleva a su habitación y le muestra que ha vaciado sus maletas y que pretende dormir con él en su cama. Se pregunta si habría aceptado si no hubiera visto a Claire hoy. "Claire", no ha dejado de pensar en ella, incluso recuerda su aroma. Lo siente mucho y sabe que se decepcionará, pero definitivamente no dormirá con Elizabeth. La verdad es que ella ha ido demasiado lejos y se está imponiendo. Él conoce muy bien a las mujeres de su clase y sabe que ella quiere llevarlo al altar, y es probable que, si se resiste, ella intente llevarlo amarrado. Si siente que está perdiendo la oportunidad, no es su problema. Siempre fue claro con ella. Lo lamenta mucho, pero el matrimonio no es algo en lo que esté interesado.
—Veo que te has adueñado de mi habitación y no hay problema. Puedes quedarte aquí mientras estés de visita. ¿Cuánto tiempo planeas quedarte? Bueno, solo tú lo sabrás. Mientras tanto, yo dormiré en la habitación de invitados —dice Reece con calma.
—¿De qué estás hablando, Reece? Somos pareja, deberíamos dormir juntos —alega Elizabeth frunciendo el ceño.
Luego, ella le sonríe y seductoramente se acerca a él, intentando besarlo. Reece rápidamente le sujeta los brazos y la aparta.
—Ven, Elizabeth. Necesitamos hablar. —La lleva de la mano a la sala y la hace tomar asiento—. Siempre he sido muy honesto contigo. Mientras estábamos saliendo, ambos acordamos que si teníamos la oportunidad de conocer y salir con otra persona lo haríamos. ¿Recuerda que acordamos tener una relación así? Si querías una relación formal, deberías haber buscado a alguien más. No quiero herirte, pero necesito que estemos claros en esto.
A Elizabeth se le llenan los ojos de lágrimas.
—Lo sé, lo sé, jajaja. ¿Quién quiere una relación formal? Estoy consciente de que solo estuvimos juntos por diversión. Y el hecho de que durmamos juntos en tu habitación no significa nada, es solo por diversión. Aun así, espero que no estés viendo a alguien más —insiste ella.
La actitud de Elizabeth preocupa a Reece. Parece estar desesperada. Blanca les avisa que el almuerzo estará listo en una hora y Reece da por concluida la conversación. Le reitera a Elizabeth que puede quedarse con la habitación y que él solo entrará por su ropa, ya que desea darse un baño y cambiarse. Ella asiente, pero está claro que no se dará por vencida fácilmente.
Después del almuerzo, Reece se dispone a hacer un recorrido por la hacienda con el capataz y le pide que le explique el tema del agua. El capataz le informa que su padre le ordenó cercar el área hace una semana y les dejó solo un canal de agua para los Brown, ya que quería disponer de más del recurso para el rancho. También solicitó que se cercara el pedazo hipotecado y que él solo siguió las órdenes.
—¿Te dio alguna explicación al respecto? —pregunta Reece al capataz.
—No, señor Miller, en absoluto. Solo mencionó que era casi imposible que ellos cancelaran la hipoteca. Entiendo que están muy atrasados con los pagos. Además, señor Miller, en el rancho ya no tendríamos que invertir en los pozos de agua, el mantenimiento de la maquinaria y los permisos anuales, todo eso se acaba con esas nacientes. Dijo que desconectáramos las bombas y así lo hicimos y hemos ahorrado varios millones de dólares —explica el capataz.
Reece frunce el ceño al escuchar las palabras del capataz sobre el accionar de su padre. Se voltea hacia él y le indica seriamente:
—Mi orden es que se abra un acceso para los Brown a la fuente, y si ellos activan los demás canales, no interfieran. El lugar está empeñado temporalmente y cuando cancelen la deuda, se les devolverá el terreno en su totalidad. Estoy dispuesto a cuidar de este rancho, que significa mucho para mi padre y para mí, pero de ninguna manera nos aprovecharemos de las necesidades económicas de los vecinos. Y no menciones a nadie lo que me acabas de contar, ¿me oyes?
"Definitivamente no me aprovecharé de la desventaja de mis vecinos. Aunque me temo que mi padre sí lo hizo". Prefiere guardar ese pensamiento para sí mismo. Su padre se casó recientemente y se fue a vivir a Italia por un tiempo. No sabe cuándo regresará, Reece le prometió que se haría cargo del rancho y él tomará las decisiones esta vez. Antes no estaba muy dispuesto, pero ahora que ha conocido a su atractiva y ardiente vecina, está dispuesto a quedarse por un buen tiempo, así que establecerá su oficina allí. Tendrá que viajar a la ciudad dos veces al mes, pero eso será hasta que su padre vuelva, si es que vuelve.
Mientras recorren el lugar, el tiempo pasa rápidamente y se da cuenta de que casi son las cinco y recuerda su compromiso con Claire. Así que cuando regresa a su casa decide que es conveniente revisar con cuidado el documento de la hipoteca, el que Claire le quitó de sus dedos, antes de reunirse con ella, por lo que va a la oficina para rebuscar entre los documentos de su padre. Al entrar ahí, contempla todas sus pertenencias y no tiene ni idea por dónde empezar, su oficina es un desastre y ya se está haciendo tarde, debe alistarse para su cita con ella. Este pensamiento le emociona más de lo que había imaginado, y debido a esto, está lleno de ansias e inspirado para lucir presentable. Así que sale apresuradamente de ahí y va a la habitación de invitados, que ahora es la suya y le molesta que ahí no está su ropa, ni sus cosas personales. Un poco molesto y ansioso va a la cocina para informarle a Blanca que no cenará en casa ya que lo hará con Claire. Después de su rápida visita a la cocina, se encuentra de frente con Elizabeth en el pasillo, cuando se dirigía a su propio dormitorio, que ahora es de ella.
—Ah, Elizabeth, que bien que te encuentro. Quiero avisarte que entraré un momento a mi habitación, para recoger unas cosas personales. Espero que no tengas algo ahí que quieras mantener en privado.
—¿Desde cuándo me llamas Elizabeth? Tú siempre me has llamado Beth. ¿Qué ocurre contigo? ¿Por qué no cenarás conmigo? ¿Sales? ¿A dónde? —Elizabeth pregunta, muy inquieta e irritada.
Reece se coloca sus manos en su cintura, mira al piso y luego levanta la cabeza para respirar profundamente, sintiéndose incómodo con sus preguntas, algo así como atrapado, pero al mismo tiempo sabe que debe mantener la compostura y ser amable con ella. Espera tener la suficiente paciencia para mantener la calma frente a sus atrevimientos.
—Es una cena de negocios —informa casi de inmediato y después se da cuenta que está haciendo exactamente lo aconsejado por Claire al darle una explicación a Elizabeth.
Reece espera que eso sea suficiente y trata de seguir su camino con un gesto cortés moviendo su cabeza, pero ella lo detiene tomándolo del brazo y le reclama.
—¿Desde cuándo prescindes de mis servicios legales en tus reuniones de negocios? Si es una cena de negocios, como dices, claramente debería estar presente, ¿no crees?
Reece, sintiéndose acorralado por la declaración de Elizabeth, decide adoptar una actitud condescendiente. Con delicadeza, toma su mano que reposa en su brazo y le da un par de palmaditas. Luego, la mira directamente a los ojos, dejando en claro que no la acompañará a la cena.
—Si te necesito, te llamo, ¿de acuerdo? —dice en voz baja mientras se libera de su agarre y se aleja rápidamente, esperando que ella no lo siga. Comienza a sentirse paranoico con esta mujer y espera que su estadía en su casa no se prolongue demasiado, no quiere contratiempos en su conquista de la bella vecina. Se pondrá en acción, pedirá su número de teléfono y tratará de tener encuentros frecuentes con ella para verla y conocerse mejor.





CAPÍTULO 4:
Cena de Negocios
◆◆◆
 
Reece estaciona su auto frente a la entrada de la propiedad de los Brown y se baja para abrir el pesado portón. Aplica fuerza extra para empujarlo mientras sus bisagras rechinan ruidosamente. Llama su atención la ausencia de un guardia de seguridad y nota que la única fuente de luz es la de la iluminación pública de la carretera principal. Aunque aún está claro, el foco público ya está encendido. Es claramente evidente que esta familia atraviesa serios problemas económicos.
Claire le había contado que su padre estaba enfermo y que se vieron obligados a empeñar una gran parte de la propiedad, ya que era la única fuente de agua en la zona. Reece espera que su padre no se haya aprovechado de las necesidades de Thomas y haya exigido precisamente esa parte. Planea discutirlo con su padre más adelante.
Avanza rápidamente y pronto visualiza la casa de los Brown, una casa antigua de madera de dos plantas, con un amplio porche y barandas talladas. Estaciona su vehículo frente a la puerta e, inexplicablemente, siente nerviosismo al recoger a esta chica, es más, le hubiera gustado traerle un ramo de rosas, algo que no había experimentado desde hace mucho tiempo.
Desciende del auto para acercarse y es sorprendido por ella al abrir la puerta de repente y la escucha despidiéndose de su padre.
—Si padre, no llegaré tarde… Te amo también, papá.
Claire baja rápidamente las gradas de su porche y saluda amigablemente a su vecino.
—Gracias por venir a recogerme, Reece. Eres muy amable. No era necesario, yo podía ir por mi cuenta. Te iba a avisar, solo que no tenía forma de hablar contigo y, para no complicar las cosas, aquí estoy —habla como si nada, tan fresca y jovial, mientras que el pobre Reece traga grueso al estar a la par de esta belleza.
Se sube al carro por sus propios medios, ni siquiera le permite que le abra la puerta. Ella quería demostrarle que solo era una cena de negocios, aunque se había arreglado muy bonita para la ocasión. Estaba usando un vestido amarillo claro, un poco por encima de la rodilla, con botas altas cafés y, su cabello rubio lo llevaba suelto. "Se maquilló sutilmente, lo que la hace ver fresca y joven. Sus labios son tan tentadores... ¿Qué sucede conmigo? ¿Por qué me fijo tanto en ella?", se pregunta Reece, ya casi preocupado.
Antes de encender el auto, la estaba mirando intensamente sin poder evitarlo, y ella se inquieta.
—¿Qué? —pregunta sin miramientos.
—Nada. Solo que... estás muy bonita. —Ella frunce el ceño.
—¿Y a tu prometida no le molesta que le andes diciendo cosas así a otras mujeres?
Ahora entiende por qué se comporta de esa manera. "Su actitud se debe a que ella cree que realmente estoy comprometido con Beth. Bueno, que lo piense. Después le explicaré con calma, si es que lo amerita", decide mentalmente, mientras enciende el motor de su vehículo, con una sonrisa en su rostro.
Viajan en silencio, como si no quisieran estropear el momento de contemplar esa puesta de sol que ha atrapado sus mentes. Siendo otoño, los colores rojos, amarillos y celestes adornan el cielo, y con esta mujer junto a él, sin saber por qué, Reece siente paz. Luego ella comienza a hablar muy educadamente, dejando en evidencia que es una muchacha muy bien formada. Conversa sobre el clima, el paisaje y menciona la necesidad de reparar los caminos. Él la escucha en silencio, disfrutando también de su hermosa voz. Trata por todos los medios de evitar mirarla directamente, porque sabe que, si lo hace, sus ojos se quedarán atrapados en la belleza de su rostro y teme salirse del camino.
—¿En algún lugar en particular? —pregunta Reece cuando finalmente entran a la ciudad.
Ella indica un lugar y rápidamente llegan a un bar-restaurante en el centro del pueblo llamado Crox Caminos. Es bastante rústico para el gusto de Reece, pero a ella le agrada. Al entrar, se dirigen a una de las mesas junto a los ventanales. Luego, Claire ve a un grupo de personas de su misma edad y decide ir a saludarlos. Reece se queda sentado y la observa desde lejos. Luego, ella se despide de ellos y regresa a la mesa, contándole que eran conocidos de la infancia.
—¿Amigos?
—No tanto así. Solo conocidos. No fui de tener amigos hasta que llegué a la Universidad.
Le cuenta algo sobre sus compañeros y menciona a un buen amigo y extrañamente eso le molesta. Quería preguntarle si ella tiene algún novio, pero no se atreve o no quiere saberlo. Además, considera que es un tema demasiado personal. Si ella desea contarle, él estaría dispuesto a escuchar, o tal vez no tanto. Llega el camarero y les entrega el menú. Lo revisan y hacen sus pedidos. El camarero se retira, dejándolos solos uno frente al otro, en silencio. Se miran intensamente a los ojos, y la atracción es evidente y mutua entre ellos. Reece lo presiente, lo ve, está seguro y cree que es el momento adecuado para dar un paso importante.
—Ella no es mi prometida —le revela, apenas saliéndole la voz, esperando que Claire se deleite en esta verdad. Sin embargo, el rostro de Claire se mantiene impasible durante unos segundos. Luego, levanta ligeramente las cejas, como si pretendiera no saber a qué se refiere. Reece deduce que ella quiere que aclare lo que acaba de decir.
—La mujer que te atendió hoy por la mañana en mi casa... No es mi prometida.
Claire relaja su rostro y aparta la mirada de él, explorando el salón con sus ojos. Luego, bebe un poco de agua y comenta:
—Bueno... supongo que eso no es asunto mío —responde Claire con indiferencia, volviendo su mirada a sus propias manos.
El comentario de Claire molesta a Reece profundamente, lo ha hecho parecer un tonto, y suelta una risa controlada pero aguda y cortante, como si se estuviera burlando de sí mismo, para disimular su malestar. Reece había esperado que su revelación le alegrara al menos un poco. Para evitar seguir siendo objeto de burlas, cambia su expresión a una más seria y se enfoca en el asunto de la reunión. De manera profesional, le indica que, al igual que su padre, está comprometido a cumplir la promesa que le hizo al suyo, y que pueden hacer uso de la fuente de agua todo lo que necesiten. Le asegura que solo mantendrán la cerca hasta que cancelen la deuda, pero tendrán acceso ilimitado a las fuentes. Reece sabe que este recurso de agua es muy valioso, pero no desea obtener ganancias abusivas ni aprovecharse de su necesidad. Por el contrario, planea ofrecerles una generosa suma de dinero una vez que el asunto esté resuelto, como una forma de ayudarles económicamente mientras obtienen el recurso que necesitan.
Con todo resuelto, ella irradia satisfacción y él no puede evitar sentirse muy orgulloso por hacerla feliz. Durante la cena, ambos tienen hambre y Reece se encuentra en apuros una vez más. Casi no puede comer porque está absorto observándola. Su forma de comer también es encantadora, cómo abre sus labios y mastica con delicadeza, emanando una feminidad total. Realmente está cautivado por ella.
Minutos después, notan movimiento en la tarima y Claire se emociona al ver que un grupo musical se está instalando. Las luces del local disminuyen su intensidad, dejando solo luces tenues de neón que iluminan al grupo. Los comensales se levantan de sus mesas y forman una media luna frente a ellos, pero Reece y Claire prefieren quedarse en su mesa para observar lo que está por suceder. Los músicos se presentan y pronuncian unas palabras que animan a los presentes, generando un efusivo bullicio y aplausos. Cuando comienzan a tocar, Reece se sorprende gratamente por su talento. La música llena el ambiente con la energía de las guitarras y los bajos, alcanzando un nivel impresionante. El rostro de Claire se ilumina y se levanta de la silla, extendiéndole la mano a Reece.
—Ven, Reece, música country. ¿No te gusta? —Él, con una enorme sonrisa, toma su mano y se deja llevar, disfrutando del contacto.
Una vez ubicados entre la media luna de personas, ella comienza a moverse y aplaudir al ritmo de la música, al igual que todos los demás. Reece, por otro lado, se cohíbe un poco y guarda las manos en los bolsillos de su pantalón, pero disfruta enormemente de tenerla delante suyo. Claire no deja de bailar y aplaudir como casi todos y, de vez en cuando, se voltea para dirigirle una hermosa sonrisa, lo cual lo fascina. Después de varias canciones, Reece nota que unos hombres no dejan de mirar a Claire, y eso le molesta. Decidido a protegerla, se acerca más a ella como un muro y envía un claro mensaje de que ella está acompañada por él. En su opinión, ninguna otra mujer en el lugar se compara a su belleza, y Reece podría asegurar, sin preocuparse a estar equivocado, que es la más hermosa del mundo. Animado, toma sus hombros y la acerca aún más a él. Para su sorpresa, ella lo permite y, de hecho, se recuesta a su torso. Solo se separan para aplaudir efusivamente al finalizar cada canción.
Repentinamente, las luces se oscurecen aún más, volviendo el ambiente romántico, y la banda comienza a tocar la hermosa canción "Strip It Down" de Luke Bryan. Todas las parejas se juntan, y Claire se encuentra frente a Reece. En ese instante, él comprende que no puede desairar a su compañera, así que abre los brazos, invitándola a bailar con él. Ella acepta gustosamente, le ofrece una hermosa sonrisa, toma su mano, y Reece coloca su otra mano en la espalda baja de Claire, acercándola lo máximo posible a él, justo donde desea tenerla. Con delicadeza, Reece toma la iniciativa en el baile y logran moverse suavemente al ritmo de la música. La cercanía de los cuerpos despierta sensaciones nuevas y desconocidas, para ambos. Reece la percibe como algo fuera de lo experimentado antes, no sabe si a esto es lo que llaman angelical, pero también siente mucha pasión y atracción por ella. Claire confirma en ese momento que lo ha amado desde siempre y a mitad de la canción, recuesta su cabeza en su pecho, y él la acerca aún más, envolviéndola en el calor de su cuerpo donde ella puede respirar profundamente su aroma varonil. Ahora están tan juntos que uno puede sentir la respiración del otro, mientras él también inhala el dulce aroma de su cabello.
Reece roza seductoramente su dedo pulgar en su espalda y, al sentir las puntas de su cabello, juega con ellas durante un momento. Esto conmueve a Claire, quien levanta su rostro para mirarlo. Reece no tarda mucho en acercarse más y rozar sus labios con los de ella. Fue una delicada caricia como con una suave pluma, pero con un efecto electrizante e intenso, y el efecto es mutuo. Sus miradas se encuentran, y Reece nota el ardor en los ojos de Claire. Parece una mujer enamorada, y es de él, lo sabe muy bien. Hasta ese momento, todo parece ir estupendo para Reece, no ve motivo para detenerse y decide besarla nuevamente. Esta vez, ella cierra los ojos, anticipando el cálido contacto y se entrega a sus labios. Reece se siente abrumado por las sensaciones que experimenta y decide aumentar un poco la intensidad del beso. El atlético cuerpo de Reece sostiene a Claire con fuerza y todo alrededor desaparece, ni siquiera escuchan la música y es casi imposible detenerse. Sin embargo, Reece no quiere sobrepasarse, le preocupa asustarla, o más bien, a él le asusta sentir lo que siente. En fin, sin estar muy seguro y sabiendo que ella es muy valiosa como para arriesgarse a perderla en una sola noche, decide terminar el beso rápidamente. Esto sorprende a Claire, quien estaba sumida en un dulce y placentero estado, y su expresión cambia repentinamente. Se aparta de él algo incómoda, pareciera que la han despertado de un sueño. Afortunadamente, la música llega a su fin, lo que ayuda a Claire a disimular su cambio de ánimo. Reece lo nota por la expresión de Claire y le preocupa haber cruzado el límite.
—¿Me puedes llevar a casa, por favor? —dice ella con tono frío.
Reece la toma de la mano y la conduce fuera del salón. Esta vez, él le abre la puerta del Jeep y ella se sube. Reece comienza a conducir hacia sus casas, abandonando el pueblo y entrando rápidamente en la zona rural. Los campos a ambos lados de la carretera ya están sumidos en la oscuridad. A Reece le inquieta ver que Claire esté tan callada, especialmente porque apenas unos minutos atrás estaban disfrutando un momento mágico en el restaurante. Lo que Reece, obviamente ignora, es que Claire se había propuesto y preparado mentalmente horas antes de encontrarse con él, que no iba ceder en lo más mínimo a sus encantos, si él intentaba algo. Ella sabía que, por su ridículo y eterno enamoramiento, tenía una gran debilidad por este hombre. El hecho de haber cedido tan fácilmente es lo que la tiene tan furiosa y jamás imaginó dejarse besar. Reece no puede quedarse con la duda y decide abordar el asunto.
—¿Te pasa algo, Claire? No entiendo por qué no me hablas. Si te he ofendido, quiero que me disc….
—Sí, me pasa mucho —lo interrumpe—. ¿Puedes detener el auto? Por favor, quiero bajarme. … ¡Pero ya! —explota.
Reece se sorprende cuando la ve que intenta abrir la puerta sin que se haya detenido. "Pero ¿estará demente? ¿Qué le sucede?", se pregunta asustado. Reece alarga su brazo para detenerla, pues teme que se abra la puerta mientras el auto esté en movimiento y se haga daño si se sale. Cuando logra detenerse, Claire se baja, cierra la puerta de golpe, y camina a toda prisa por esta carretera totalmente solitaria y oscura. Él deja las luces encendidas del carro y corre tras ella.
—¡Alto! ¡Alto, Claire! ¿Puedes parar? —insiste Reece preocupado mientras la sigue—. Claire, ¿qué sucede? ¿Qué te hice?
No obstante, ella continúa. Cuando la alcanza, la detiene del brazo, pero ella se suelta bruscamente de su agarre.
—¡No me toques! —le dice casi gritando.
Reece está realmente confundido. Ella lo enfrenta y le señala con su dedo índice, por poco tocándole la nariz y haciéndolo retroceder.
—En tu vida, me vuelvas a tocar. ¿Me oyes? ¿Cómo te atreves?
Reece, todavía más confundido, levanta sus manos en rendición.
—¿Por qué estás tan molesta? —le pregunta precavido.
—Sé cuáles son tus intenciones, Reece Miller, pero nunca seré la otra o una más de nadie. ¿Me entiendes? —luego lo piensa más, y continúa—. ¿Y sabes una cosa? Es mi culpa por ser tan ingenua y dejarme seducir. No puedo creer que dejara que me besaras. —Se vuelve y continúa en su trayecto, y él la sigue.
Luego, mientras camina tras ella, Reece comienza a entenderla y descubre lo que le sucede. Cree que él está jugando con ella, necesita explicarle y le dice:
—Un minuto, un minuto. No solo fue mi culpa, tú también me besaste. ¿Recuerdas? Además, fue solo un beso. Vamos, Claire...
Esto solo la enfurece más. Se vuelve repentinamente, y Reece abre sus ojos, sorprendido por ella, retrocediendo unos pasos, al ver que ella lo enfrenta.
—¿Sabes que un beso es un acto sagrado? Se da solo si se está enamorado, si se ama a una persona. Por todos los cielos, soy una tonta. Me voy.
Claire gira nuevamente y continúa caminando. Reece necesita que se le ocurra algo para resolver tal situación. Camina tras ella, y no se atreve a tocarla, ya que está furiosa, pero de alguna manera, ocupa convencerla pues ya están fuera del alcance de la luz. Todo se vuelve cada vez más oscuro.
—Claire, entiendo que te he ofendido, pero tú no eres ninguna otra, no hay nadie en mi vida, y mucho menos una más, como dices. Mira, me disculpo sinceramente. Tratemos de hablar en el auto. Esta zona está oscura y puede ser peligroso. ¿No pretenderás caminar en esta oscuridad sola? Déjame llevarte a tu casa sana y salva. Si no, ¿qué crees que me hará Thomas si te pasara algo? De seguro me dará un plomazo. No creo que quieras preocuparlo.
Ella disminuye su paso, lo que calma a Reece. Finalmente, se detiene y se enfrenta a la oscuridad. Luego, gira y pasa a su lado sin pronunciar palabra alguna. Regresan al Jeep, ella abre la puerta y se sube, seguida por Reece. Sin decir una sola palabra, Claire se abrocha el cinturón de seguridad mientras Reece enciende el motor, sintiéndose realmente decepcionado. Ambos permanecen en silencio durante el resto del viaje.
Finalmente, llegan a la casa de Claire, y Reece estaciona frente a la puerta, donde las luces del porche están encendidas.
—Muchas gracias, Reece —dice en voz baja Claire, sintiéndose avergonzada. Ya no está tan segura de que su arrebato esté justificado y se da cuenta de que se ha comportado de manera irracional. En el camino de regreso, ha reflexionado y ha llegado a la conclusión de que Reece tiene razón. Ella también lo besó y se siente enojada consigo misma.
—Buenas noches —dice Reece con precaución.
Reece tiene emociones encontradas. Está decepcionado y desea que esta noche termine lo más rápido posible. No le gustó la escena que le hizo y espera no encontrarse con ella nuevamente y mucho menos en una situación similar. Claire coloca su mano en la palanca de la puerta para salir, pero se arrepiente, respira profundo y lo mira con pesar.
—Reece, disculpa mi arrebato. Estoy muy avergonzada. No sé qué me pasó. Realmente me sentí muy bien contigo, pero no me gusta que jueguen conmigo. Como te dije anteriormente, no me gusta ser la otra, eso es todo. Pero en serio, gracias. Sobre todo, por lo de la fuente de agua. Agradezco mucho tu decisión.
Ella sonríe a medias y se asoman unos bellos camanances, que atrapan de inmediato toda su atención, nuevamente. “¿Hasta cuándo dejará de sorprenderme la belleza de esta mujer? ¿Por qué me gusta tanto?”, se pregunta Reece en silencio. Eso le basta para cambiar de parecer de inmediato, quiere encontrarse con ella nuevamente y, en cierta forma, es un alivio para él escucharla hablar de esa manera. Entonces se aventura.
—¡Alto! —La detiene agarrando su mano—. Solo falta una cosa —dice sacando su celular para tomar nota—. Necesito tu contacto, por si tengo que llamarte, ya sabes, por lo del asunto del agua.
Ella le dicta su número, él lo ingresa y de inmediato le envía un mensaje que simplemente dice su nombre. Ahora sí, abre la puerta, se baja y le desea buenas noches una vez más. Después de unos pasos, ella mira hacia atrás y se despide con un tímido gesto levantando su mano, mientras él se queda allí, observando hasta que ella entra a su casa y después de unos minutos más, pensando, se marcha.





CAPÍTULO 5:
Estragos en las Fuentes
◆◆◆
 
Pasan varias semanas y Reece se encuentra abrumado por tanto trabajo. Debe sacar adelante los proyectos de arquitectura, ocuparse del rancho y lidiar con Elizabeth, esa mujer molesta que aún no se va, pero también es la hija de un buen cliente, por lo que sabe que debe tener cuidado con la forma en que la trata, aunque sus insinuaciones le estén hartando. Reece apuesta a que, si no hubiera conocido a Claire, o más bien si no se hubiera reencontrado con ella, probablemente aceptaría sus propuestas sin problemas, pero él no deja de pensar en su bella vecina. Repasa una y otra vez el beso que compartieron, uno inocente pero que ha dejado una huella profunda en él. Le gusta todo de ella, particularmente le llama la atención su inocencia y pureza. Se pregunta cómo una joven de veintidós años puede ser tan genuina.
Reece ha intentado comunicarse con ella en varias ocasiones, pero ella responde de manera fría: “Reece ¿Podemos hablar después?, ahora estoy ocupada”, “Todo bien, pero ahora no tengo tiempo para hablar”, “Lo siento, no puedo. Por ahora no creo que pueda”, o simplemente no le contesta los mensajes, lo cual lo irrita y pone de mal humor. Claire está enterada de que la supuesta amiga de Reece, que juró ser su prometida y a quien Reece insiste, que no lo es, aún vive con él, y esto le molesta mucho. Claire conoce su reputación y piensa que, sin duda, jugó con ella.
Esa noche, Reece, finalmente logra escabullirse de Elizabeth y listo en su cama, nuevamente intenta comunicarse con ella, le manda mensajes, y se queda viendo la nube de mensajería, pero nada, sigue en blanco. No puede evitar ser insistente, no la puede sacar de su cabeza, y mucho menos a estas horas de la noche. Entonces revisa sus redes sociales y nota que mantiene un perfil muy bajo, así que no logra mucho, solo lo que ya sabe. Le preocupa sinceramente lo que ella pueda pensar de él, pues Claire llegó a creer que estaba involucrado sentimentalmente con Elizabeth y que jugaba con sus sentimientos. La reputación de Reece ha jugado en su contra y comprende por qué Claire desconfía. Tiene que encontrar formas de verla y de demostrarle que no es tan canalla como supone, que sus intenciones son sinceras y que desea construir algo especial entre ellos.
Reece decide levantarse temprano, ponerse sus zapatillas deportivas y salir a correr hasta la entrada de su propiedad, esperando tener suerte y poder verla. Lo que consigue es empeorar su humor, ha escuchado comentarios sobre la ardiente doctora Brown, que ahora es la hermosa doctora del pueblo. Todo el pueblo logra verla, menos él.
Reece estaba absorto y ocupado frente a su computadora cuando, sin previo aviso, la puerta de su oficina se abre y entra Elizabeth, como siempre, desplegando todo su encanto; camina alrededor suyo y se coloca detrás de su silla, masajeando su cuello y hombros, mientras le susurra seductoramente:
—¿Estás tenso, mi amor? Permíteme ayudarte con eso.
En realidad, él se siente aún más tenso cuando ella lo toca, pero permite que sus manos recorran su cuerpo hasta encontrar un poco de alivio.
Luego, mientras lo está masajeando, Elizabeth le plantea que los visitarán unos amigos al rancho durante el fin de semana para que lo conozcan. Pide permiso y le habla al oído, intentando seducirlo una vez más.
A Reece no le agrada la idea en absoluto. En lugar de lograr que Elizabeth se vaya, se da cuenta de que la situación se prolongará con la visita de amigos en común, conocidos de la universidad, lo que convierte su estadía en un verdadero calvario para él. A pesar de todo, Reece intenta comportarse como un buen anfitrión.
—Claro, dile a Blanca que organice una barbacoa y pueden utilizar la piscina. En fin, encárgate tú.
Al escuchar sus propias palabras, se arrepiente de inmediato. Sabe que Elizabeth aprovechará al máximo la autoridad que le ha otorgado y alargará su estadía en el lugar. Satisfecha con la respuesta de Reece y comprendiendo que él está muy ocupado, Elizabeth se dispone a marcharse. Reece se levanta para acompañarla a la puerta y de paso ponerle llave, pero ella antes de irse, hace otra petición.
—¿Puedo acompañarte mañana para recorrer el rancho? Quiero memorizar el camino para luego llevar a mis amigos en un recorrido y que ellos también conozcan el lugar.
Reece no se atreve a desairarla, ya que ella se ve ilusionada con la idea.
—Claro, nos vamos a las seis de la mañana. —Ella se alegra y le guiñe un ojo antes de salir.
Reece cierra la puerta de su oficina y exhala fuertemente, liberando todo el aire que no sabía que había estado conteniendo. Se siente acorralado por esta mujer y no le agrada en absoluto. Frunce el ceño y regresa a su trabajo.
A la mañana siguiente, baja a la cocina con la esperanza de que Elizabeth se haya quedado dormida o haya olvidado su compromiso, pero la realidad es más implacable. Ahí está ella, radiante, con jeans, botas vaqueras negras y un sombrero pequeño del mismo color, sentada en el desayunador. Reece no puede negar que se ve hermosa, pero trata de no dejarse afectar. Se acerca y ella lo saluda con un beso en los labios, pero Reece lo abrevia todo lo que puede.
—Te estaba esperando, cariño. Hice que te prepararan huevos revueltos y panqueques, tal como te gustan.
Reece se sienta a la mesa y Blanca, su servidora de confianza le coloca su taza de café junto a los huevos revueltos, un par de tostadas y tomate. Él le agradece y comienza a comer, mientras Elizabeth no deja de mirarlo fijamente. Reece carraspea, tratando de librarse del peso de su mirada.
—¿Ya comiste? Te aseguro que el trabajo en el campo da mucha hambre —le pregunta Reece amablemente.
Ella le sonríe con complicidad.
—Oh, Reece, eres tan tierno. Siempre te preocupas por mí. Eres todo un caballero.
Reece piensa para sí: "Bueno, solo le pregunté que, si había desayunado, no es como si estuviera preocupado por sus exámenes de sangre, o algo así. Además, no la vi comer, ¿cómo podría saberlo?". Frunce el ceño confundido en sus pensamientos, pero no se detiene demasiado en ellos. Termina de desayunar y cuando salen, los caballos ya están ensillados y Reece le tiene que ayudar a subirse. Elizabeth disfruta mucho de la cabalgata y Reece se siente un poco culpable por no haberla invitado antes. Le pregunta por las tareas del rancho y su funcionamiento. Curiosamente, ahora está muy interesada en estas cosas.
Mientras se acercan, notan movimiento en el área de los canales. Apresuran el paso y se dan cuenta de que hay ganado suelto dentro del área. Reece se preocupa y piensa: "No puedo creer lo que está pasando. Esto es un desastre. Contaminarán el agua y han destrozado los canales". El capataz del rancho reconoce el ganado y sabe que pertenece al rancho de los Brown, no podría ser de nadie más. Comienzan a arrear las reses y Reece decide llamar a Claire para informarle de la situación.
—¿Reece? —contesta ella casi de inmediato.
—Claire, tu ganado se ha metido al área de los canales y...
Antes de que Reece pueda terminar de explicar la situación, Claire parece entender la gravedad del asunto y reacciona rápidamente.
—¡Oh no! ¡Samuel, rápido! ¡Las reses se han salido y se han metido en el área de los canales! —grita al otro lado de la línea.
Claire corta la llamada sin decir nada más, dejando claro que conoce lo grave que es el asunto y está tomando medidas urgentes. En siete minutos, se escucha el sonido del galope de caballos y allí aparece Claire con dos ayudantes. Su destreza ecuestre es impresionante, cuando llega al lugar y se baja casi volando de su caballo, aterrizando de pie. Luego corre hacia el manantial para realizar una inspección mientras sus ayudantes arrean el ganado hacia un corral cercano. Está visiblemente contrariada y afligida cuando ve lo que hizo su ganado. El corazón de Reece se aprieta al verla en ese estado. Se baja de su caballo y se acerca a ella.
—Reece, no entiendo cómo se salieron del corral. Pero lo resolveré, te lo prometo —le dice muy preocupada.
En ese momento, la voz llena de malicia de Elizabeth se escucha desde atrás.
—Llevará mucho tiempo arreglar semejante daño. De seguro el ganado ya habrá depositado sus excrementos en el agua, la llenará de bacterias, o de parásitos. La calidad nunca será la misma y puede representar un riesgo para la salud humana; para los animales, sin duda tendrán parásitos, o para el riego de cultivos, a parte de otros daños. Lo mejor es reportar a las autoridades sanitarias y asumir las responsabilidades. No hace falta ser un experto para saber que era necesario poner el cerco. Por eso lo mandé a instalar... y Walter estaba de acuerdo —dice, mientras disfruta como sus palabras incomodan más y más a la persona que Elizabeth considera una peligrosa alimaña que está seduciendo a su amado Reece.
Reece la mira desconcertado y luego ve que Claire está muy afectada por lo anunciado por Elizabeth.
—¿Fuiste tú? ¿Con qué autoridad? —le pregunta mientras se coloca frente a Claire, protegiéndola de la mirada insidiosa de Elizabeth.
—Ya te dije, con la autoridad de Walter —responde apartando su mirada, para dirigirlas a sus bien cuidadas uñas.
—Ahórrate tu discurso y tus clases de química, o biología o de lo que sea. Esto no fue culpa de Claire y no tienes derecho…
Aunque Reece la defienda, Claire está muy avergonzada, piensa que la odiosa tiene razón, y escuchar sus palabras la han hecho sentir peor. Sin poder soportarlo, no escucha más lo que Reece habla con ella, solo escapa y corre naciente arriba, buscando consuelo en las cristalinas fuentes. Reece no intenta detenerla, termina con Elizabeth y la mira severamente, y ella levanta sus hombros, indicando indiferencia por lo que ha pasado.
—¿Qué?... Es la verdad.
Reece no le dice nada más, no perderá tiempo valioso discutiendo, necesita buscarla y corre tras ella. Elizabeth arde de furia mientras ve a Reece correr entre la maleza y rocas rio arriba.
Claire se detiene junto a su gran higuerón. Con tristeza, observa que lo han usado como parte de la cerca y lo acaricia para aliviar el dolor del punzante hierro. Luego, eleva la vista y observa el movimiento de sus ramas, mientras se deleita con el suave rugir del viento a través de ellas, el fluir del agua y, en general, el relajante sonido de la naturaleza. Se quita el sombrero, se recuesta contra el árbol por unos minutos y luego se dirige a la fuente. De cuclillas, bebe un sorbo de agua. Rubias hebras de su hermoso cabello se han soltado de su trenza y el viento las mueve suavemente, mientras el reflejo del sol golpea las aguas en movimiento, iluminando mágicamente su rostro mientras solloza un rato.
Todos sus movimientos los ha observado Reece a poca distancia y en silencio. Se maravilla del celestial reflejo en sus ojos, que los hace ver dorados y brillantes. Pero verla llorar hace añicos su corazón. Generalmente, él odia ver a una mujer llorar, pero con Claire, lo único que quiere es abrazarla y enjugar sus lágrimas que se mezclan con las aguas cristalinas. Guarda esa imagen en su mente y desea que perdure para siempre. Teme acercarse y ser rechazado, pero para su sorpresa, cuando Claire se da cuenta de que está ahí, se levanta, corre hacia él y mete sus brazos por su cintura, abrazándose fuertemente a lo que ella considera su refugio en ese momento. Reece percibe su necesidad, y también la abraza fuertemente, poniendo muchísimo amor en su gesto, acariciando suavemente su espalda y besa tiernamente su cabeza, inhalando profundamente su aroma.
—Claire, estoy aquí. No te preocupes, entre los dos lo solucionaremos. ¿Acaso no compartimos la misma agua? Tus problemas son míos. Por favor, Claire, no llores —le dice Reece que, al sentirla tan frágil, solo desea casi arrullarla, ayudarla y consolarla.
Cuando escucha sus palabras, ella eleva su rostro y Reece mira sus grandes lágrimas.
—¿Lágrimas de cristal, otra vez? ¿Hmm? Vamos cariño. Todo estará bien, te lo prometo —le dice Reece con una bella sonrisa y él mismo se sorprende de sus propias palabras. "¿Cariño? ¿Cuándo le he dicho así a una mujer?", piensa.
—Gracias Reece —le dice mirándolo intensamente a los ojos.
Aún entre sus brazos, Claire sonríe sintiéndose mejor y se aleja unos centímetros para limpiar con delicadeza sus mejillas con su mano, y Reece le ayuda poniendo suavemente su dedo pulgar en su rostro para quitar las lágrimas que ella no pudo. Reece no cede una pulgada más, la mantiene abrazada, y las ardientes miradas se apoderan de ellos, haciendo sonrojar a Claire y a Reece respirar profundamente. El deseo y la atracción entre ellos nublan sus mentes y, cuando Claire mira sus labios, Reece lo hace también. En ese momento, Reece confirma que el sentimiento es mutuo. "¿Y así pretende que no la bese? Claire puede ser muy inocente, pero definitivamente sabe cómo hacer que me rinda a sus pies. Estoy seguro de que sus sentimientos por mí son tan intensos como los míos por ella", piensa Reece. Sin demorarse mucho, Reece busca sus labios para besarlos sin permiso y Claire cierra sus ojos y, delicadamente, ella eleva sus manos rodeando su cuello para entregarse y besarlo ella también. Al escuchar los suaves gemidos apasionados que emite Claire, Reece se siente consumido por la intensidad del momento. Ella lo empuja fervientemente con su boca, superando toda inhibición, ansiosa de más, y rápidamente todo lo demás se desvanece en segundo plano. Las manos de Reece viajan hacia su cintura, atrayéndola aún más hacia él, y ella se arquea sin dejar espacio entre sus cuerpos, no hay barreras para el hombre que ha amado desde que tiene memoria y, al abrir ligeramente sus labios, Reece descubre la dulzura de su boca, que anhelará el resto de su vida y en ese instante, él comprende que ella ahora le pertenece por completo; es suya para amarla, adorarla y protegerla.
El apasionado beso en las Fuentes de Cristal se prolonga y prolonga, hasta que el carraspeo insolente de Elizabeth rompe el éxtasis en el que se encontraban inmersos. Interrumpen el beso, pero Reece no la suelta. Esta vez, Reece no está dispuesto a dejarla escapar. Quiere que Elizabeth se dé cuenta de que está enamorado de otra mujer, de Claire. Sin embargo, Claire se aparta de Reece, acomoda su blusa y camina hasta el higuerón para recoger su sombrero, evitando por todos los medios mirar a Elizabeth. Sin decir una palabra, va a buscar a su Bronco, solo se detiene por un momento para informarles que más tarde vendrá con un amigo para reparar el daño. Reece, ignorando completamente a Elizabeth, la sigue hasta que llegan a su caballo. En silencio, sostiene sus riendas mientras ella se coloca el sombrero y luego monta con elegancia, sin esperar ayuda de Reece. Él se aparta mientras Claire gira con Bronco y, aunque su mirada aun es triste, se despide de Reece tocando el frente de su sombrero y con una leve inclinación de cabeza al estilo vaquero. Luego lo azota y cabalga hasta desaparecer entre las colinas, dejando a Reece pensativo e ilusionado, mientras Elizabeth lo mira llena de odio.
—Así que esa vaquerilla se salió con la suya contigo.  ¿No es así? —comenta Elizabeth con resentimiento—. Espero que no sea nada serio y que solo estés divirtiéndote, como lo haces con todas.
Reece se siente molesto al escucharla hablar de esa manera sobre alguien tan precioso para él.
—Te aseguro, Elizabeth, que ella no es como “todas”, como piensas —responde firmemente.
Aunque sus palabras puedan lastimarla, ya no le importa mucho; no retirará lo que ha dicho, ha sido paciente durante mucho tiempo con ella. Reece monta su caballo y vuelve al rancho a toda prisa, dejando casi atrás a Elizabeth, quien convenientemente recordaba el camino de regreso a la casa.
Al llegar, Reece entra a su oficina rápidamente y realiza algunas llamadas. Logra que unos expertos vayan al área y reparen los canales. Además, aprovecha para que traten el agua con químicos, sin importarle el costo, con tal de resolver el problema lo antes posible.
Con todo resuelto, sale de su casa en su vehículo, deseando darle la noticia a Claire en persona y demostrarle que realmente está allí para ella, o mejor dicho, para ambos, ya que también tiene en cuenta a Thomas. Está muy ilusionado por lo vivido con ella en las Fuentes de Cristal.
—Bendito lugar —murmura mientras conduce, golpeando suavemente el volante con su puño, muy feliz por lo logrado.
Como siempre, en el rancho de los Brown no había ninguna seguridad. El portón estaba abierto de par en par, y él ingresa con su vehículo, visualizando desde lejos a Claire hablando con sus ayudantes. Se ve hermosa en sus jeans celestes y se controla, pues solo quiere sonreír y sonreír. Estar cerca de ella lo hace sentir nervioso pero feliz al mismo tiempo. No puede apartar la mirada de ella y le presta toda su atención cuando le habla. Reece acepta gustoso que está enamorado; nunca antes ha experimentado tantas emociones.
Reece detiene el auto bajo un frondoso árbol y se acerca a ellos caminando. Cuando Claire lo ve, sus mejillas se sonrojan ligeramente, lo cual es una muy buena señal para Reece, ya que se da cuenta de que él también la afecta mucho. Toca su sombrero al frente e inclina ligeramente la cabeza para saludar.
—Claire, necesito hablar contigo y con tu papá. ¿Podemos entrar a tu casa un momento? —le pregunta Reece.
Ella despide cariñosamente a sus ayudantes y se acerca a él para responderle:
—Reece, estoy muy ocupada. Sabes que tengo que resolver el daño en los canales de inmediato.
Reece insiste en que entren a la casa, ya que necesita decirle algo importante. Una vez en la sala, Claire le pide que tome asiento mientras va por su padre. El pobre Thomas llega en su silla de ruedas y se ve muy deteriorado. Reece lo saluda afablemente.
—Te ves muy bien, Thomas —le miente, pero no se arrepiente, ya que ve luz en su sonrisa ante sus palabras.
Claire también agradece su comentario.
—Me alegra verte, Reece. Te lo agradezco mucho, muchacho. Sí, me he sentido un poco mejor.
En ese instante, Reece se da cuenta de muchas cosas: Como que sus vecinos son realmente buenas personas; de que Claire es una mujer bondadosa, llena de amor, además de valiente y un gran ser humano. Se da cuenta de que le ha faltado humanidad al ignorar la situación de estas personas y que su padre es un abusivo egoísta por haberse aprovechado de su necesidad. "Por todos los cielos, se trata de un hombre enfermo y de su hija", piensa con tristeza, pero también con vergüenza y enojo.
Finalmente, siente un gran deseo de ayudarlos y sabe que lo hará, por humanidad y por amor. Sí, amor. Además, ya es hora de sentar cabeza. Hace tiempo se había dado cuenta de que ya se está acercando a los treinta años y aún no tiene hijos; lo que sucede es que no había conocido a una mujer que hiciera temblar sus cimientos. “La quiero a ella, la quiero para mi vida, para formar un hogar y que sea la madre de mis hijos. Sí, así es. Estoy felizmente jodido. Pensándolo bien, no sería tan pronto, ya que ella siempre ha sido mi vecina, lo que significa que la conozco desde hace mucho tiempo... al menos pretenderé que sí la conocía”, decide.
Claire corre a la cocina y le trae un gran vaso con limonada fría, le sonríe y él se siente en el cielo. Aquella limonada se convierte en la mejor bebida que haya tenido en su vida, se la dio la mujer que recién ama.
—Bueno, quiero decirles que no se preocupen por el asunto del agua, ya está resuelto. En este momento está una cuadrilla reparando los daños y también solicité tratamiento para la purificación, y así no se enfermen los animales. Solo por hoy el ganado debe mantenerse con raciones. Mañana como a las siete de la mañana podrán tomar agua de las nacientes sin problema.
El alivio en el rostro de Claire hace que Reece se sienta como un héroe. Obviamente Thomas no sabía nada, entonces su preciosa hija le explica.
—… y así sucedió papá. Nuestro vecino es muy amable. Estamos en deuda con él —recalca Claire dulcemente.
—Muchas gracias, Reece, eres todo un caballero. El que hayas auxiliado a mi hija en este momento, es algo que no voy a olvidar.
“Con mucho gusto mi querido suegro”, es la respuesta interna de Reece. No puede apartar la mirada de su Claire ni ella de él.  Hace un esfuerzo para responderle a Thomas.
—Con todo gusto Thomas, ustedes son mis vecinos, y debemos ayudarnos mutuamente.  Además, Claire es una mujer muy emprendedora y se merece todo el apoyo y asistencia y mientras esté yo, siempre lo tendrá.
Nuevamente las miradas se conectan y esto pasa con frecuencia, las mejillas de Claire se sonrojan y baja su mirada tímidamente. Su padre al darse cuenta carraspea de buena manera o más bien divertido, luego comienza a toser. Claire se levanta de inmediato y le trae agua.
—Despacio papá —le dice mientras le acaricia el brazo con mucho cariño.
A Reece le duele mucho que su papá esté tan enfermo. No puede hacer mucho por él, así que decide que mejor se retira para que él vaya a descansar.
—Bueno, creo que mejor me retiro. Si prefieres, quédate con tu papá, yo me encargo de todo. —Ella lo mira desconfiada, por lo que Reece agrega—. Claire, es en serio, confía en mí.
Ella es un libro abierto y Reece la nota apenada por su ayuda, aunque esa no era su intensión.
—Muchas gracias, Reece. Te acompaño a la salida.
Cuando están afuera, él baja un escalón de las gradas y aun así queda más alta su mirada. Claire retuerce y juega un poco con sus propios dedos mientras le anuncia.
—Reece, apenas tengas el costo total del trabajo, me lo haces saber. No te preocupes, te lo pagaré todo, ten la seguridad, y te pido disculpas por este daño, que te afecta tanto como a nosotros.
Él está sorprendido, ella realmente es extraordinaria. Toma sus manos tiernamente, y entrelaza sus dedos con los de ella para que detenga su juego. Está muy interesado en ella, nunca se había sentido así. “¿Qué no haría por ti preciosa? Esto es solo el principio, ya me conocerás”, piensa, y se anima a dar el siguiente paso.
—Claire, me importas mucho, y nada de lo que ha acontecido ha sido por tu culpa. No tienes por qué cargar con los costos. Por favor no pienses nada malo de mí, pero te lo digo, yo me encargo.
Ella mira sus manos entrelazadas y tímidamente le dice:
—Reece, no estoy acostumbrada a que las personas nos hagan favores, y yo deseo compensarte de alguna manera por tu generosidad. ¿Te gustaría…te gustaría venir a cenar con nosotros esta noche? Somos solo mi papá y yo. Quiero agradecerte. Esto, si no tienes algún otro compromiso, por supuesto.
—No, no tengo ningún compromiso. Y sería un honor —le dice mientras la mira profundamente a los ojos y luego besa tiernamente las manos de Claire, antes de marcharse.





CAPÍTULO 6:
Una hermosa Velada
◆◆◆
 
Claire cierra la puerta y todo dentro de su casa está silencioso. Coloca su mano en su pecho y siente las fuertes palpitaciones que casi puede escuchar. “¿Qué está sucediendo? ¿Será posible que Reece esté interesado en mí? Tengo miedo de creerlo. ¿Y si estoy malinterpretando las señales? ¿O si él solo quiere ser amable?”, se pregunta emocionada y temerosa a la vez. Por la forma en que la abrazó y la besó en las fuentes y en Crox, está casi segura de que no se trata solo de amabilidad. Además, por su forma de mirarla, definitivamente le parece que hay algo más. Mientras piensa, no deja de mirarse las manos; le llenó el alma cómo se las tomó y cómo las besó al marcharse. Aún siente su varonil tacto en sus manos y pasa sus dedos por sus labios al recordar la sensación de sus besos. Cuando recuerda que vendrá a cenar, muy ilusionada corre a buscar a Eloísa para contarle todo y, juntas, esperan tener todo listo a tiempo. Le envía un mensaje a Reece, avisándole que cenarán a las siete de la noche, pues su padre no puede comer muy tarde. Por suerte, se mantuvo entretenida con Eloísa en la cocina y así pudo evitar las ansias. Eloísa no es muy amiga de la idea; teme que este inquieto muchacho lastime a su niña. Sin embargo, no quiere apagar el brillo en sus ojos por la ilusión que está viviendo. “Tal vez esto sea como en las historias de amor, donde el muchacho rico se enamora de la joven pobre. Eso espero”, piensa Eloísa algo preocupada.
Al ser las seis de la tarde, se da cuenta de que solo tiene una hora para alistarse y ayudarle a su padre a estar presentable. Él se viste cómodo, pero elegante. Su padre, a su edad, y si no estuviera enfermo, sería un hombre muy atractivo; es alto, sus ojos son color miel como los de ella y es rubio, aunque ahora su cabello está muy blanco.
—Estás muy guapo papá —le dice con cariño.
Finalmente, Claire está lista a tiempo. Se mira al espejo por última vez, y está satisfecha, aunque su vestido de raso blanco, la hace ver diferente, pronuncia mucho sus curvas, que más bien la hacen sentir un poco incómoda. “¿Estaré exagerando con mi vestido?”, se pregunta tímidamente, pero ya no tiene tiempo para cambiarlo, solo lo acompaña con sandalias de tacón. Su cabello lo lleva suelto, apenas le dio tiempo de secarlo y para peinarlo de manera elegante requiere mucho, aunque después pensó que recogerlo le haría parecer que iría a un evento muy elegante, y la verdad es que tiene un hermoso cabello. Como le gustan los accesorios, se coloca unas cuantas pulseras. Esta ilusión con su antiguo amor, la tiene radiante y al tope de emociones.
Todavía estaba en su habitación cuando escucha el timbre y se disparan aún más sus nervios, haciendo sudar sus manos un poco. Revisa por última vez su maquillaje, y le recuerda a la imagen reflejada que ya no es una adolescente, que se comporte. Costumbre que tenía al verse sin una madre que le aconsejara sobre momentos importantes, …como este. Cuando baja las gradas nota una gran alegría en la voz de su padre cuando saluda a Reece, al parecer le cae muy bien. Su padre, no quiso recibirlo en su silla de ruedas, prefirió hacerlo de pie, con su bastón, al encargarse de abrir la puerta. Al momento, Claire llega hasta ellos y ve que Reece trae un ramo de rosas con flores silvestres muy hermosas, y se queda paralizado al ver a la radiante Claire.
—Imagino que no son para mí —interviene Thomas, cuando mira al apuesto joven en el recibidor y se aparta para que se las dé a su hija—. Pasa muchacho, pasa.
—Buenas noches, Reece. Bienvenido. Nos alegra que nos acompañes a cenar. ¿No es cierto papá? —trata de disimular las emociones en su voz y mira a su padre para que le ayude.
—Sí claro. Buenas noches. Y sí, son para ti Claire —dice Reece mirándola ardientemente.
Claire parece que se ilumina como el sol cuando recibe tan hermoso arreglo de rosas. Se maravilla de ellas, y le agradece con una bella sonrisa y luego cierra sus ojos mientras inhala su fresco aroma. Se disculpa unos minutos para buscar su mejor jarrón y las acomoda en el centro de la mesa. Luego habla con Eloísa unos instantes para ultimar detalles y, posteriormente, corre a la sala donde ya se han acomodado los caballeros. Ella se sienta frente a Reece, con sus piernas bien formadas muy juntas, colocando una mano encima de la otra sobre sus piernas y, con su espalda bien erguida, con tal aire de elegancia y personalidad, que deja a Reece en silencio por unos segundos mirándola y ella a él. Thomas lo nota y sonríe encantado, un leve movimiento suyo saca a Reece de su estado, de seguro está muy alerta en frente del que será formalmente su suegro y, luego tiene la gentileza de preguntar a Thomas por su salud, pero este mira a su hija para que le explique.
—Ella es la médico, yo no entiendo de estos datos médicos o científicos. A mí, pregúntenme sobre el ganado.
Todos se ríen y a Claire le parece que la sonrisa de Reece la puede derretir, que es guapísimo, que por eso lo ha amado tanto tiempo y con esa sudadera gris con cuello de tortuga que usa, se ve muy elegante. Sus miradas se conectan con frecuencia y les cuesta mucho evitarlo. Al pasar los minutos, Eloísa entra a la sala y saluda cariñosamente al señorito Miller, así le llamó y eso divierte mucho a Claire, para avisarles que la mesa está puesta y que ya pueden pasar al comedor para la cena. Eloísa y Samuel los acompañan, por insistencia de Claire y la cena se vuelve muy animada.
Cenan un delicioso estofado de cordero y una ensalada mediterránea. Thomas había puesto a enfriar en un valde con mucho hielo varias botellas de su mejor vino, que había tenido guardado por algún tiempo, para una hermosa velada como la que estaban disfrutando y la pasan muy bien. Hablan mucho de anécdotas del pueblo, de sus pasados, y los cinco disfrutan mucho de la charla. Al terminar la cena, Eloísa le dice a Claire que no se preocupe por recoger, que ella se encarga con Samuel y ella lo agradece pues no quiere dejar solo su invitado y va nuevamente a la sala a acompañar a Reece y a su padre.
Thomas le pregunta a Reece por su padre, Walter Miller, y él les cuenta sobre su nueva esposa y vida en Italia. Parece que escuchar sobre la buena fortuna en el amor de su contemporáneo trae tristes recuerdos a Thomas sobre su antiguo amor, e inevitablemente se le escapa un suspiro y se entristece. A Claire le duele la expresión melancólica de su padre. Sabe que es porque extraña a su madre. Nunca la ha podido perdonar, y cada vez que ve a su padre tan triste por su causa, sabe que ella nunca tendrá espacio en su vida. De un momento a otro, ambos, padre e hija, estaban tristes y callados, uno sabe bien cómo se siente y la razón del otro. Reece se da cuenta y se preocupa.
—Perdón. ¿Dije algo inapropiado?
—No Reece. Para nada, no te preocupes hijo —dice Thomas, mientras se levanta, haciendo a Reece ya Claire también ponerse de pie—. Bueno, creo que me van a tener que disculpar. Estoy agotado. Pero fue una hermosa velada, debemos repetirla. Muchas gracias, Reece por tu visita. Espero verte con frecuencia por aquí.
—Buenas noches, Thomas. Yo también lo espero.
—Te acompaño papá —dice su hija, pero él se vuelve, toma su mano y le da unas palmaditas.
—No cariño, no te preocupes, no dejes a nuestro invitado solo, por favor. —Y le guiñe un ojo.
Eso le sorprende a Claire. “¿Qué estás insinuando papá?”, se pregunta frunciéndole el ceño, pero ella no le discute solo le entrecierra los ojos de manera divertida y él se ríe, necesita sentirse joven, fuerte e independiente, dada la presencia de Reece, a quien le da un buen apretón de mano al despedirse. Su hija lo ve caminar lento con su corazón lleno de amor por él, y le recuerda no dormirse sin tomarse los medicamentos que tiene listos en su mesita de noche.
Cuando quedan solos, Reece le extiende la mano para que Claire la tome y lo hace, el contacto es muy significativo para ellos y la lleva para que se siente a su lado, ella lo hace y él la abraza. El momento se convierte en íntimo y ambos entrelazan los dedos de sus manos, y guardan silencio por unos minutos.
—Claire, no sabía que tu padre estaba tan enfermo. Deseo decirte tantas cosas. Me siento tan mal por no haberte apoyado…
—Reece, basta —ella lo interrumpe—. No te sientas culpable, tu no sabías nada. No es algo que andemos promulgando por el pueblo. Somos una familia muy reservada. Además, no es tu obligación. Nosotros siempre nos la hemos arreglado. Es cierto que la enfermedad de mi padre nos ha puesto en esta situación económica. Pero lo resolveremos.
Reece no insiste, no quiere entristecerla con esos temas, para eso está él ahí, para hacerla feliz. Se levanta y va por la botella de vino que estaba abierta, Claire lo acompaña, saca unas copas limpias del aparador, y mientras Reece le sirve el vino, Claire posa su mano en su brazo y lo acaricia, mirándolo con amor, provocando en Reece un deseo irrefrenable por besarla, pero se resiste, primero quiere hablar con ella. Solo acaricia con ternura su rostro y ella cierra pausadamente sus ojos. Reece se detiene y continúa llenando su copa con el resto del vino que quedó en la botella, y bebe un buen poco, está listo para actuar.
—Creí que tu padre no tomaba vino, por eso no traje una botella. No me siento cómodo gastándole el suyo. Mañana le enviaré dos de lo mejor que tenemos en casa.
—No te preocupes, Reece. En realidad, no debe tomar, pero no quise avergonzarlo. Sé que le hace feliz que disfrutemos de su cava, lo conozco.
Después de brindar y beber de las copas, Reece toma a Claire de la mano, la invita a sentarse nuevamente en el sofá, pero esta vez, él se sienta frente a ella en la mesita de centro de la sala y toma sus manos. Claire escucha a Reece aclarar su garganta, y tiene toda su atención.
—Claire, sabes que me es imposible ocultarte que me interesas mucho. ¿Te das cuenta?
Ella queda en silencio, parpadea suavemente un par de veces, sus ojos brillan como el oro, no sabe qué decir ante semejante declaración y apenas está comenzando. Este hombre que ama casi desde los ocho años dice interesarse por ella. No se quiere anticipar, no quiere equivocarse, no con él. Sus inseguridades la inquietan, haciéndola apartar su mirada y Reece se da cuenta, entonces él se reacomoda sobre la mesa y le pide que lo mire.
—Seré más claro, Claire. Creo que lo que estoy sintiendo por ti, es algo muy especial, desde el momento en que te vi. Y no fue cuando estabas tiradita en el césped, en medio de todos esos alambres. ¡Por todos los santos, niña mía de mi alma, que susto me distes! —Reece hace un gesto muy exagerado y gracioso con sus ojos, liberando un poco de tensión y haciendo reír bellamente a Claire, y continúa—. Fue aquella mañana, cuando te vi correr, y, por cierto, que me ignoraste por completo. Y, dicho sea de paso…, ¡Muy bien hecho cariño! No debes hablar con extraños en la carretera. —Vuelven a reír—. Ese día, cuando te vi, fue mágico…
Hace una pausa, e inhala profundo, como para tomar fuerzas y decir algo más serio. Pero en ese instante entra una llamada al celular de Claire que tiene en la mesa de la sala justo a la par de donde Reece estaba sentado en ese momento. Inevitablemente Reece lo ve y aparece la fotografía del apuesto doctor. Reece coge el celular para observarlo más de cerca y leer bien el nombre de James en la pantalla. Su expresión cambia de inmediato y una nube oscura de celos lo invade. Luego la mira muy serio.
—¿Acaso no es muy tarde, como para que te llame un hombre, Claire? —su tono de reclamo molesta mucho a Claire.
Reece pasa su mano por su rostro e intenta calmarse. Se pone de pie, camina de un lado a otro con el celular de Claire en su mano, este no deja de sonar con la llamara de James y la furia de Reece crece aún más.
—¿Quién es? Y, ¿por qué te llama a esta hora? —le pregunta, mostrándole el teléfono.
Ella se levanta, y le quita el celular de su mano también molesta.
—Es una broma, ¿verdad? ¿Cómo te atreves a reclamarme?
El momento romántico se esfuma. Para Claire es como si la dejaran caer desde muy alto y el golpe seco lo siente dentro de su corazón. Estaba a punto de contarle que es un amigo médico, del que le había hablado, pero después lo pensó mejor y se rehusó a darle alguna explicación.
El teléfono no para de sonar con James llamándola insistentemente, así que Claire decide contestarle delante de él, pero por error presiona el altavoz.
—Claire, amor mío. Finalmente me contestas. Estaba preocupado, pues no respondías. ¿Estás bien, preciosa? No quería dormirme sin escucharte antes… —la voz de James suena como siempre, muy amorosa y seductora. Claire quiere casi rodar sus ojos exasperada por las palabras de James y de inmediato desactiva el altavoz del celular.
La cara de Reece enrojece aún más de furia al escucharlo y de ver que Claire se lo oculta. Deduce de inmediato que está perdiendo su tiempo con ella, que este tipo debe ser su novio y que solo iba a hacer el ridículo confesándole su amor. Sin decir más, va a buscar su chaqueta, abre la puerta de golpe y, casi de forma despectiva, le dice adiós con la mano, dejando la puerta abierta de par en par al salir. Claire, atónita, necesita sentarse, y cuando escucha rechinar las llantas del auto de Reece al marcharse, el silencio es total. Queda desolada en el sofá, hasta que finalmente comienza a escuchar la voz de James saliendo del dispositivo, preguntándole si estaba todo bien. Claire, muy sorprendida y confundida, con un gran deseo de llorar, coloca su mano en su pecho. “Resulta que no soy solo yo, quien tiene problemas de conducta. ¿Quién es ahora el lunático, señor Miller?”, se pregunta segundos después y luego va a la puerta para cerrarla.
—¿Aló? ¿Aló? —se escucha James preocupado, al otro lado de la línea de su celular que quedó en la mesita.
Claire trata de calmarse antes de responder, James no tiene la culpa de nada.
—¿Ocurre algo Claire? ¿Cariño?
Ella respira profundo antes de contestarle.
—No, James, todo está bien. Estaba cerrando la puerta. Ya casi me voy a la cama. ¿Y por qué me llamas a esta hora?
Ella escucha que James se tranquiliza, él siempre se preocupa por ella.
—¿Qué dices? Siempre te llamo a esta hora, bueno, un poco más temprano generalmente. Pero, en fin, quería avisarte que la próxima semana estaré de vacaciones y me gustaría mucho visitarte, y de paso ver a tu padre. Desde luego, si no te incomoda.
Claire se cuestiona indignada, "¿Por todos los cielos, ¿acaso no podría esperar hasta mañana para preguntarme?", se pregunta y da gracias de que Reece no escuchara esa parte. "¿Reece? Pero ¿cuál Reece?, ya no creo que haya más algún Reece. Así como llegó, se esfumó. ¡Que le vaya bien! Se molestó solo porque me llamó James, si se entera que vendrá a visitarme se molestaría aún más, y si se queda en mi casa, peor", concluye.
Luego recuerda que él tiene hospedada a una amiga en la suya. “Por qué no podría venir mi mejor amigo a visitarnos. Su comportamiento es inaceptable. Además, no tengo por qué requerir de su permiso. Como si él no tuviera una mujer hospedada en su casa", piensa irritada.
—¿Hola? ¿Claire? ¿Estás ahí? —pregunta James ante el silencio de ella.
—Por supuesto que puedes venir, James. No busques hotel, te puedes quedar con nosotros. Tenemos dos habitaciones desocupadas, y te puedes instalar en la que más te guste. —Casi puede verlo sonreír.
—¿Estás segura de que no es mucha la molestia?
—Para nada. Te puedes quedar todo lo que quieras. Y sabes, mi casa no es muy moderna, ni elegante, pero es acogedora.
—Eso es lo que me interesa, Claire.
James le informa que llegará el sábado y ella le indica que lo recogerá a las seis de la tarde en el aeropuerto. Después de conversar unos minutos, se despiden y ella se va para su cama.
En el silencio de su habitación, repasa todo lo vivido y se pregunta si hace bien en recibir a su amigo, y luego se dice que ella está con su papá, mientras que Reece está solo con su amiga. “Que conveniente para él”, piensa Claire.
En la madrugada del día siguiente, nuevamente Claire solloza por su pesadilla. Se despierta de golpe y sabe lo que tiene que hacer. Se calza con sus tenis y sale a correr en la madrugada. Mientras lo hace se dice una y otra vez, que todo estará bien.





CAPÍTULO 7:
Es solo un buen amigo
◆◆◆
 
Han pasado casi ocho días desde aquella noche y Claire no ha sabido nada de Reece. No le ha enviado ningún mensaje, ni mucho menos la ha llamado. Está harta de esperar que la llame o le escriba. Por lo visto, estaba en lo cierto cuando dudaba de sus intenciones. El problema ahora es que no puede sacarlo de su mente. Piensa en él en todo momento, está triste y distraída, aunque trata de mantenerse ocupada con un sinfín de tareas. Eloísa lo presentía, tenía miedo de que el señorito Miller la lastimara y pasó. Su padre es muy perspicaz, sabe lo que sucede, y no duda de que uno es para el otro; pero no interfiere, deja que el destino haga su parte.
Claire se siente intranquila, ha intentado mandarle mensajes, pero siempre termina borrándolos. Sus horribles pesadillas han regresado y se levanta muy temprano a correr. Por suerte, James la vendrá a visitar; será muy reconfortante tener esa distracción.
En esos días, le trajeron a un trabajador del rancho de los Miller con un hombro dislocado, se lo montó sin problema, y no fue necesario llevarlo al hospital. El joven le agradeció mucho y le contó que, como los Miller tenían visitas, el trabajo se había casi duplicado. Pero Claire le recomendó tres días de reposo, y dijo que le avisara si no respetaban la prescripción y recomendación médica. Conoció la razón por la que Reece no se había comunicado con ella, simplemente la está pasando bien con sus amigos y sobre todo con su amiga, y los celos se apoderan de su humor. Pronto decide que es suficiente, casi no se reconoce. Todo eso estaba superado y le enfurece haber retrocedido gigantescos pasos en su progreso emocional, pero no volverá a suceder, no lo permitirá nuevamente en su vida. “Reece Miller fuera de mi vida”, se repite cuando piensa en él, y agradece una vez más todo el trabajo en el rancho.
Pero Claire no podría estar más equivocada. Reece la ha pasado muy mal. Todas sus ilusiones con ella cayeron de picada y Elizabeth ha tomado ventaja de la situación. Reece, estando muy ebrio, ha dormido en su habitación en su propia cama y ha amanecido con Elizabeth en varias ocasiones. Él no recuerda, pero ella lo engaña diciéndole que pasaron la noche juntos, y esto lo desmoraliza aún más. La llegada de sus excompañeros universitarios lo ha distraído un poco y, aunque la mayor parte del tiempo le tienen que repetir las cosas hasta tres veces, él trata de mantener su mente en temas que capten su atención.
Lo del accidente del riachuelo es historia. Samuel ha cambiado el cerrojo del corral, pues parece que alguien abrió el portón adrede para que el ganado se saliera. Ahora son llevados a los pastizales de manera controlada, y Samuel es el único que tiene la llave de los candados.
Es sábado en la tarde y Claire espera en el aeropuerto a su amigo. Su corazón se alivia al reconocerlo entre el tumulto. No sabía cuánto significaba para ella, pero se alegra mucho de su llegada. Da unos pasos y se abalanza sobre él, abrazándolo, y esto hace muy feliz a James. Junto a él, ella se siente segura y acompañada, como si estuviera en casa. Ambos disfrutan de ese abrazo por un momento. James es un hombre muy atractivo, de tez trigueña y un cabello oscuro que siempre lleva bien recortado. Su rostro es hermoso, con cautivadores ojos cafés y cejas prominentes. Tiene un físico muy bien cuidado, pues se ejercita mucho. Además, destaca por su buen gusto al vestir y su personalidad es agradable. Claire no entiende por qué no puede enamorarse de él; lo valora mucho, pero solo como un buen amigo.
—¡Rayos, Claire! No puedo creer lo hermosa que luces. Te ves increíble. Te ha caído de maravilla la vida en el campo. Tienes más color ahora —exclama James.
Claire está vistiendo unos pantalones caqui ajustados a la cintura y ancho en las piernas, junto con una blusa blanca sin mangas que resalta su figura. Lleva una pañoleta del mismo color del pantalón, atada como diadema.
—Me alegra mucho verte, James —responde Claire, tomando su brazo y apoyando su cabeza en su hombro mientras caminan y conversan.
James se sube a la camioneta de Claire y le pide que lo lleve a la agencia, pues desea alquilar un carro. Al llegar al lugar, los agentes se disculpan pues no tienen disponible de momento, y les avisan que pueden pasar por él en una hora y media, así que deciden ir a cenar mientras tanto. Encuentran un elegante bar-restaurante frente a un lago, iluminado por antorchas de fuego en la entrada. Las luces internas son tenues y la atmósfera es acogedora. La encargada les asigna para los dos, una mesa junto a la ventana, con vistas al lago, y se sientan uno frente al otro. Revisan rápidamente el menú, eligen sus platos y devuelven las carpetas a la mesera.
Mientras conversan, notan un grupo de personas ruidosas en un área semi privada el lugar. Entre el bullicio, a Claire le parece escuchar el nombre de Reece, junto con otros nombres, y también le parece captar el apellido Miller. Ella sabe lo que están haciendo: Competencias con shot de tequila. Puede notar que uno de los hombres se parece mucho a Reece, y es precisamente al que llaman Reece o Miller, lo que lleva a Claire a concluir que realmente es él.
El grupo está riendo a carcajadas y disfrutando de bebidas, mientras varias mujeres visten de forma provocativa; una de ellas incluso está sentada en el regazo de ese, el que se parece a Reece. Claire, para confirmar sus sospechas, le dice a James que irá al baño. Pasa frente a la mesa del grupo y los observa detenidamente. Efectivamente, había tres hombres y tres mujeres, y uno de los hombres era Reece. La mujer que lo tenía del cuello, rodeándolo con sus brazos con fuerza y llamándolo simplemente cariño, era la misma odiosa que la insultó con el accidente del ganado, aseguró ser su prometida, le cerró la puerta en sus narices el día en que fue a conversar con Walter Miller y la corrió del lugar. Claire desea fervientemente que Reece se dé cuenta de que lo ha visto con ella, pues le mintió descaradamente, diciéndole que ella no era su prometida, ni su novia, ni nada. Así que, decidida, se acerca a la mesa para... saludar.
—Hola Reece —lo hace Claire levantando una mano.
Elizabeth se pone seria al reconocerla y abraza aún más a Reece. Claire, sabe lo que sigue y no quiere presenciarlo, así que solo dice eso e intercambia una breve pero penetrante mirada con Reece. Sólo eso logra observar de la reacción de Reece en la escena y, decidida a demostrar indiferencia, trata de no apresurar su paso, camina hacia el baño pronunciando sus pasos con mayor seguridad y moviendo sus caderas de manera seductora; está muy segura de que Reece la está observando, cuando claramente escucha a sus amigos preguntar:
—¡Wow, Reece! ¿Quién es esa belleza?
Claire, sin enterarse de lo que pasó después, la reacción de Reece, o la respuesta a sus amigos, logra llegar al baño, se mira al espejo y nota tristeza en sus ojos. No debería importarle y odia que suceda, así que se refresca el rostro con agua, dándose suaves palmaditas. Siente tanto dolor que se toma un momento para respirar profundamente. Retoca su maquillaje y cuando logra sentirse mejor, decide regresar con James. Al salir. se encuentra con la sorpresa de que Reece está esperándola por fuera de los baños.
—Claire, ¿podemos hablar? No es lo que crees. Por favor, Claire, créeme —ruega Reece.
Ella pasa por su lado ignorándolo por completo. Al llegar a la mesa, le pide a James que se vayan de inmediato. James no discute, simplemente se pone de pie, tira unos billetes sobre la mesa y la encamina fuera del lugar. Obviamente, él desea preguntarle sobre lo sucedido, pero es tan educado que decide no hacerlo, aunque sospecha que tiene relación con el grupo del área privada. Al salir del restaurante, escuchan a Reece llamando a Claire insistentemente, pero ninguno de los dos se detiene. Reece los sigue, e insistentemente le pide a Claire que lo escuche, lo que lleva a James al límite, haciéndolo finalmente girar y enfrentarlo.
—¿Qué quieres con Claire? ¿Eh? No sé quién eres, pero aléjate de ella, ¿me oyes? —advierte James con los dientes apretados.
Reece lo mira furioso y lo empuja con fuerza, ordenándole apartarse. Pero James, que no es para nada débil, no cede ni una pulgada.
—¡Apártate! —le advierte Reece furioso por segunda vez.
—No, apártate tú. ¿Me oyes? —responde James, marcando su advertencia con su dedo muy cerca de su nariz.
Reece golpea la mano de James apartándola de su cara y se atreve a lanzar un puñetazo, pero James, quien entrena a diario, lo esquiva y responde con un golpe que alcanza su mandíbula, causándole perder el equilibrio y caer al suelo. Claire al ver lo sucedido, se asusta mucho.
—¡Basta, James! Por favor. ¿Qué haces?
—No te angusties Claire, apenas si lo rocé. No fue para tanto.
Ella se agacha preocupada por el ebrio Reece y le examina el golpe en su rostro. Le palpa su pómulo, mientras le pregunta cómo se siente. Luego le mira sus ojos como le sea posible con el bombillo del celular y, finalmente, le parece que todo está bien, excepto que su aliento apesta a alcohol. James sabe que no fue un golpe grave, por lo que no se preocupa en lo más mínimo.
Un grupo de personas se había aglomerado alrededor de ellos, los amigos de Reece incluidos, quienes comienzan a confrontar a James; y él, inquieto, golpea ligeramente el hombro de Claire para que se levante y se marchen.
Por su parte, Reece aprovecha que tiene a Claire cerca y agarra su mano con fuerza para evitar que se vaya sin antes escucharlo.
—Claire, por favor, debemos hablar. No es lo que parece.
Ella, muy enojada, le responde con sarcasmo:
—Tenga cuidado, señor Miller, no vayas a tener problemas con tu novia. Mira, ella te está viendo. Y ya te lo había dicho: No soy la "otra" de nadie. Mejor, suélteme la mano —le dice mientras jala su mano con fuerza.
Sin más, se levanta y, junto con James se alejan para evitar más problemas.
—¡Claire! —grita Reece desesperado, intentando ponerse de pie para seguirla. La llama varias veces, pero sus amigos lo detienen para llevarlo a casa, mientras Claire y James continúan su camino.
En esta ocasión, Claire le entrega las llaves del vehículo a James para que él conduzca y se dirigen a la agencia a recoger el auto. James se mantiene imperturbable, sin hacer preguntas al respecto, y continúa siendo cariñoso y atento como siempre. A Claire le sorprende su aparente control emocional, pero internamente, James planea luchar por su Claire, era de esperarse que tal belleza tuviera uno o varios enamorados por ahí. Con Reece perdió ese control, él generalmente no se rebaja con un pobre ebrio, pero sí notó, que el tipo no le es tan indiferente.
Recogen su Toyota Runner en la agencia y se encaminan hacia el rancho, Claire va adelante, guiando el camino, y James la sigue. Ya sola en su vehículo, mientras estaba conduciendo, repasa las escenas recientes y sus ojos se llenan de lágrimas. Golpea el volante, molesta por estar llorando por eso y agradece estar conduciendo en esta calle solitaria, y que James no esté junto a ella.
Cuando llegan a la casa, Claire está más tranquila. Espera a que James estacione el auto y luego le ayuda con las maletas. Al entrar, su padre los estaba esperando en la sala y lo van a saludar. Luego, cenan juntos, conversan y se ríen. Claire le muestra a James su habitación de invitados y se retira a la suya.
Ya en su cama, ella revisa su teléfono y descubre que tiene un montón de mensajes de Reece:
	Claire, cariño, no es lo que parece. Por favor tenemos que hablar. 



	Quiero verte. Necesito hablar contigo. ¿Nos podríamos ver mañana? 



	¿Por qué no me contestas? ¿Estás muy ocupada con tu amigo? Es importante que hablemos…




	Te espero mañana en la naciente. Estaré ahí desde las ocho de la mañana hasta que aparezcas. No me hagas esperar mucho, por favor, sino tendré que ir a buscarte a tu casa. 



	Buenas noches. 






Claire escribe un mensaje, diciéndole que no irá, luego lo cambia por otro donde le dice que no está interesada y finalmente los borra. No sabe qué escribirle, se siente particularmente obligada a hacerlo “Pero ¿qué le escribo? ¿Qué James es sólo un buen amigo? ¿Qué le interesa? No tengo por qué explicarle nada. Como desearía amar a James, lo intenté. Intenté enamorarme de él, pero no pude.
Mañana no iré, no tengo nada que hablar con él. O más bien, debería ir, y decirle que me deje tranquila. O tal vez debería escucharlo…”, son sus últimos pensamientos y de un momento a otro está sumergida en una neblina de quietud que la hace descansar….





CAPÍTULO 8:
Me gritas que me amas
◆◆◆
 
Afortunadamente para Claire, esa noche no tuvo pesadillas. Parece que el contacto con Reece, aunque sea en malos términos, las controlan. Al sonar su alarma a las cinco de la mañana, se levanta rápidamente, recordando sus deberes en el rancho y que además tiene a James como huésped. Sabe que él estará dormido y quiere que descanse. Toma una taza de café con su padre y le dice que revisará los corrales nuevamente con Samuel y otro ayudante. Espera que el incidente con el ganado nunca más se repita.
—Cuando despierte James, le avisas que regresaré como a las nueve y que se prepare porque iremos a recorrer el rancho, quiero que lo conozca —le dice a su padre después de besarlo en la frente.
Sale de la casa colocándose su sombrero, mientras se dirige al establo a encontrarse con sus amigos. Juan ya le había ensillado su caballo, ella lo monta como toda una vaquera, minutos después está cabalgando junto a Samuel y Juan, ocupándose con ellos de todas las labores del rancho.
Claire mira su reloj, son las ocho de la mañana y aún no ha decidido lo qué hará con la cita. En ese momento, se da cuenta de que lo mejor es que tome una decisión. No debería subestimar la situación, teme que Reece se aparezca por su casa y vuelva a confrontarse con James. No quiere problemas innecesarios que puedan preocupar a su padre. Le indica a Samuel que irá sola a la fuente y que él puede regresar al rancho. Para Samuel, esto es algo normal, ya que es costumbre de Claire ir sola a la fuente, por lo que no le sorprende.
Al acercarse al lugar de la cita, Claire ve a Reece desde lejos, recostado junto al higuerón donde se encontraron la última vez y se besaron. Ahí está, reflexivo, con la mirada perdida entre las montañas, y una vez más, Claire siente debilidad ante su presencia. Detiene su caballo, lo deja cerca del sendero y camina entre piedras y maleza hasta donde está él. Al escucharla, Reece se reincorpora, se acerca, la toma de la mano y la atrae hacia sus brazos. Por unos segundos, se miran intensamente a los ojos y, sin más preámbulos, Reece le confiesa:
—Te amo, Claire.
Reece trata de leer en los ojos de Claire lo que piensa y siente después de semejante confesión. Está atento a su reacción, y ella lo sabe. "Pues que lea en ellos que no le creo ni un pepino", piensa mientras lo mira con dureza y lo empuja para que la suelte. No es tan fácil; lo vio besuqueando a la Bulldog en el restaurante, y recordar eso le molesta mucho. Cuando ella se suelta, le lanza el reproche:
—Reece, ¿de qué estás hablando? Apenas ayer tenías a tu novia en tu regazo. Claramente se ve que son pareja. ¿Me tomas por tonta? No debí haber venido, qué pérdida de tiempo. Soy tan ingenua —alega furiosa mientras se marcha entre las piedras y la maleza. Reece, atribulado por su respuesta y actitud, permanece en silencio por unos minutos, sin saber qué decirle ni qué hacer.
Cuando Claire llega donde está su caballo, lo monta rápidamente y cabalga por el solitario sendero de tierra que la lleva a su casa. Piensa en James y en cómo no debió haberlo dejado solo el primer día; no es educado, y lo hizo para ir a este inútil encuentro con Reece. Llega al silencioso páramo, y pronto escucha el galope precipitado del caballo de Reece, que la sigue a toda velocidad tras ella por el sendero en medio del tupido bosque. Ella se vuelve para confirmarlo y, al verlo, su instinto le dice que huya, por lo que azota a su Bronco y lo obliga a correr a toda prisa. Sin embargo, Reece la alcanza y se acerca lo suficiente como para tomar las riendas de su caballo. Claire se asusta mucho y Bronco relincha molesto por la osadía de Reece. Ella se esfuerza por calmarlo, y no le queda más remedio que detenerlo.
—¿Qué haces? ¿Estás loco? —le grita Claire.
—Tú me enseñaste. Si no detenía el auto, te tirabas. ¿Recuerdas? —explica Reece.
—Bueno, pero no es lo mismo. ¡Eres tú quien quiere que me detenga! —le responde furiosa, arrebatándole las riendas de su caballo a la fuerza.
—No te irás, Claire. Ya te dije que te amo. Beth no es mi novia; es una majadera. Siempre busca seducirme. Ese día se me subió en las piernas y no quise desairarla delante de sus amigas. Le he dicho repetidamente que quiero que se marche, pero no lo hace. Pero ya me harté, ¿sabes?
Claire toma fuertemente las riendas, tratando de estabilizar y calmar a Bronco que aún está agitado e inquieto.
—Nada podrá convencerme, Reece. Yo vi cuando se besaron. No me gusta que jueguen conmigo. No lo permitiré, no me voy a exponer a que rompas mi corazón. Sé el tipo de hombre que eres, Reece Miller —le dice, casi tocándole la nariz con su dedo índice, señalándolo—. Simplemente no confío en ti. Además, no me interesa lo que hagas con ella ni con tu vida. ¡Adiós!
Una vez más, Claire intenta alejarse, pero él bloquea su paso con su propio caballo.
—Nunca le he dicho a una mujer que la amo. ¿Sabes qué es lo peor? Que sé que tú también me amas. ¿Crees que estoy ciego? No nací ayer, sé de lo que hablo —insiste Reece mientras mueve su caballo frente al de ella para acercarse. Claire solo lo mira en silencio, y él continúa en voz baja—. Me lo dices con tus besos y en la forma en que me miras. Sé que también sientes algo por mí, Claire Brown. Siento la química y tú también la sientes y no lo puedes ocultar. Con toda tu humanidad me gritas que me amas, y no lo puedes negar.
Con estas palabras, ya Claire no lo puede mirar a sus ojos, por lo que desvía su vista a sus manos, sabe que leerá en su mirada lo que siente por él.
—Por favor, cariño. Lo que nos está sucediendo es algo real. El sentimiento es mutuo. ¿Sabes cuántas parejas tienen la suerte de sentir lo mismo el uno por el otro, o en ambas partes? Estamos hechos el uno para el otro. Por favor, Claire, danos la oportunidad.
—No lo sé Reece, no soy la otra de nadie y eso es definitivo. Tú la besaste, yo te vi.
Reece se alegra de ver que está muy celosa. Insistirá, no la dejará ir sin pelear por ella.
—Estaba ebrio, mi amor. Ni siquiera lo recuerdo. Te he extrañado mucho, no dejo de pensar en ti. Estoy perdido sin ti. Además, muero de celos de verte cerca de ese doctorcillo de cuarta —le dice esta última parte levantando un poco la voz.
Reece se acerca aún más a ella, buscando su mirada desesperadamente. Toma una de las manos de Claire y se la lleva a sus labios. Ella se anima a mirarlo, y sus hermosos ojos azules se ven tristes. Parece un hombre enamorado y le ha confesado estarlo de ella. "Por todos los cielos, ¿qué debo hacer?", se pregunta Claire,
debatiéndose entre el miedo y la esperanza.
—Por favor, Claire. ¿Quieres que te lo suplique? No hay problema con eso, lo haré si me lo pides cariño —le dice susurrando.
Reece la jala suavemente para que se pase a su caballo y la sienta en su regazo. La sostiene fuerte por la cintura, rodeándola con un abrazo cálido y protector.
—¿Ves cómo te amo? Tampoco le he dicho “cariño” a ninguna mujer. Tu eres mi cariño, mi amor.
Luego acerca su rostro para besarla y, como era de esperarse, ella se entrega por completo a su beso. Fue un hermoso beso, de seguro ella lo recordará toda su vida, pero el caballo de Reece se inquieta y los obliga a salir de ese estado de embeleso. Tiernamente, Reece le murmura entre sus labios que la ama. Ella no le responde como él desearía, aunque está seguro de que ella siente lo mismo. Separándose con reluctancia, Claire vuelve a montar su caballo con la ayuda de Reece.
Ambos ríen por las acrobacias de Claire, demostrando su agilidad. A Reece le gustaría pasar más tiempo con ella, pero Claire debe regresar, preocupada por su padre y su invitado.
—¿Cuándo volveré a verte? Me gustaría invitarte a salir esta noche —dice Reece, reflejando esperanza en su mirada.
—Hoy no podré, lo siento. Ya me comprometí —responde Claire.
—¿Con tu amigo? —pregunta Reece.
—Así es. Iremos al concierto de música country esta noche, en el Parque Central.
Reece se pone serio, respira profundamente y mira hacia la distancia, contemplando la belleza de la vegetación que los rodea, buscando paz y serenidad. Luego agrega:
—Me gustaría llevarte a un lugar muy especial para mí. ¿Cuándo podría ser?
—No lo sé. No estoy segura. No es como si estuviera aceptando una relación contigo. No es tan sencillo. Al menos, no para mí, Reece —dice Claire, con cautela.
—Aun así, quiero llevarte. Creo que podríamos intentarlo. Dame la oportunidad de demostrarte que hablo en serio. Así como estás aceptando salir con tu amigo, ¿por qué no conmigo?
Claire sabe que Reece está celoso, ella conoce esa sensación. "Ahora es tu turno, Reece Miller", piensa, y en parte disfruta de esa dinámica. No pretende rechazarlo, pero tampoco quiere que le sea tan fácil.
—Está bien. Pero debe ser la próxima semana —dice Claire, tratando de establecer un límite.
—¿Y por qué no mañana? ¿Te parece? —pregunta Reece de inmediato, ansioso por pasar más tiempo con ella.
Claire desea estar con él, pero también necesita espacio y tiempo para pensar.
—No, no puedo. Tengo a un invitado, ¿recuerdas? No es correcto dejarlo solo en el rancho. Mañana cabalgaremos y lo llevaré a conocer, ya es parte de la agenda. Déjame pensarlo, en la noche te escribo.
—Está bien. Espero tu mensaje —responde Reece, aceptando la condición de Claire de tomar su tiempo para decidir.
La conversación llega a su fin, pero ambos sienten una mezcla de esperanza y expectativa mientras se separan. Claire toma las riendas de su Bronco para dirigirse a su casa; sin embargo, antes de irse, se detiene unos instantes y vuelve la mirada hacia Reece, quien permanece en el mismo lugar observándola, con su rostro lleno de felicidad. Ella se sonroja y le dice tímidamente adiós con la mano, luego continúa su camino hacia casa. Presiente, con cierto temor a equivocarse, que algo especial está floreciendo entre ella y Reece.
Al llegar a su casa, Claire se encuentra con que James está listo para el itinerario planeado por su bella anfitriona. A Claire le hace gracia verlo con atuendo de vaquero y, muy respetuosamente, él le hace un ademán con su sombrero, saludándola de manera divertida. Claire va a ver a su padre unos momentos, lo besa mucho y regresa con James para la aventura. Juntos, emprenden un recorrido a caballo por los alrededores, explorando los hermosos paisajes y las fuentes naturales del lugar.
Durante el paseo, Claire le cuenta la historia de cada rincón de la propiedad, sus recuerdos, anécdotas y el esfuerzo que se hizo para obtener esa porción de terreno para el rancho. Con nostalgia, comparte con él la razón por la que tuvo que quedarse allí, además de la enfermedad de su padre. James ya conocía la historia, pero solo mencionada por otros y de manera superficial por ella. Ahora, los momentos compartidos entre ellos se vuelven especiales y llenos de significado, creando un vínculo más profundo de amistad. Al menos de parte de Claire.
Tal y como lo habían planeado, Claire y James asistieron al evento en el Parque Central, decorado tradicionalmente según las costumbres del lugar, con puestos de comida por doquier, presentaciones artísticas y juegos deportivos. El clima era perfecto para el evento musical que resultó ser espectacular. La música resonaba por todas partes, debido a que varios grupos participaron, demostrando por qué merecían el primer lugar, complicando la decisión para los jueces y deleitando a los presentes con excelente música. En la pista de baile, disfrutaron viendo a los expertos y participando en la diversión. A lo largo de la noche, James hizo varios intentos por acercarse a Claire, colocando sus manos en su cintura, tocando su cabello y abrazándola. Sin embargo, ella respondía con seriedad, dejándole claro que solo lo veía como un amigo. James entendió el mensaje y se mofó de la situación.
—Sí, ya lo sé, me quieres sólo como amigo. Pero no me culpes por tratar de cambiar eso.
Claire buscaba ansiosamente entre la multitud algún indicio de la presencia de Reece, pero no lograba encontrarlo. Revivía el mismo patrón de su fiesta de quince años, cuando esperaba verlo y nunca se apareció; esa incertidumbre, esa angustia, esa espera, que no quiere vivir allí. Aunque en este momento, la idea de estar con Reece, el amor de toda su vida ya no estaba fuera de su alcance. Lo que iniciaron, se había complicado, pero parecía que el destino insistía en que algo especial podría suceder entre ellos.
Finalmente, lo vio, alto y majestuoso, con su sombrero negro de fieltro de alta calidad y una camisa también negra. Sus amigos estaban con él, no paraban de bailar y probablemente estarían cortejando a cuantas muchachas pudieran. Reece estaba bailando en una de las pistas con una chica del pueblo que ella conocía, lo cual la llenó de celos. Decidió no mirarlo más para no amargarse, ya que estaba pasándola muy bien.
En una ocasión, mientras Claire se dirigía a los baños, siente que alguien la jala entre el tumulto y la conduce a un área boscosa con muy poca iluminación. Sabe que es Reece, y por eso no se asusta mucho y se deja llevar sin resistencia. Al llegar bosque adentro, Reece la atrapa contra el grueso tronco de un frondoso árbol, encerrándola con sus brazos y haciéndole sentir el peso de su enorme y fuerte cuerpo sobre ella. Su rostro está muy cerca del suyo, y Claire lo mira expectante, dispuesta a escucharlo. Pero Reece no dice nada. Después de casi un minuto en esa posición, Claire se inquieta y trata de leer en sus ojos lo que le sucede, a pesar de estar rodeados por la oscuridad y las sombras. Solo una tenue luz entre los árboles, proveniente del alumbrado público lejano, ilumina tenuemente la escena. Claire nota que él está muy serio. "¿Estará celoso por James? ¿Me dirá algo importante?", se cuestiona un poco inquieta, y antes de que pudiera preguntar, Reece le confiesa:
—Estoy loco de amor por ti. No sé…, no puedo. ¿Qué voy a hacer contigo, Claire?
Sin comentar más, Reece baja sus labios hasta los de ella, sumergiéndose en la profundidad de su boca y besándola como si su vida dependiera de beber de su esencia. El ardor que Reece siente al besar a Claire es totalmente nuevo para él, y para ella, es casi como llegar a un estado de inconsciencia. Reece escucha su femenino gemido involuntario mientras la besa, y eso lo vuelve loco. Se detiene para tomar aire; quiere decirle algo más, pero al mirarla, prefiere besarla otra vez. La aparta del tronco, la toma entre sus brazos y la besa con todo su ser, deseando calmar su anhelo y poder dormir bien esa noche.
—Me voy. Ya no soporto verte más con tu… amigo. No llegues muy tarde a casa, amor mío —le dice Reece, cuando ya ha acabado de demostrarle a esta mujer, al menos por ahora, lo que siente por ella.
Al llegar a casa, a la una de la madrugada del día siguiente, Claire revisa su teléfono y responde los mensajes de sus amigos del pueblo, con quienes había intercambiado números. Se siente muy bien al ver que muchas personas del pueblo la saludaron con cariño. Sin embargo, no ve ningún mensaje de Reece, lo cual la entristece. Decide irse a dormir; está realmente muy cansada, escribirle un mensaje a Reece ahora le revelaría la hora en que llegó a su casa con James. "Mejor no le escribo. Otra vez se pondrá como un toro de molesto por los celos", piensa, mientras repasa una y otra vez el beso entre la arboleda, que pudo regresar porque se orientó por la música; de lo contrario, no habría podido, y que James como siempre no le preguntó nada. Recuerda que concluyó su noche bailando mucho y se duerme con una sonrisa.





CAPÍTULO 9:
Lo que pasó en la montaña
◆◆◆
 
Temprano, esa mañana, a pesar de que solo ha dormido unas horas, Claire se levanta temprano para llevar a cabo sus quehaceres en el rancho, luego regresa para atender a James. Siendo como es, una buena anfitriona, se asegura de que su invitado se sienta cómodo; está con él todo el tiempo que pueda.
El tercer día James se levanta temprano como ella y, primero lo primero, James la acompaña y ayuda con sus obligaciones en el rancho y, dicho sea de paso, disfruta mucho de la experiencia. Luego visitan cada rincón del pueblo de Crox Ville.
Al finalizar la jornada, Claire siente vibrar su celular y lo revisa:
	Te espero mañana a las diez de la mañana en las fuentes. Te llevaré a un lugar especial. No llegues tarde.




Finalmente llega el día en el que Claire puede encontrarse con Reece. Se ha organizado cuidadosamente para asegurarse de que todo salga bien. Por suerte, James ha decidido visitar la clínica del pueblo ese mismo día para reunirse con colegas y brindar charlas y asesoramientos. Además, convenientemente, Eloísa se ha quedado al cuidado de su padre, sin problemas. Con todo en orden, Claire avanza río arriba en su caballo, Bronco, un ejemplar de la raza Quarter Horse que antes pertenecía a su padre y ahora es suyo.
Llega al lugar que se ha convertido en especial para sus encuentros. Busca ansiosamente a Reece, hasta que finalmente lo visualiza desde lejos. La escena se repite con Reece recostado al Higuerón, junto a las fuentes. Al admirarlo, le parece que Reece tiene el porte de todo un vaquero: estaba recostado al gran tronco, sumido en sus pensamientos, con una pierna doblada y apoyada en el árbol, sus dedos pulgares colgando de los bolsillos de sus pantalones; su cabeza está inclinada ligeramente hacia adelante, con su sombrero cubriendo parte de su rostro y entre sus labios una paja seca de hierba. Lleva una camisa manga larga a cuadros verdes y negros, con las faldas de la camisa metidas dentro de sus jeans. Claire suspira al verlo; él es el amor de su vida, un secreto compartido solo entre ella y las fuentes que tienen enfrente.
Cuando Reece la ve, su rostro se ilumina con una franca sonrisa. Avanza hacia ella y la ayuda con las riendas. Al bajar de su caballo, como de costumbre, Reece la atrapa entre sus brazos y la besa apasionadamente. Esta vez ella le corresponde y la escena es hermosa: dos enamorados junto a una bella fuente de cristal donde nació su amor, mirándose y besándose apasionadamente. Las palabras pronunciadas son suaves, el sonido del agua es como una melodía que se entona con el viento soplando, y el canto de los pájaros colabora con el momento mágico.
Reece está ansioso por llevarla a su lugar especial, así que no se quedan mucho tiempo en el Higuerón. Tras pasar una cerca vieja, cabalgan por un sendero en la propiedad de los Miller. Claire nunca había estado allí antes, ya que su padre nunca le permitió cruzar los límites de su propiedad. Se siente nerviosa y emocionada al mismo tiempo. Las mariposas revolotean en su estómago; está indudablemente muy enamorada de él, pero se mantiene cautelosa.
Cabalgan uno junto al otro por más de una hora, disfrutando del paisaje entre los senderos de la propiedad. Reece la toma de la mano y se la besa constantemente, mientras se internan cada vez más en la montaña, hasta que llegan a una cabaña, como sacada de un cuento de hadas. Rodeada de pinos, con un pozo de agua al lado, aunque Claire sospecha que es meramente decorativo, y flores silvestres creciendo entre el pasto, la cabaña es simplemente encantadora.
Reece la ayuda a bajar del caballo y la besa suavemente en la cabeza antes de que, abrazados, exploren el lugar juntos.
—¿Te gusta? —le pregunta Reece, ilusionado al darse cuenta de que Claire está radiante de felicidad.
Él saca las llaves de la bolsa de su pantalón y abre la puerta de madera, luego la toma por sorpresa cargándola en brazos, haciéndola gritar y luego reír, para llevarla dentro, a la sala. El interior es acogedor, hecho completamente de madera de pino, y su aroma cautiva a Claire. En la sala, un amplio sofá se encuentra frente a la chimenea, acompañado por una alfombra decorada con arte indígena. Hay un bar y una cocina bien equipada, y a Claire le gustan mucho las gradas de madera torneadas detrás de la sala que conducen a la segunda planta donde están... “¿Las habitaciones? Como es natural, toda casa tiene habitaciones, ¿cómo no lo había pensado antes? Pero ¿me habrá traído aquí porque piensa tener intimidad conmigo?”, se pregunta Claire, sintiéndose repentinamente nerviosa.
Reece la abraza por detrás y comienza a besarla en el cuello. Los besos se vuelven cada vez más melosos y ardientes, y las sensaciones que experimenta Claire son totalmente fuera de serie. Se trata de su cerebro liberando oxitocina y dopamina, en cantidades que sin duda la llevarán a la euforia, y estas bellas y brillantes mariposas en su vientre que revolotean como locas no tardan en aparecer, quizás culpa de la norepinefrina y, además de estas modificaciones en su ritmo cardíaco. Todo esto por sentir el deleite de cada uno de sus dulces y suaves besos viajando hasta su hombro, y cuando Reece corre su blusa a un lado y ella escucha sus sensuales murmullos diciéndole palabras románticas que la elevan, y luego sus manos recorriendo su estómago y su cintura... se inquieta mucho, dado que esto le agrada más de lo razonable y ella es siempre muy razonable.
—¿Te preocupa algo, cariño? —le susurra Reece, con voz ronca y muy varonil, que también la afecta mucho.
Claire es un libro abierto y Reece se ha dado cuenta de que se puso tensa repentinamente. Ha aprendido a ser muy franca y sin pensarlo mucho, se da la vuelta para enfrentarlo e interrogarlo, ocupa saber la verdad:
—Reece, ¿por qué me trajiste aquí? Dime la verdad.
Él levanta un hombro de manera casual y luego la acerca a su cuerpo.
—Bueno, Claire, toda pareja necesita tiempo a solas. Tenemos mucho por compartir y conocer el uno del otro. Además, desde que te vi, quedé cautivado. Nunca te ocultaría lo que siento por ti, sabes que me gustas mucho y me gustaría descubrir cuánta química tenemos como pareja.
Las palabras de Reece hacen que Claire sienta una mezcla de emoción y aprensión. Ella sabe que la conexión entre ellos es poderosa, pero también le preocupa dar un paso tan importante. Está dispuesta a disfrutar del tiempo con Reece en esa cabaña mágica, pero tiene claras sus propias convicciones.
—No, Reece. Te equivocas conmigo…
"Este hombre debe estar acostumbrado a las mujeres modernas, que se acuestan con él solo porque él lo pide, o ellas se lo piden. Pero yo no soy ese tipo de chica. Aún soy virgen por decisión. Desde joven siempre he soñado que mi primero sea… Reece. Este que tengo frente mío, que me ha profesado que “me ama”, lo cual no le creo, aunque también que “le gusto”, que obviamente si es posible, pero ¿será suficiente para dar un paso tan importante? Es definitivo, no soy liberal", piensa Claire.
—¿Claire?
La voz de Reece la saca de su ensimismamiento y luego la lleva de la mano hacia el sofá donde se sientan uno al lado del otro. Claire toma un almohadón y lo abraza, usándolo como un escudo protector.
—Dime, ¿en qué me equivoco, Claire? —pregunta Reece, notando la tensión entre ellos.
—Reece, quiero ser clara. Te advierto que no soy como tus otras chicas. Lo lamento, pero no puedo —dice Claire, con nerviosismo y a la defensiva.
Él sabe perfectamente a lo que ella se refiere y siente que, inevitablemente se sonroja. Nunca antes lo habían sorprendido de esa manera; es como si hubieran iluminado sus sobrepasadas intenciones, que nunca antes las había considerado de esa manera. Ella intenta levantarse, planea regresar de inmediato, pero Reece la detiene suavemente para que permanezca sentada. Se golpearía a sí mismo por su propia torpeza; se da cuenta de que ha tenido poco tacto con esta belleza y, además, solo por haberla hecho sentir tan incómoda con su conducta. Debió medir sus acciones; ya sabía que ella no era como las otras.
Las palabras de Claire lo entristecen y lo apenan a la vez. Por supuesto que había soñado con llevarse a la cama a esta belleza, pasarla de lo mejor, pero ahora, analizándolo bien, lo importante es no perder el terreno ganado, más bien, avanzar en la relación con ella en vez de ponerla en riesgo. Sabe que hay una amenaza esperándola en su casa vestido con gabacha de médico, médico de cuarta diría él, y no puede arriesgar nada. Ahí, en ese momento, todo debería salir bien. Están en un lugar especial, solos, y podrían pasar un agradable tiempo juntos sin intimidad. Eso es totalmente posible. Por lo que cree que lo conveniente es negar sus propias intenciones.
—En primer lugar, Claire, eres la única chica para mí; no hay otras chicas, como dices. En segundo lugar, ni en un millón de años te compararía con ninguna otra. Tú eres única; eres diferente a las que he conocido. De hecho, muy diferente. —Ella lo mira un poco inquieta, pero Reece agrega para tranquilizarla—: Me refiero diferente en un sentido muy positivo. —Reece abre mucho sus ojos y esto hace sonreír a Claire—. Y, en tercer lugar, no quiero que pienses que te traje aquí para hacer cosas que no apruebes o que no quieras.
Reece se acomoda en su asiento y se inclina hacia Claire, tomando su mano y aclarando su voz.
—Solo quería estar contigo a solas. Quiero conocerte mejor. Eso es todo.
Claire no le cree del todo, al menos no su último argumento sobre por qué la trajo aquí. Ahora todo se ha vuelto incómodo para los dos, y ambos piensan en cómo podrían arreglarlo. Claire estaba a punto de decirle a Reece que mejor regresaran, cuando escuchan movimiento fuera de la cabaña. Los caballos se asustan mucho; los oyen relinchar y luego escapar a toda velocidad. Ambos se miran preocupados, ya que lo que los asustó no debe ser nada bueno. Sin perder tiempo, Reece se levanta para ir a revisar, mientras Claire se queda paralizada esperando.
Cuando Reece abre la puerta, se encuentra frente suyo a un oso, no muy grande, pero lo suficientemente fuerte como para ponerlo en aprietos cuando intenta cerrar. Con desesperación, y sosteniendo la puerta con toda su fuerza, Reece le grita:
—¡Claire, de prisa! Sube a la segunda planta y enciérrate en la habitación. —Mostrando su genuina preocupación por ella.
El animal de manera astuta mete su pata de pelaje rancio e impide que Reece cierre la puerta, en lugar de eso, el oso ya en un estado alarmante arremete contra ella con un fuerte manotazo, haciendo caer a Reece de espaldas al piso, exponiéndolo peligrosamente. Claire, al presenciar la escena, se aterra al ver que Reece estaba en peligro mortal. “Si lo ataca lo podría matar. ¿Cómo podría ayudarlo?”, se pregunta desesperada, por lo que le grita furiosa al animal:
—¡Hey! ¡Animal! ¡Aquí!
Claire le palmea con fuerza varias veces para llamar su atención. El oso lleno de furia la mira y le ruge, abriendo su gran hocico y escurriendo sus babas por entre los enormes colmillos, mientras calcula por dónde pasar para llegar hasta ella. Cuando Claire ve que ha llamado la atención del oso, se paraliza, no puede pensar bien por el terror que le causa la mirada amenazante del oloroso animal.
Esta acción tan arriesgada de Claire le otorga a Reece unos valiosos segundos para ponerse de pie, y rápidamente, Reece llega hasta Claire, la toma de la cintura y casi alzada la lleva escaleras arriba, a las habitaciones de la segunda planta.
El oso no se queda solo mirando; pasa por encima de los muebles, botando y destruyendo todo a su paso, y los sigue a toda velocidad. Esta vez, Reece logra cerrar bien la puerta y la asegura corriendo un gran armario con la ayuda de Claire, quedando encerrados en la habitación, aparentemente seguros. Al otro lado de la puerta, se escucha el fuerte hociqueo en la hendija, rasguños y manotazos; y sin duda alguna, el animal estaba realmente molesto y resuelto a impresionar a sus potenciales víctimas, evocando un estruendoso rugido que hace temblar a Claire.
Han pasado casi tres horas y ahora todo está en silencio. No saben si el oso se ha ido. Claire está al lado de Reece sin despegarse ni un centímetro. Se mantiene abrazada a él, lo agarra del brazo o a veces están de la mano. Los dos están realmente hambrientos y ya son como las tres de la tarde. No pueden avisar, ni comunicarse con nadie, pues los celulares quedaron en la sala. Reece necesita salir y observar lo que está sucediendo, si el oso está o no está. A Claire le da pánico que Reece salga, pero también lo cree necesario. Ella tiene que regresar, está preocupada por su padre, sabe que si su padre ve llegar a Bronco sin ella al rancho morirá de preocupación. Agradece a Dios que James está con él, eso le da algo de alivio.
Con fuerza contenida, tratan de mover el mueble para hacer el mínimo ruido y lograr abrir la puerta para que Reece pueda salir. Claire teme por su seguridad y quiere acompañarlo, pero Reece no se lo permite.
Con paso suave y medido, baja poco a poco las gradas para encontrarse con la destrozada sala vacía. Comienza a revisar uno a uno los aposentos y, para alivio suyo, el oso ya se ha ido. Muy nervioso, cierra la puerta principal y la asegura, luego cierra todas las ventanas y se fija a través de ellas si ve algún atisbo del oso. Para su tranquilidad, todo se ve despejado. Reece no está seguro si salir sería una buena idea. El agresivo animal puede estar por los alrededores y Reece sabe que los olfateará sin problema; nunca podrían huir, los caballos se han ido.
Minutos después, y al no escuchar nada, Claire baja con cautela las escaleras y, en medio de la caótica sala, busca desesperadamente su teléfono. Pronto lo encuentra, con la pantalla quebrada por el oso, pero funciona. Antes de llamar a su padre, decide primero contactar a James, pero como siempre activa el altavoz.
—¿Claire? ¿Cariño? —responde James de inmediato al primer pulso de la llamada.
Reece sintió un nudo de enojo al escuchar a James llamar a Claire cariño.
—Claire, casi me vuelvo loco. Bronco está aquí. ¿Cómo es que tu caballo vuelve a la granja sin ti, mi amor? —pregunta James desesperado.
Reece no lo soporta más, se aleja estrepitosamente de Claire y le encantaría salir, y buscar ese oso para desquitárselas con él, pero va a la cocina en busca de algo para comer. Reece creyó que llamaría solo a su padre. “¿Por qué rayos tiene que llamar a este?”, se pregunta muy disgustado. Ya en la cocina comprende que tiene razón, ella quiere hablar con su padre, pero ocupa saber primero si sabe algo de lo que les ha sucedido.
—Calma James, ahora te cuento. Solo dime si mi padre vio a Bronco. No quiero que se preocupe.
—No, no lo vio. Puedes estar tranquila con eso. ¿Qué ha pasado Claire?
Claire se siente incómoda contándole a James sobre su romance con Reece. Sabe que lo lastimará, por eso de momento no le dice nada, sobre Reece.
—Salí con unos amigos de la secundaria y cuando estábamos dentro de la cabaña, los caballos salieron despavoridos y era por culpa de un oso.
—¿Un Oso? —pregunta James aterrado por la seguridad de su bella Claire.
—Si, James, pero no te escandalices, ya se fue y estamos bien. No pude llamar antes por miedo al oso, pero como ya se fue, vine a recoger el celular y pude llamar. ¿Te encargarías de mi padre por esta noche, por favor?
—No. Dime donde estás y te iré a recoger.
—No James. Por favor, haz como te pido. Quédate con mi padre. En serio te lo voy a agradecer.
—Bien. Pero ¿estás segura de que no corres peligro?
“En realidad no tanto”, piensa Claire, pero no se lo dirá. Así que le miente para tranquilizarlo.
—Totalmente segura James, y díselo así a mi padre por favor. Bueno ya tengo que colgar. Disculpa que te deje solo esta noche James. Mañana estaré de vuelta al rancho temprano, si el Buen Dios nos lo permite. Ahora, me podrías pasar a papá para saludarlo y decirle buenas noches…
Claire hablo lo necesario con su padre y él quedó muy tranquilo, y muy satisfecho pues sabía que estaba con Reece, y que él cuidaría bien de su hija.
Cuando Claire colgó, se dio cuenta del aroma a espaguetis con salsa marinara. Se acercó a la cocina y abrazó a Reece por detrás, aferrándose a él.
—Gracias por cuidarme Reece. Te debo mi vida. De ahora en adelante, estoy en deuda contigo.
Reece, toma sus manos y se suelta de su agarre para girar y quedar frente a ella.
—Pero ¿qué dices mi amor? Tú me salvaste a mí, en vez de huir te quedaste y enfrentaste a la fiera. ¡Pero que chica más valiente es mi novia! —le dice de manera juguetona mientras besa sus labios rápidamente, pero después prosigue serio—. Es en serio mi amor, si no hubiera sido por ti, el animal me hubiera atacado. Tú me salvaste y te lo agradezco mucho. Eres muy valiente Claire, pero temí mucho por tu vida mi amor.
Ante sus palabras, Claire, sonríe y brillan sus preciosos ojos. Realmente se siente muy satisfecha por haber actuado para proteger a su amado Reece.
—¿Así que soy tu heroína? ¿Eh? Entonces merezco comer, ¿no crees? Estoy muriendo de hambre Reece. Apiádate de mí, por favor.
—Claro que te mereces la cena, y mucho más. —Con esto Reece, teme que Claire lo malinterprete, y corrige—. De comida, me refiero. Ve a poner la mesa, saca los platos y comamos ya que estoy famélico.
Claire y Reece terminaron de limpiar la olla y las dos botellas de vino, ambos sintiendo un hambre descomunal. Se dirigieron a buscar algunas velas, ya que nunca imaginaron que pasarían la noche en la cabaña sin electricidad y olvidaron la gasolina para la planta eléctrica. Aunque no era lo ideal, era lo que tenían. Después de asegurar bien las puertas, subieron a las habitaciones. Reece le dio a Claire la opción de elegir primero, ofreciéndose a ocupar la habitación más pequeña.
Para Claire, separarse de Reece resultaba difícil. Temía la oscuridad, el posible peligro del oso y simplemente no quería estar lejos de él. Sin embargo, no encontraba la manera de expresarle su deseo de quedarse juntos.
—Buenas noches, hermosa. Estoy aquí, al lado por si me necesitas. Solo me llamas —dice Reece mientras la besaba en la frente y antes de retirarse a su habitación.
Claire se quedó en el pasillo en silencio, con la vela temblando un poco en su mano y sintiéndose sola y nerviosa en medio del oscuro lugar. Rápido entró a su habitación, encendió unas velas adicionales y comenzó a buscar algo de ropa en el armario para cambiarse, recordando que Reece le había dado permiso para hacerlo. Eligió una enorme camiseta blanca que decidió usar como pijama.
Al meterse bajo las sábanas, Claire sintió la cama como un bloque de hielo, dura y fría. No cerró sus ojos excepto para parpadear, analizaba cada movimiento que percibía y cada sonido escuchado. El ulular constante del búho y el viento golpeando los vidrios la mantenían despierta, mientras se movía de un lado al otro, tratando de conciliar el sueño, pero sin éxito. Además, el temor de que el oso regresara y los atacara la invadía; todas las sombras tenían forma de oso.
Sumida en la paranoia, Claire comenzó a pensar en Reece y en los momentos compartidos. Recordaba sus besos, sus abrazos, y de repente sintió un fuerte deseo de su compañía, sabiendo que estaba a solo un par de puertas de distancia. Se cuestionaba si era una tontería no estar juntos, pero también se preguntaba lo qué podría pasar si lo estuvieran: ¿No sería más bien algo… maravilloso?”
Golpes en la puerta alteran la quietud en la habitación de Reece, y lo hacen levantarse de inmediato. Sabe que es Claire; quizás necesite algo o algo le haya ocurrido. Al abrir, se encuentra con una imagen que grabaría en su memoria para toda la eternidad. Ahí estaba ella, llamando a su puerta a mitad de la noche, en una camiseta blanca, con su cabello rubio suelto y un tanto salvaje, sus largas y hermosas piernas desnudas y cubiertas solo por calcetas, con una vela en la mano.
—¿Claire? ¿Pasa algo? ¿Estás bien? —pregunta él muy sorprendido por verla en su puerta.
Ella queda en silencio, también contemplándolo. Reece, usa solo un buso, está sin camisa, nunca imaginó que sus músculos estuvieran tan definidos, su cabello algo desordenado y también estaba descalzo. Claire parpadea para recobrar el sentido y explica su audaz movimiento.
—No te rías de mí, pero la verdad es que estoy un poco asustada y mi cama está muy fría. Quería pedirte que me dejaras dormir contigo.
Claire no tiene idea de lo feliz que ha hecho a Reece. Él tampoco podía dormir, pensando en ella. Estaba angustiado por su estado febril, sintiéndose como un adolescente otra vez.
—Por supuesto, cariño. Pasa —dice Reece, apartándose y abriendo completamente la puerta, observando cómo la belleza que ahora es su novia desfila hacia su lecho.
Sin decir más, Claire se acerca a la cama y la observa detenidamente eligiendo su lugar. Tiene un grueso edredón a rayas y una suave cobija de microfibra que ella no escogería, pero no puede ponerse exigente en ese momento, simplemente coloca la vela en la mesita de noche y se arropa bajo ella. Reece, después de cerrar bien la puerta, se une a Claire en la cama, y. ella de inmediato se acerca a Reece en busca de un poco de calor, él siente la siente temblar y con su piel muy fría.
—Ven aquí mi amor, yo te daré calor —le dice con su voz un poco ronca, mientras la acerca a él y la abraza.
Claire se aferra y acurruca a Reece, y de inmediato comienza a acariciar su fornido pecho, mientras él recorre con su mano su esvelta espalda. No pasa mucho tiempo, cuando entre la tenue luz que los abraza, se cruzan las miradas y ella eleva sus labios para que Reece la bese, y así comienzan los apasionados besos. La llama de la pasión se enciende de inmediato, y no hay vuelta atrás. Claire le ruega a Reece que la haga suya esa noche, y él le pregunta varias veces si está segura, recibiendo la confirmación total de Claire cada vez.
Todo esto ocurre en la montaña, en un lugar que significa mucho para Reece. Es ahí mismo donde descubre que Claire aún era virgen, algo que lo conmueve profundamente. Prácticamente pasan despiertos toda la noche, las velas se han consumido, pero la euforia de la experiencia se mantiene viva en ambos hasta que amanece.
El sol comienza a asomarse y a calentar; los cantos de las aves anuncian el grato y brillante amanecer, y aun estando desnudos en la cama, con los dedos entrelazados, conversan sobre sus vidas. Hablan de sus infancias y de sus madres. Claire revela a Reece el profundo resentimiento que siente hacia su madre por su abandono, confesándole que nunca podrá perdonarla debido a la profundidad de su dolor. Reece descubre la herida interna que lleva Claire, comprendiendo mejor sus inseguridades. Se pregunta, dónde estaba él, mientras su amada pasaba por ese terrible calvario a los ocho años. Ahora, con su padre enfermo, Reece está muy preocupado por Claire y mientras ella habla, su mente está ocupada planeando una conversación con Thomas. Sabe que es posible que no tengan mucho tiempo para hacerlo y quiere pedirle la mano de su hija. Aunque pueda parecer prematuro, siente la urgencia de hacerlo, pues Claire, con los ojos llorosos, le ha confesado que es probable que su padre nunca se recupere.
Reece, por su parte, comparte con Claire el profundo dolor que experimentó cuando su madre falleció. A pesar de ser mayor, la pérdida fue devastadora para él. Amaba mucho a su madre y aún la extraña profundamente.
En cuanto a la profesión de Claire como médico, Reece descubre que, si no fuera por la difícil situación económica en la que se encuentran y la salud deteriorada de su padre, ella habría optado por una especialidad. Su sueño era convertirse en cardióloga, pero se ve obligada a posponer ese sueño para más adelante. La frustración palpable detrás de sus palabras impacta profundamente a Reece. Ve cómo las circunstancias complejas truncan la realización profesional de la mujer que ama.
En su interior, Reece tomó una decisión firme: destruiría el pagaré y aliviaría de inmediato esa carga tanto para Claire como para su padre, a quienes tanto estima. No pensaba cobrarles un centavo más. Finalmente, ambos lograron conciliar el sueño durante un par de horas.
El chiflido vaquero de Samuel los despierta; él llegó con el Bronco y Harold con el caballo de Reece, para recogerlos y llevarlos de vuelta a sus hogares. Reece se levanta de la cama y va a asomarse por la ventana, pidiéndoles unos minutos. Claire también se levanta rápidamente, muy apenada e inevitablemente se sonroja; recoge su ropa y, después de besar con mucha pasión a Reece, da media vuelta para marcharse de la habitación para vestirse y le muestra a Reece por qué sus jeans le quedan tan estupendos. Reece como de costumbre, no puede despegar sus ojos de sus partes corporales y estaba tan feliz por lo vivido con ella, que ya había olvidado lo que habían pasado con el apestoso oso.
Cuando llegó el momento de despedirse, Reece quería saber cómo se sentía Claire con lo sucedido en la montaña.
—¿Estás bien con lo que pasó en la montaña? —pregunta, ansioso por conocer su reacción.
—Si preguntas por el lugar, me gustó mucho. Si preguntas por el oso, me asusté mucho —ambos rieron—. Y si preguntas por lo que pasó anoche…
Ella no le responde, solo lo mira de lado con coquetería y gira con Bronco para alejarse sin darle ninguna respuesta. Solo exhala su grito como vaquera, muy divertida, y apresura el trote de su Quarter Horse, haciendo flotar su cabello con la brisa y velocidad mientras sostenía su sombrero. Reece la contempla alejarse, con una sonrisa.
—Espero que eso signifique que le agradó tanto como a mí. Bueno, no creo que tanto como a mí. No lo creo… —dice respirando profundo y girando con su caballo directo a su casa.





CAPÍTULO 10:
Diagnóstico inesperado
◆◆◆
 
Los días se vuelven cada vez más fríos, y Reece anhela volver a ver a Claire. Han pasado tres días desde su excursión a la montaña con ella, y aún no han podido encontrarse de nuevo. Le molesta no poder ir a su casa debido a que Claire le ruega que aún no la visite, ya que no quiere incomodar a James y está preocupada por su padre, sería como complicar las cosas para ella. Reece intenta ser paciente y comprensivo, pero su deseo de verla y resolver el asunto del préstamo es cada vez más fuerte. Quiere explicarle que no le debe nada, pero prefiere hacerlo en persona.
—Claire, quiero que vengas a mi casa mañana temprano, tal vez alrededor de las diez de la mañana, ¿puedes?
—No puedo, Reece. Mañana tenemos que llevar a mi padre al hospital para sus exámenes —responde mientras carga un saco de sal en la montura del caballo y sostiene su celular con el hombro—. Además, recuerda que llegaron rumores de que tu muy amiga o novia aún está en tu casa. No puedo ir, ella me lo había prohibido. ¿Recuerdas? Me imagino que aun estando ella en tu casa, eso no será posible.
"Elizabeth debe irse mañana mismo. Siempre me dice que se irá y no lo hace. Ya no quiero incomodar más a Claire, como si no me incomodara ella a mí que su amigo de cuarta esté en su casa también", piensa Reece muy serio, y recuerda que Elizabeth le había dicho que se iría hasta el próximo fin de semana, no le dará más largas al asunto, hablará con ella de inmediato.
—Ella nunca fue mi novia, y no tiene ningún derecho a decirte algo así. Yo la pondré en su lugar, no te preocupes.
Quedan en silencio unos segundos, y el momento se vuelve algo incómodo para ambos.
—Reece, ¿crees que lo nuestro funcionará? Quiero decir, ¿seremos el uno para el otro?
A Reece le inquieta que le pregunte algo así.
—Totalmente seguro. Esto depende únicamente de nosotros. Estaría dispuesto a enfrentarme al mundo entero para hacer posible lo nuestro, Claire.
A ella le agrada su respuesta.
—Está bien. Mañana te visitaré. Cocinarás para mí eso sí. Me parece que cocinas de maravilla,
¿de acuerdo? Llegaré con mucha hambre a las doce del mediodía. Creo que lo lograré a esa hora.
Esto emociona mucho a Reece, le hace muy feliz escucharla hablar así y sobre todo porque finalmente estará solo con ella en su casa.
—Ah, ¿sí? Eso fue pura suerte, Claire. Recé mucho y el buen Dios me escuchó. Me caes muy bien como para hacerte algún daño con mi comida. Mejor le digo a Blanca que me ayude. Pero te prometo que rebanaré el pan, eso sí que lo haré por ti, verás lo parejitos que van a quedar los pedacitos —le dice de forma juguetona.
Reece escucha reír a Claire al otro lado de la línea y suspira cuando corta la llamada. Claire le provoca sensaciones que no conocía. Ha descubierto de primera mano que los hombres también pueden suspirar.
Al día siguiente, Reece se encontraba trabajando en su oficina y recuerda que es un día importante. Primero, Elizabeth finalmente se marcha y realmente espera que no regrese. Segundo, hoy están listos los resultados de las pruebas clínicas de Thomas, y le pide a Dios que los análisis salgan bien. Ya le había enviado un mensaje a Claire pidiéndole que lo mantuviera informado; genuinamente está preocupado por el estado de salud de su padre. Y después, y lo más importante para él, espera pasar toda la tarde y noche con Claire.
Entre sus correos, ve uno de su padre avisándole que regresará el próximo mes con su esposa y se quedarán por un tiempo indeterminado. Con el correo le adjunta fotos con ella, y se alegra mucho de que esté tan feliz. De un momento a otro, Reece se siente identificado con él, y sonríe al ver las fotografías.
—Ahora papá, ya somos dos los que estamos enamorados. Bueno, al menos yo sí —comenta en voz baja.
Reece sabía que estaba iniciando una relación con una mujer espectacular. ¿Alguna vez deseó una relación con una mujer antes de conocer a Claire? De ninguna manera, y luego frunce el ceño al recordar lo que su padre le hizo a Thomas y a su hermosa hija. "Lo siento mucho, papá. Cuando vengas, me vas a tener que escuchar", piensa enérgicamente.
Deja todo por un momento para acompañar a Elizabeth al auto, le ayuda con las maletas y ve claramente que está muy dolida y la despedida es muy fría, pero Reece no podría estar más aliviado cuando ve el vehículo desaparecer después de cruzar el gran portón de su propiedad.
—¡Finalmente! —celebra muy contento.
Al ser las once de la mañana, Fabián, guardia de la entrada, lo llama desde el puesto de entrada y le avisa que tiene una visita. Reece ha pasado todo el día trabajando y no se dio cuenta de la hora. Le sorprende mucho cuando Fabián le informa de quién se trata, no esperaba la llegada del famoso doctor amigo de Claire, si no a Claire misma, y se pregunta con qué vendrá ahora. Espera que se disculpe por el puñetazo que le propinó. Llega hasta su oficina acompañado por Fabián y Reece le hace pasar desde su escritorio.
—Señor Miller, espero no importunarlo —dice el doctor al pasar a su despacho.
Reece decide comportarse educadamente, sin darle motivos para que lo ponga en una situación incómoda frente a Claire. Se acomoda en la silla frente de su escritorio, y se muestra elegante y profesional, sabe que no dio muy buena impresión cuando se dio la golpiza con este doctor, que nota que viste ropa de marca. Piensa que seguramente lo hace para impresionar a su bella doctora.
—Todo lo contrario, doctor. Me complace su visita. No se preocupe, pase adelante y tome asiento, por favor —responde de manera diplomática.
—No le voy a quitar mucho tiempo señor Miller, por lo que iré al grano. —Sin casi mirarlo, mete su mano en su chaqueta y saca su chequera. —Quiero pagar la deuda que tiene la familia Brown con ustedes y de esta manera, se proceda a la cancelación de la hipoteca y se libere el terreno de las aguas lo antes posible. Solo deme el dato y lo cancelo de inmediato. No quiero que ni Claire ni su padre se preocupen más por esto.
El doctor, acomodado en el filo de su gran escritorio de fino tallado de madera, con la pluma y la chequera en mano, lo mira esperando sus indicaciones sobre el monto. Reece lo mira muy serio y no desea otra cosa más que vivir en Francia en medio del siglo XVIII y debatirse en un duelo con este médico para darle su merecido de manera legal. Nunca lo habían humillado de esa manera, y de ahora en adelante, es oficial, se ha convertido en su peor contrincante. El doctor, con un tono que Reece interpreta como arrogancia, agrega:
—¿Sabe?, ella significa mucho para mí y quiero aliviar sus cargas. Ahora, tanto su padre como ella, están pasando por momentos difíciles —dice él, aparentemente, muy complacido por tener el control.
—¿Momentos difíciles? ¿De qué habla? —detesta preguntar, y luego cambia su trayectoria—. ¿Cree que puede cuidar de mi mujer y de mi suegro? ¿Piensa acaso que lo que tenemos Claire y yo no es algo serio como para que yo no asuma todas sus responsabilidades? —le increpa, y continúa—. Claire no tiene ninguna deuda que cancelar, porque yo no le voy a cobrar nada. Hoy le pedí que viniera para entregarle el pagaré y devolverle la escritura. No se preocupe, Dr. O'Neal, yo voy a cuidar de ella y de su padre.
Después de mirarlo serio y en silencio por unos minutos, el doctor se levanta y devuelve la chequera a su chaqueta.
—¿Está seguro? —Reece no responde en absoluto—. Como quiera —le apunta con indiferencia. Luego, como si fuera su jaque mate, agrega—: Bueno, en realidad no creo que pueda cuidarla. Ella mañana estará muy lejos de aquí con su padre.
Reece queda desconcertado ante sus palabras, sin entender del todo lo que el doctor le quiere decir, se inquieta mucho.
—¿A qué se refiere? —odia tener que volver a preguntar.
El doctor se acomoda la chaqueta mientras le responde.
—El padre de Claire requiere un tratamiento que solo podemos proporcionarle en el hospital donde trabajo. Hemos recibido un diagnóstico inesperado y es imperativo que viaje lo antes posible y se someta a un tratamiento especializado de oncología.
Reece está muy molesto de que sea el doctor quien le dé esta noticia. Toda la paz que sentía desaparece como el humo, y lo que más le irrita es que Claire no le haya devuelto la llamada después de haberle dejado varios mensajes preguntándole por el estado de su padre.
—Por eso vine a cancelar su deuda, para que ella pueda irse tranquila. Yo se lo ofrecí y ella accedió por el bien de su padre. Obviamente, Claire me prometió devolverme el dinero, pero por supuesto que no lo aceptaré. Así que viajaremos mañana temprano.
"¿Viajarán? ¿Cómo que viajarán?", se pregunta Reece preocupado. El Dr. O'Neal, lo mira nuevamente y hace el intento de sacar su chequera, preguntando:
—¿Está seguro de que no desea que le cancele el monto? Por mí no hay problema.
Reece siente el impulso de enterrarle su puño en la nariz para desaparecer esa irónica templanza de su cara, pero se controla porque no quiere complicar las cosas para Claire.
—Quédese con su dinero, Dr. O'Neal. No estoy interesado.
Reece toma la carpeta con el pagaré del terreno de las fuentes y las llaves del auto, y lo deja hablando solo en su estudio.
De prisa se sube a su vehículo y mientras conduce, trata de comunicarse con Claire. Ella responde al segundo tono.
—Cariño, ¿dónde estás? ¿Por qué no me has llamado?
Con profunda tristeza, ella le dice que no ha tenido el valor de llamarlo porque no tiene buenas noticias y se disculpa.
—No te preocupes, estaré a tu lado en unos minutos.
Claire le indica que está en la casa y Reece conduce hasta allí. Al llegar, sube las gradas del porche, entra sin llamar y corre a buscarla a su habitación. Cuando ella lo ve, se le abalanza a su cuello y lo abraza.
—Reece, lo lamento mucho, debemos irnos. Mi padre necesita someterse a otro tipo de tratamiento de manera urgente. Si no lo recibe, lo perderé —se separa y le indica—. James fue a buscarte y se ofreció a saldar la deuda, así que no te preocupes, tendrás tu dinero.
Las palabras de Claire parten el alma de Reece y se pregunta cómo ella puede confiar más en James que en él. Además, le entristece pensar que se irá. Reece se sienta en la cama y la jala del brazo para sentarla en sus regazos, mientras la abraza con uno de sus brazos, saca de la chaqueta el documento legal y aclara su voz antes de anunciarle:
—No hay ninguna deuda que saldar, cariño. Aquí está la escritura y el pagaré. Tenía planeado dártelos hoy, en nuestro almuerzo, por eso te pedí que vinieras a mi casa.
Ella los toma y lo mira sorprendida, con sus ojos tristes y llorosos.
—¿Estás seguro?
Reece, simplemente le sonríe y ella se ve aliviada. Luego ella intenta devolvérselos, diciéndole que no puede aceptarlos, pero él insiste. El abrazo de agradecimiento de Claire lo llena de satisfacción. Luego, Reece comienza a ayudarla a empacar mientras le pregunta sobre su viaje y su estadía.
—¿Tienes dinero? ¿Dónde quedarte? Si no, puedo buscar un apartamento para que te hospedes mientras tu padre recibe tratamiento. Yo puedo encargarme de eso —hace una pausa y la obliga a mirarlo mientras le habla seriamente—. Mírame, Claire. Por nada del mundo quiero que te hospedes con ese doctor. ¿Me escuchas, Claire? Estoy hablando en serio. Sé que dirás que son solo amigos, pero no confío en él. ¿De acuerdo? Por favor, por mi tranquilidad mental, o me volveré loco.
Reece se siente gravemente ofendido por el doctor, por haberle ofrecido dinero por el pagaré de la propiedad de su novia. Además, sabe que está enamorado de Claire, lo cual hace que este asunto se vuelva personal para él. Reece sabe que no puede agobiar más a Claire con su desaprobación, pero considera necesario dejar claro que no aprueba su amistad con el doctor, al menos mientras sean pareja.
Ella lo abraza y él la estrecha fuertemente contra sí, besándola en la cabeza y susurrándole al oído que todo estará bien, y que se encargará de todo por ella. Luego la deja unos minutos para que termine de empacar y va a buscar a Thomas. Toca la puerta y al entrar en su habitación, se sorprende al verlo tan deteriorado. Hace apenas una semana que lo vio y no se veía tan mal. Después de saludarlo, Reece le explica que no tienen ninguna deuda que cancelar, que le ha devuelto el pagaré a Claire y que estará pendiente de todos los asuntos del rancho de ellos, manteniéndolos informados, mientras estén fuera. Luego, Reece habla de hombre a hombre con Thomas. Le confiesa que ama profundamente a su hija y que desea formar parte de su vida, y formar una familia con ella. Le gustaría que le concediera su mano y promete amarla y cuidarla toda la vida. Thomas se pone muy contento.
—Hijo, te concedo la mano de mi Claire, y no necesito preguntarle a ella si te acepta, pues ya me ha confesado que te quiere, Reece. No olvides tu promesa cuando yo ya no esté. Quiero que sean muy felices, te doy mi bendición hijo y por favor, cuídala con tu vida si es necesario.
—Te lo prometo Thomas. La cuidaré toda mi vida y la amaré con toda mi alma. No te preocupes por ella. ¿Me oyes?
Thomas se pone de pie con esfuerzo y abraza a Reece, le da unos golpes en su espalda un par de veces. Este queda muy satisfecho con la conversación. Cuando regresa a la habitación de Claire, encuentra al impertinente doctor con ella. Se contiene todo lo que puede y le dice a su hermosa novia que irá a recogerla a las siete de la noche para llevarla a cenar, ya que el almuerzo no será posible, pero sí que sacarán el tiempo para despedirse.
Al ser las siete de la noche, Reece va a buscar a Claire y ella, como siempre, luce hermosa. Se baja ansioso del auto para encontrarse con ella, la besa frente a su casa y pasa a saludar rápidamente a Thomas. Cruza unas palabras con su muy ya querido suegro deseándole mucho bienestar y pronta recuperación, luego toma a Claire de la mano para llevarla a su casa.
Aquello era como un sueño hecho realidad para Claire. Ir a la casa de los Miller como invitada de Reece, y más aún como su novia, era algo que nunca había imaginado. Estaba muy nerviosa y feliz a la vez. Él estaba deseando llevarla a su hogar y compartirlo con ella. Reece le hace un recorrido por toda la casa y ella queda maravillada con la arquitectura. Él le cuenta que son sus diseños y que tiene en mente construirle una hermosa casa cuando se case con ella. Esto hace sonrojar a Claire y se queda sin saber qué decir. Reece cambia de tema, consciente de que es prematuro hablar de eso, pero no pudo evitarlo.
Después de cenar, dan un paseo por los jardines bellamente cuidados. Sin embargo, Claire comienza a sentir frío y rápidamente deciden entrar. Al pasar por la sala de juegos, ella ve que Reece tiene una estupenda mesa de billar y le cuenta que sabe jugar, despertando espíritus competitivos en ambos y juegan algunas partidas. Claire resulta ser realmente buena, pero no puede vencerlo. Luego, de forma juguetona, Reece le propone que, si logra ganarle una sola partida, él hará lo que ella le pida. Claire gana una partida por sus propios méritos, y con mucho esfuerzo, lo cual los hace felices a ambos. Reece siente mucha curiosidad por saber qué le pedirá ella.
—Bien cariño, me has ganado limpiamente. Ahora dime: ¿Cuáles son los deseos de mi hermosa majestad? Estoy a tus órdenes mi amor —su voz suena seductora.
Claire, respira profundo y sondea su paso para avanzar hasta él, sin soltar el taco que le concedió la victoria. Estando a su lado, lo mira coquetamente y luego se le acerca al oído para decirle de manera secreta, que la lleve a su habitación para estar con él. Al principio, él no lo comprende y parpadea un par de veces como si quisiera asegurarse de que sus palabras son reales. Su asombro le causa gracia y la hace sonreír y luego él también le sonríe ampliamente, más que feliz. Si hubiera sabido lo que ella le pediría, la habría dejado ganar desde el principio. Es su instinto, él es así. Además, nunca le ha ocultado lo mucho que la desea. La toma por la cintura para besarla de manera sensual y Claire se deshace entre sus brazos, la pasión entre ellos comienza a desbordarse.
—Con mucho gusto mi amor. Pero… ¿estás segura?
“Pero ¿qué clase de pregunta? ¿Cómo puedo ser tan torpe? ¿Cómo abro la posibilidad de que se retracte? Cada vez que me lo pide le pregunto lo mismo. Además, si ella quiere eso de mí, ¿quién soy yo para negárselo? Es mi deber y obligación complacerla”, piensa. Así que, sin pensarlo dos veces, y sin esperar que le responda su torpe pregunta, se dispone a pagar su apuesta de inmediato. Reece la sorprende alzándola en brazos y la lleva a su habitación, que finalmente recuperó, después de que logró que Elizabeth se fuera. No tienen ni idea de cuándo volverán a estar juntos, pero esta será una noche inolvidable para ambos.
Ya juntos en la cama, Claire sorprende a Reece, lejos de cohibirse, ella se siente mucho más animada en decirle cosas.
—Soy tuya Reece, te amo mucho —palabras que lo conmueven profundamente.
—Oh mi amor, me haces muy feliz, no tienes idea de cuánto te amo —su voz le sale suave y apenas puede pronunciar sus palabras, le parece que las emociones lo ahogan.
Ella acaricia sus brazos y le susurra al oído.
—Y yo a ti mi amor…
Su aliento lo vuelve loco y él la besa como un desquiciado. Él quiere ser su único, no sabía que era celoso, hasta ahora le pasa con Claire y ese instinto posesivo que no sabía que existía en él, se despierta como un gran gigante y su sombra la cubre a ella completamente.
—Eres mía mi amor —le susurra mientras la besa en el cuello y acaricia sus piernas.
Es prácticamente la primera vez que Reece hace el amor con una mujer que ama; además, nunca había estado con una muchacha virgen, al menos no lo recuerda y, sin entender la razón, esto ha provocado que su ego se elevara por las nubes por ser su primero y espera que, su único. Estaba admirado al descubrir la belleza de Claire. Sabía que era hermosa, pero no se imaginó que era tal belleza. Su primera vez fue una hermosa experiencia, pero en esta ocasión se toman el tiempo para admirarse, para acariciarse y para conocerse mucho mejor de manera más íntima y están rebosando de amor y felicidad.
En la cama de Reece, envueltos entre suaves y cálidas sábanas, se encontraban desnudos, experimentando una dicha absoluta. Claire yacía recostada en el pecho de Reece, su mano entrelazada con la de él, como un símbolo tangible de su amor inquebrantable. En ese instante, Reece se percató de que nunca había experimentado un amor tan profundo y trascendental como el que sentía por Claire. El mundo exterior se desvaneció, dejando solo espacio para su amor.
—Desde pequeña estoy enamorada de ti.
—Ah, ¿sí? ¿Y aun así me lo has complicado todo? —le reclama de forma juguetona, y le hace un poco de cosquillas—. Por eso te dije que ya estábamos destinados a estar juntos. Eres mía, mi vida, y yo soy tuyo.
Reece suspira nuevamente, su confesión le da cierta tranquilidad, pero luego guarda silencio unos instantes, no puede dejar de preocuparse por ella y su padre. Además, teme tener a su Claire tan lejos y con ese doctor rondándola.





CAPÍTULO 11:
Del cielo al dolor
Durante el vuelo a su nuevo destino, cada detalle de la noche anterior no dejaba de inundar la mente de Claire. Desde niña Reece siempre había estado presente en sus sueños, y ahora estaba agradecida por haber esperado al indicado, aún le resultaba difícil creer que, finalmente, había tenido una experiencia tan hermosa con él. La delicadeza y sensualidad con la que Reece la trató, la forma en que la veneró y amó, la dejaron admirada. Cada una de sus bellas palabras resonaban en su mente: "te amo", "estoy loco por ti", "eres única", "confía en mí". Los susurros en su oído, instándola a confiar en él y dejarse llevar, así como los elogios a su belleza, la llevaron al clímax una y otra vez. Para Claire, la experiencia con Reece superó todas sus expectativas. Todos aquellos castillos de amor con los que había soñado, por más hermosos que fueran, quedaron en ridículo comparado con esta experiencia vivida con el hombre que ama. Estos momentos se quedarían inmortalizados en su memoria y en su piel, así como en su corazón, y se sonrojaba al percatarse de que anhelaba desesperadamente volver a vivirlos con él, una y otra vez.
James, el amigo de Claire, había viajado desde el día anterior, después de visitar la oficina de Reece, para adelantar el trámite de internamiento de Thomas y, como era obvio, Reece los llevaría personalmente al aeropuerto. La despedida fue sumamente dolorosa. No estaban seguros de cuándo podrían volver a estar juntos o si Reece pudiera visitarla. Él había prometido a su padre que cuidaría del rancho mientras estaba de viaje con su nueva esposa, y ya había instalado su oficina en el lugar con numerosos proyectos con plazos límites que debía cumplir, y lo había hecho precisamente por Claire, para estar cerca de ella y ahora se va, sabiendo muy bien que no puede viajar para visitarla en días cercanos.
Al llegar al lugar para despedirse, se mantuvieron abrazados por varios minutos en silencio, tratando de inmortalizar el deseo, calor, sensación y atracción de aquellos cuerpos que palpitaban de amor, el uno por el otro. Thomas esperaba paciente su turno, para él también despedirse cariñosamente de él. Reece sintió que su corazón se partió en dos cuando finalmente la perdió de vista a ella y a su padre al pasar el puesto de los pasajeros, después de que se volvió para mirarlo por última vez desde lejos.
Al llegar a la ciudad, se dirigieron de inmediato al hospital para asegurarse de que Thomas recibiera atención médica de inmediato y se hospitalizó ese mismo día. James se encargó de gestionar y comenzar el tratamiento sin demora. Claire no pudo visitar el departamento que Reece había conseguido para ella y su padre que, según la aplicación de Google Maps, el lugar estaba aproximadamente a cuarenta minutos del hospital en automóvil. Entonces James le ofreció, muy amablemente, las llaves de su casa para que se duchara y descansara un rato, mientras el continuaba en el hospital. Claire recordaba la advertencia de Reece, pero estaba muy agotada. Además, al día siguiente comenzaba su jornada laboral a las seis de la mañana y no tenía tiempo de ir tan lejos.
Muy temprano, Claire salía de la casa de James para dirigirse a su primer día de trabajo y se topa con él, con el rostro demacrado por la noche tan pesada en el hospital. Solo cruzan las palabras necesarias y él le asegura que puede quedarse en su casa todo lo que ocupe, ya que se encuentra a tan solo diez minutos del hospital. Ella agradece su generosidad, la cercanía es muy conveniente y le ha facilitado mucho las cosas, y se disculpa por no poder dejar las cosas mucho más ordenadas. Claire corre a presentarse en su lugar de trabajo y luego rápidamente va a visitar a su querido papá, mientras que James, ansioso, busca su muy confortable habitación para descansar. Claire sabe que pasará la mayor parte del tiempo en el hospital, pues aparte de su trabajo, necesita estar al lado de su padre, lo que les brinda tranquilidad a ambos pues puede cuidarlo durante su tratamiento y monitorear su estado en cada momento.
Su primer día fue caótico, comienza temprano presentándose con su nuevo jefe de urgencias y se le asignan áreas que están muy lejos de donde se encuentra su padre, y tiene muchos pacientes que atender. No tiene tiempo para desayunar y apenas saca sus minutos para almorzar. Cuando revisa su teléfono ve que tiene muchísimos mensajes de Reece y varias llamadas de él, aparte de mensaje de voz en las llamadas y como cuatro correos electrónicos.
—¿Todo bien, Claire? —pregunta Angie, su nueva compañera de urgencias.
—¡Oh si! Todo en orden.
Nunca le contaría que su novio le había advertido que no durmiera en la casa de su enamorado y que fue eso exactamente lo que hizo. Pero sabe que, si Angie le preguntó, se debe a que pudo ver angustia en su rostro. Está realmente preocupada por haberse quedado en la casa de James, y lo peor de todo es que no cree que pueda ir a otro lugar que no sea ese, no por ahora, pues dejó todas sus cosas personales ahí. Evita a toda costa hablar con él, no le mentirá, si él le pregunta, que es lo más seguro, le dirá la verdad. Ella no miente, no es su hábito, y no lo hará ahora, por eso de momento decide no devolverle las llamadas y apaga su celular, hasta que llegue a su departamento que él le consiguió lo llamará.
Días después, cuando ya se encuentra más estable con su ritmo de trabajo, le agradece mucho a James por su hospitalidad y va a recoger sus cosas para ir al apartamento que Reece le había conseguido. Pero cuando llega, lo encuentra ocupado por una familia entera.
—Disculpe, creí que esta era la dirección que estaba buscando.
—Hola, ¿cómo está? —responde la joven con un embarazo como de seis meses, y un niño pequeño como de cuatro años junto a ella, quien se fija en el celular que Claire le muestra con la dirección. —Sí, la dirección es correcta. ¿Es usted la señorita Claire Brown? —le pregunta ella sorprendiendo a Claire.
—Sí, exactamente. ¿Cómo lo sabe? ¿Y usted es…?
—Soy Soraya Martínez. Pase adelante. Ya le voy a explicar.
Claire avanza en su supuesto departamento, que es más bien una casa, admirando la belleza, lo moderna y elegante que es, mucho más de lo que ella hubiera esperado adquirir, y entra a la sala encontrándose juguetes de niño regados por todas partes.
—Disculpe el desorden en la sala. Ya comprenderá cuando tenga sus hijos. Voy a traerle algo de beber. ¿Qué desea?
—Solo agua fría, por favor.
Claire no sabe lo que siente, pero no es un sentimiento bueno. Tal vez lo puede relacionar con traición. El niño se acerca mostrándole como suena su carro cuando lo arrastra en la alfombra, y la tierna escena la tranquiliza un poco y la hace sonreír.
—El señorito Miller nos permitió quedarnos aquí, porque dijo, que como usted ya no iba a ocupar la casa y él ya había pagado un contrato por un año, era mejor que alguien aprovechara la inversión. Me dijo que, si usted llegaba, que le dijera que lo llamara.
Claire entiende todo. Sabe que, hasta cierto punto, Reece se está vengando, porque está segura de que de alguna manera se enteró que se estaba quedando con James. También comprende que debió llamarlo y dar la cara, pero, por prudencia, según ella, quería hacerlo una vez establecida aquí en su nueva casa que supuestamente tendría por un año, y ahora ya no la tiene. Claire, queda en silencio por unos minutos y mira el calendario. En ese momento se da cuenta que ha pasado un mes desde que llegó y en todo ese tiempo se ha estado escabullendo de las llamadas de Reece, lo ha evitado todo el tiempo, y de seguro el pobre hombre debe estar casi volviéndose loco, así que decide, que tampoco es justo culparlo.
—¿Desde cuándo vives aquí?
—Ya casi tres semanas. —Al verla tan atónita, agrega—. Si no tiene donde quedarse, puede hacerlo aquí, mientras el señorito Miller nos indica que hacer. Tenemos una habitación en la parte de atrás. La podríamos desocupar cuando venga mi esposo. Es que la tiene como bodega, con sus aparatos de mantenimiento. Mi esposo es sobrino de Blanca, la ama de llaves del señorito Miller. ¿La conoce usted? —Claire simplemente asiente con un movimiento suave de cabeza y no sale de su asombro.
“Dios mío, no contaba con el gasto de la renta de un departamento, pues Reece me había dicho que no me preocupara porque eso ya estaba cubierto. El salario apenas me alcanza para los gastos hospitalarios de mi padre. Debo comenzar por buscar un apartamento cerca del hospital, pues no puedo pagar transporte a diario y que no sea caro. Y tampoco puedo llamar a Reece. Además, no creo que responda mi llamada, de seguro me odia por lo que le hice. ¿Qué hare?”, piensa Claire, mientras arrastra su gran equipaje por una acera que no sabe hacia donde la conduce, y su angustia comienza a hacerse cada vez más insoportable. De un momento a otro está mareada y siente unas horribles náuseas que la hacen correr detrás de un arbusto para vomitar. Realiza varias respiraciones pausadas para calmarse y lo único que se le ocurre es llamar a James.
—¿Claire?
—Necesito que vengas por mí, James —dice ella con sus ojos llenos de lágrimas.
—Sólo mándame la ubicación —responde mientras va por sus llaves.
Dos meses después…
Los exámenes especializados confirmaron sus sospechas; Thomas fue diagnosticado con un nuevo problema de salud. Además de su cáncer de estómago, está sufriendo complicaciones cardíacas. Tanto James como Claire están sumamente preocupados por los resultados y harán todo lo posible para que se recupere, y realmente esperan que sea lo suficientemente fuerte como para resistir los tratamientos necesarios. Thomas acepta todo, sereno y resignado, no necesita que se lo digan, él presiente que no lo logrará, pero sí está muy preocupado por Claire, la ve muy triste, la nota pálida y más delgada, por eso no se atreve a preguntarle por Reece, solo espera que el muchacho cumpla su promesa, cuando él ya no esté.
Claire ha estado tan ocupada que ni siquiera se había dado cuenta de que habían pasado ya tres meses desde la última vez que vio a Reece. Esa noche, en la habitación que James le había cedido de su casa, no podía dormir por estar pensando en él. Ni siquiera había tenido tiempo para hacerlo antes y, sin darse casi cuenta, una lágrima resbaló por su mejilla. Le pareció escuchar la dulce voz de Reece diciéndole: “Una lágrima de Cristal, ¿Hmm?”. Entonces ella soltó el llanto. Se desahogó todo lo que pudo. Lloró por su papá, lloró porque se sentía sola sin él, porque temía perderlo y porque también había perdido a su madre, y ahora, Reece ya no formaba parte de su vida. Estaba muy enamorada e ilusionada y así como lo encontró, se esfumó. Sus recuerdos con respecto a Reece se habían vuelto distantes, y se le ocurrió abrir su celular para ver los mensajes que le había mandado, pero cuando estaba a punto de abrirlos, tuvo miedo. Miedo de leer en ellos que ya no la quería ver más, que ya no la amaba, que se iba para siempre. Ella, por su parte, no podía perdonarle que no la apoyara en esta difícil situación y, como siempre, parecía que la persona que amaba, la abandonaba. Y, sin pensarlo mucho, borró todo, incluso su historial, su contacto, las fotografías, sus correos, y todo quedó vacío. En cierto sentido, se podría decir que Reece y Claire ya no tenían ninguna relación, y ella finalmente lo había aceptado. Y quizás eso fue lo que le ayudó a conciliar el sueño esa noche.
En todo este tiempo, Claire no ha podido encontrar un apartamento que se ajuste a su presupuesto y condiciones. A diario, James le repite que no busque, que se quede con él, pero ella quiere evitar rumores sobre ellos, aún le preocupaba Reece. Sin embargo, una mañana todo cambió, cuando Eloísa le comentó que se enteró que el señorito Miller había salido varias noches con una mujer muy bonita de cabello negro. Claire le preguntó si era Elizabeth, pero ella le dijo que era otra chica. Esto devastó a Claire, y desde entonces, no volvió a buscar apartamento. Decidió quedarse con James, ya que no tenía que darle explicaciones a nadie y definitivamente el asunto con Reece se había terminado. Sin embargo, a ella no le parece vivir ahí de manera gratuita y le ha ofrecido a James una renta, la que él, obviamente ha rechazado.
Pero eso no era todo lo que realmente preocupaba a Claire, lo que la tenía muy sufrida era que su padre no mejoraba y las opciones de tratamiento se agotaban. James estaba sumamente frustrado y se sentía muy culpable por no poder ayudar al padre de Claire. Thomas había entrado en un estado crítico y su condición empeoraba día a día, a pesar de los cuidados y el apoyo que ella y James le brindaban. Parecía que Thomas estaba cansado de luchar y la esperanza se estaba desvaneciendo ante sus ojos.
Son las diez de la noche y Claire está de guardia en el hospital cuando recibe una llamada de James. Lo escucha sollozar y él le dice que vaya de inmediato. La llamada la deja paralizada; su mano se posa en su pecho, sintiendo el dolor anticipado, y no hace ninguna pregunta. Tenía presentimientos; esa mañana había tenido una terrible sensación, palpable hasta en el aire para ella. Su padre se encontraba en estado crítico y ella sabía que debía prepararse para lo peor. La oscuridad se adentra en su alma cuando corre desesperada hacia la habitación de su padre. Los pasillos parecen estar sumidos en las sombras al igual que las personas. Con cada paso que da, el suelo le parece cada vez más frágil, como tablas a punto de romperse, y siente que puede caer en cualquier momento. Finalmente, cuando logra llegar, James la acompaña a la cama donde yace él, conectado a las máquinas que emiten sonidos inquietantes, recordándole la fragilidad de su vida.
Sin palabras, Claire toma la mano de su padre y le sonríe con cariño. Él le devuelve la mirada con ternura, a pesar de la debilidad que lo consume. Esos ojos transmiten un amor inquebrantable y un orgullo inmenso hacia su hija. Claire se siente abrumada por la emoción y las lágrimas amenazan con brotar, pero se obliga a mantener la compostura.
El tiempo parece detenerse mientras permanecen allí, juntos en silencio. James se mantiene cerca, apoyando a Claire en su momento de dolor. Su padre simplemente cierra sus ojos despacio y el sonido ensordecedor del monitor de frecuencia cardíaca anuncia que ha partido.
Claire, consumida por la pena, siente una abrumadora sensación de soledad al ver que el hombre que lo era todo para ella, su padre, también la ha abandonado. En ese instante, se siente terriblemente sola y comienza a desesperarse.
—¡Tú no, papá! No puedes abandonarme. ¡Te necesito! No puede ser. Es demasiado pronto para que te vayas —sus palabras salen ahogadas. James la toma de los hombros para hacerla saber que está junto a ella. Pero ella continúa con su lamento— ¡Papá! ¡No, no me dejes, te lo suplico! ¿Qué haré sin ti? Dios mío, no puede ser.
Claire ahora está inconsolable y se vuelve hacia James, lo toma de las solapas de su bata médica, y le suplica:
—Revívelo, James, te lo suplico, inténtalo una vez. —Ella no espera respuesta y va a traer el desfibrilador para golpear el pecho de su padre con cargas eléctricas. Pero James con lágrimas en los ojos toma el aparato de sus manos y lo pone a un lado.
—Lo siento cariño. Tu papá se ha ido —le dice James tratando de ser fuerte para ella.
Ella regresa a su padre, y le acaricia su tibio rostro.
—Padre, regresa a mí. No puedes dejarme. ¡No te rindas, por favor, papá, por favor! —sus palabras ahora no tienen sentido.
Un torrente de lágrimas cae por su rostro. Se creyó preparada para esto, pero la esperanza de que se recuperaría, de que tal vez ocurriría un milagro, la traicionó.
—Tenía esperanzas de que te curarías, papá —vuelve a su lamento—. No es justo, James. Mi pobre padre yace inerte en esta fría cama de hospital, él no se lo merece... —gime Claire mientras se aferra a su cuerpo sin vida.
James la aparta del cuerpo y la abraza. La enfermera cubre el adorado rostro de su padre con la sábana, y eso la impresiona tanto que se desploma en los brazos de James. La enfermera corre a traer una camilla y la llevan a una habitación donde le administrarán medicación para tranquilizarla, si fuera necesario.
La confusión y la oscuridad envuelven a Claire cuando comienza a despertar, incapaz de comprender dónde se encuentra. A medida que abre los ojos, los recuerdos dolorosos de la pérdida de su padre, vuelven lentamente a su mente. "Dios mío, continuar viva sin mi padre, ya no está conmigo en este mundo. No podré vivir sin él", piensa desolada. El dolor la invade nuevamente y comienza a llorar y casi gritar. La sensación abrumadora de soledad, nunca más volverlo a ver, y de no tener a nadie en su vida, la trastorna. Se da cuenta de que sus pesadillas se han convertido en realidad, eran presagios de su desdicha. El torbellino se ha llevado a su padre y no tenía idea de que algo tan horrible pudiera pasarle, la realidad supera su peor pesadilla y la palabra que define a esa realidad es: Soledad. Intenta quitarse las vías y levantarse para ir donde está su padre. La enfermera la ve y corre hacia ella.
—Por favor, doctora Brown, cálmese, todavía no puede levantarse, se puede caer. Permanezca tranquila —le suplica la enfermera—. ¡Doctor O´Neal! ¡Venga por favor!
James, al escuchar a la enfermera, se aparece de inmediato en la habitación y se acerca a ella.
—¡Claire! ¡Cálmate!, Por favor, porque no podemos darte calmantes. ¡Así que tranquilízate! —le ordena con severidad.
—James, el dolor es demasiado. ¿Cómo me dices eso? ¿No ves cómo estoy? —le reclama.
—No puedo Claire, estás embarazada —le dice preocupado, con una mirada triste—. No quería darte la noticia de esta manera, lo siento mucho, pero es así.
Claire ha escuchado perfectamente lo que le acaba de decir James y queda en silencio, esto incomoda y preocupa a James, entonces trata de disculparse y alivianar la noticia en ella.
—No era mi intención, Claire. No quería decírtelo de esta manera, pero no me dejas otra opción. Necesito que te calmes, hazlo por tu bebé. Estoy aquí contigo, no te dejaré sola. ¿Ahora comprendes? ¿Confías en mí?
James abraza a Claire y se quedan así durante unos minutos, él la consuela mientras ella se serena con su rostro sumergido en su pecho. Está muy agradecida con su amigo por su abrazo y apoyo en este momento difícil. No puede creer que haya recibido una noticia tan impactante en un día tan terrible. Está embarazada y siente cómo su alma recobra la vida, casi al instante de saberlo. Pero luego piensa en Reece, en que no está a su lado cuando más lo necesita, y en que va a tener un hijo de él, lo cual aumenta el fuego en su interior, aunque no puede precisar exactamente qué tipo de fuego siente, solo sabe que le quema e inevitablemente, estaba deseando compartir esta noticia con él, deseando que estuviera allí con ella para que la consolara, deseando... Pero detiene sus emociones, porque se da cuenta de que está repitiendo el mismo patrón una vez más. Él ya ha terminado la relación con ella y nunca lo perdonará por no estar a su lado en este fatídico momento de su vida. Decide ahí mismo que ella se hará cargo de su hijo, sola. "Nunca lo sabrá", piensa, sellando esta promesa con sus lágrimas. Luego piensa en su bebé y agradece a Dios por él o ella, porque ya no estará sola. "Fui al cielo con Reece y luego bajé a la realidad del dolor. Pero al final me pasó algo realmente hermoso: Voy a ser madre. Seremos él y yo, o ella y yo", continúa meditando, y una sutil sonrisa de felicidad se asoma en sus labios. Milagrosamente, se calma y mira a James, quien se alegra enormemente de que esta nueva ilusión le dé fuerzas a su querida amiga.
—¿Estás mejor?
—Mucho mejor James. Pero ¿estás seguro? —no espera respuesta, ella misma está segura— Gracias, James.
James se encarga personalmente de los preparativos del sepelio y durante la ceremonia, Claire no puede evitar sentirse destrozada y llorar desconsoladamente. James intenta consolarla recordándole constantemente la existencia del bebé, y ella hace todo lo posible para mantenerse tranquila, pero también le parte el corazón al saber que su padre no conocerá a su nieto.
Los restos de su padre son incinerados y Claire se lleva sus cenizas consigo. Irán con ella, dondequiera que vaya. "Cuando regrese a la granja, si es que regreso, le haré un lugar especial en nuestra propiedad", planea en su corazón.
Han pasado dos meses desde la muerte de su padre y Claire se siente más recuperada. La terapia y tratamiento psicológico que está recibiendo, el hecho de mantenerse ocupada en el trabajo y, sobre todo, la gran ilusión por su hijo, han sido de gran ayuda. Acaricia su vientre y le habla constantemente a su bebé, llenándose de esperanzas y amor por él o ella. Ahora ha cumplido veinte semanas de embarazo y ha querido esperar hasta su próximo mes para saber el sexo del bebé.
Claire ha recibido un reajuste salarial como asistente a una jefatura, por lo que ahora gana mucho mejor. Su jefe sabía que estaba embarazada, aun así, le concedió el ascenso, y ella ha tomado la decisión de quedarse en el hospital y hacer su carrera allí como médico. Ese era su sueño y no encuentra razón para regresar al rancho. Su padre ya no está, y esta nueva etapa de su vida le brinda una oportunidad para crecer y desarrollarse en su profesión, además, no quiere que los Miller se enteren de su embarazo. A veces se pregunta qué ha sido de Reece, quien no la ha llamado para saber cómo se encuentra después de la muerte de su padre, lo cual le extraña mucho y la entristece. Ella estaba casi segura de que Reece apreciaba a su papá y, a ella.
Claire está orbitando de la alegría, su ginecóloga le da la maravillosa noticia de que su bebé es un varoncito y que está en perfecto estado. James, está a su lado en la sala de ultrasonidos, con su bata médica puesta, pues acudió rápidamente cuando Claire lo llamó, y ambos celebran con la noticia. Cada día se vuelven más cercanos y él le ha ofrecido que se quede con él todo el tiempo que necesite, lo que ahora ella acepta gustosa y sin problema, pues no soporta la soledad.
En una tarde, James la invitó a cenar fuera y le expresó que no le importaba que el bebé no fuera de él, que lo criaría como si fuera suyo y le propuso matrimonio. Sin embargo, Claire no considera apropiado ni justo aceptar esa propuesta en este momento, ya que no está lista para otra relación. Quiere y puede criar a su hijo sola, además, no quiere usar a su amigo que valora tanto, para olvidar a Reece. Cuando le comunicó su decisión, James estuvo un poco serio con ella durante algunos días, pero Claire lo conoce lo suficiente como para saber que pronto se le iba a pasar y así sucedió. Ahora todo ha vuelto a la normalidad.
Su amistad ha alcanzado un nivel superior y se sienten como hermanos. Ahora James le cuenta sobre sus citas y ella le aconseja. También le menciona que hay una enfermera que le gusta mucho, Claire se alegra que su amigo encuentre el amor, ella solo está interesada en ser madre.
James también está muy emocionado con la llegada del bebé de Claire, lo considera como su sobrino y está muy orgulloso pues será también su padrino. Claire le dijo a su amigo que no era necesario que remodelara una habitación para el bebé, ya que duda que se separe de él y prefiere tener la cuna cerca de su cama. Sin embargo, James le aseguró que haría lo mejor para su sobrino y ahijado, que quería preparar un espacio especial para él.
Claire ya ha alcanzado las veinticinco semanas de embarazo y disfruta mucho de sentir los movimientos de su bebé, comprarle ropita y decorar su habitación, aunque tiene la sensación de que no la utilizará. Está verdaderamente feliz porque Eloísa la ha visitado varias veces y siempre le lleva los antojos que ella le pide. Le cuenta que los negocios en el rancho van muy bien y que Reece no ha vuelto a aparecerse por el pueblo. También le informa que han seguido sus instrucciones, cerrando toda la propiedad y evitando el acceso de los Miller al río, desconectando los canales y deshaciéndose de ellos.
Es un domingo temprano y Claire camina por la casa con una taza de té en sus manos. Ya ha llegado a las cuarenta semanas de embarazo y le resulta difícil estar sentada o acostada por mucho tiempo. Escucha sonidos de notificaciones en el celular de James que había dejado en la sala, y decide revisarlo rápidamente, ya que a los médicos les avisan por ese medio en caso de alguna emergencia. Sin embargo, lo que ve en el dispositivo la deja impactada. Le están enviando fotos con el nombre de los Miller de Western Hill. Claire confía plenamente en James, por lo que no duda en abrir los mensajes, dado que le resulta extraño que estos tengan el apellido de sus vecinos. Observa fotografías que muestran a Reece Miller abrazado de la cintura con una trigueña, muy bonita, llamada Sofía Vanzetti, y por ese medio Claire se entera de su relación formal con una muchacha y de su viaje a Italia para comprometerse con ella. Ver a Reece tan feliz con otra mujer es como una puñalada en su corazón, un dolor que nunca había experimentado antes. Necesita sentarse y procesar toda la información. "Estoy embarazada de él y se va a casar con otra", piensa con tristeza. En el fondo, había tenido la esperanza de que Reece se enteraría de su estado y vendría a buscarla, pero ahora se da cuenta de lo ingenua que ha sido.
—No voy a llorar. Ya no más de las susodichas lágrimas de cristal. No, ya no más, con mi bebé estoy completa. No necesitamos a nadie más para ser felices. ¿No es así mi amor? No más, no lloraremos mi vida —se dice a sí misma y a su bebé, mientras acaricia una vez más su vientre y siente mucha fortaleza.
El corazón se le endurece a tal punto que, de un momento a otro, no siente más dolor, solo determinación de superar esta situación, que sin poder evitarlo lo siente como una traición, aunque en parte alivio, pues sabe que no la molestará con su hijo en caso de que se enterara de su existencia, si va a tener otros con su futura esposa.
James se levanta de su cama, va en busca de su teléfono, pues le pareció que escuchó las notificaciones y no quiere que Claire se vaya a enterar, pero llega demasiado tarde y ocurre lo que temió cuando la ve con el aparato en sus manos.
—¿Sabías que Reece estaba saliendo con esa italiana?
James se acerca a ella y le quita el celular de la mano.
—Deja eso Claire. En tu estado no es sano de que te estreses, ni te preocupes. Piensa en tu hijo.
Pero ella insiste.
—Responde James.
Él la mira muy serio, apaga el teléfono y se lo mete en la bolsa de su pantaloneta.
—No quería que te enteraras. Esa no era mi intensión. Solo quería estar seguro de que Reece no fuera una amenaza para mis intensiones contigo. Tú sabes cómo me sentía contigo, Claire, así que solicité notificaciones en Google, sobre noticias de él, eso es todo, quería enterarme de sus movimientos. Como dicen: Es importante conocer sobre tu adversario, para vencerlo. Pero ya eso cambió y tú lo sabes. Debí desactivar las notificaciones. Lo siento mucho.
James coloca sus manos sobre sus hombros, y trata de leer su estado en su rostro.
—¿Estás bien?
Ella mira su muy abultado vientre, y después levanta su rostro con un semblante distinto y tranquilamente le responde:
—Muy bien James, no te preocupes.
Le sonríe, y luego le pide que le ayude a levantarse para dirigirse al jardín a tomar un rato el sol.
Claire se encuentra en el hospital, lista para dar a luz a su bebé a través de una cesárea programada para el veintisiete de septiembre, la fecha del cumpleaños de su padre. Siente una gran emoción por conocer a su hijo y desea poder presenciar su nacimiento, por lo que le administrarán anestesia raquídea.
Antes de entrar a la sala de operaciones se pone emocional.
A pesar de todo lo sucedido, desearía que Reece estuviera ahí con ella, y con un gran esfuerzo trata de construir barreras que protejan su corazón y que nunca quiere quitar.
—¿Estás lista para que traigamos a tu hermoso bebé al mundo? —le pregunta la cirujana obstetra quien realizará la cesárea.
Ella le sonríe y le dice que sí. Está muy nerviosa, pero terriblemente ilusionada de que en unos minutos conocerá al amor de su vida: Su hijo Thomas.  Hace respiraciones profundas y ya más tranquila, mira a James y le sonríe, él le levanta su pulgar y le devuelve la sonrisa, luego pasan a Claire a la sala de operaciones con su corazón lleno de felicidad.
La luz del sol entra por los grandes ventanales de la habitación privada de maternidad y Claire tiene a su hijo en brazos, tratando de que reciba un poquito del sol mañanero, y no puede dejar de mirarlo. Admira la belleza de su bebé y se imagina cómo sería si su adorado padre, y abuelo de Thomas Junior, estuviera allí para verlo. La falta de familiares para compartir este momento especial la entristece, pero rápidamente se corrige a sí misma.
—Me tienes a mí mi vida, y yo a ti.  Y tenemos a nana Eloísa, a tata Samuel, y a tío James. Además, tu abuelo de seguro estará siempre con nosotros. Eres mi razón de vivir, mi vida —le dice mientras acaricia suavemente la mejilla de su bebé y Claire siente una oleada de esperanza, cuando su bebé le sonríe hermosamente mientras duerme. Aunque las circunstancias no son ideales y no tiene a su padre o una familia extensa para compartir este momento, sabe que, con amor y dedicación, ellos dos formarán un vínculo especial y crearán su propia historia de amor y felicidad.
James entra a la habitación con un gran oso de peluche, globos, una caja con unos pijamas de bebé, y un gran ramo de flores, y lo sigue Eloísa quien le trae también varios regalos de los trabajadores del rancho.
—¿Cómo se siente la madre más hermosa del mundo? —Ella sonríe ante el comentario de su amigo.
—Ante todo, soy la madre más orgullosa del mundo. Miren qué bello es mi bebé.
Ambos se acercan y Eloísa mueve un poco la cobijita para verle bien la carita.
—Tan bello como su madre —comentan casi al unísono y Claire les agradece, pero desearía que fuera cierto.
Su hijo es idéntico a Reece; sus ojos son azules y es rubio. Claire desea que sus facciones cambien bastante cuando crezca un poco, porque su carita es idéntica a la de su papá.
El tiempo transcurre y el pequeño Thomas está a punto de cumplir tres meses. Claire se encuentra en las últimas semanas de su licencia por maternidad y pronto se enfrentará a dificultades para cuidar de su hijo. Decidida a buscar ayuda, Claire contacta a Eloísa y le suplica que viaje para brindarle apoyo, ya que confía plenamente en ella y no en otras personas. Además, desea que el bebé se acostumbre a estar con Eloísa para cuando su licencia termine en menos de un mes.
Sin embargo, Eloísa responde que no puede viajar pues no puede dejar a su esposo solo con todas las responsabilidades, ya que tienen mucho trabajo en el rancho. Claire se siente mal por haberse desentendido completamente del rancho, aunque Samuel siempre le ha asegurado que todo marcha bien y que no debe preocuparse. Ante la negativa de Eloísa, Claire experimenta angustia y le ruega insistentemente.
Finalmente, llegan a un acuerdo de que Eloísa viajará solo por unos meses, hasta que el bebé cumpla su primer año.
Una vez que Eloísa llega, Claire descubre que Walter Miller ha regresado al rancho y ha visitado a su padre sin saber de su fallecimiento. Claire sospecha que Reece tampoco está enterado de la noticia, lo que la hace darse cuenta de que ella ya está completamente fuera de la vida de Reece. "¡Vaya vecinos! A mí tampoco me importa nada de ellos, la verdad. Por lo visto, todo sigue igual que siempre", piensa y se lo reserva. En ese momento, Samuel llama a Claire y le pregunta sobre lo que deben hacer, ya que Walter quiere utilizar el recurso de agua, que su "tonto hijo no les debió dar el pagaré ni devolver el terreno”, según sus propias palabras. Claire, sintiendo que ellos no significan nada para ella, de la misma manera que ella no significa nada para ellos, le indica a Samuel que les responda que no podrán usar el agua hasta que la señora regrese y hable con ella. La satisfacción que siente por esta pequeña venganza le provoca una sonrisa de oreja a oreja.
Los meses pasan rápidamente y todo está muy bien para Claire. Ella trabaja mucho y se dedica a su bebé, quien ya está empezando a decir sus primeras palabras. Aunque Claire intenta enseñarle a decir "mamá", él solo dice "papá", típico de la ironía y casi le hace querer volver sus ojos.
El desempeño laboral de Claire también es admirable. Ahora está cubriendo la plaza de James de manera interina luego de que él se ha trasladado a otro hospital, y todo este tiempo se ha quedado con la compañía de Eloísa, en la casa de James, que también se siente cómoda allí. Sin embargo, cada día, ambas se enteran de nuevos problemas en el rancho, y Eloísa le hace saber que, para ella, ya es hora de que regrese con su esposo.
—No puedes dejarnos, Eloísa querida. Thomas solo te quiere mucho, no puedo contratar a otra niñera —insiste Claire.
—Entonces ven con nosotros. De todos modos, en el rancho te necesitan mucho. Solicita un permiso en el trabajo y nos vamos juntas —propone Eloísa, cruzando los brazos y, tratando de hacerlo parecer sencillo.
Aunque no lo sea, Claire se da cuenta de que es lo mejor, así que llama a James y le pide que le ayude a gestionar un permiso sin goce de salario. Explica que necesita regresar al rancho por tiempo indefinido debido a muchas circunstancias que lo ameritan, y él, como siempre, intercede por ella.





CAPÍTULO 12:
De Regreso al Rancho
El regreso de Claire no ha sido fácil. El recuerdo y la presencia de su padre están por todas partes, especialmente cuando entra a su habitación y ve sus pertenencias. La primera vez que entró allí, se quedó casi un día entero. Colocó la hermosa vasija con sus cenizas en una mesita junto a la ventana de su habitación, habló con él y lloró desconsoladamente. En ese primer día, le prometió a su padre que conservaría la casa para que él estuviera en paz. Este rancho es su legado y no permitirá que se desmorone, hará todo lo posible para levantarlo. Poco a poco, comienza a sentir que pertenece a ese lugar y que hizo lo correcto al regresar.
Cada vez que desea hablar con su padre, simplemente cierra la puerta, enciende una velita y pasa un rato en su compañía. Nunca más se ha vuelto a sentir sola. La presencia y el amor de su padre la reconfortan, y se da cuenta de que nunca está realmente sola mientras tenga su recuerdo y su legado cerca de ella.
Claire cuenta con ahorros acumulados durante casi dos años para invertir en mejoras en la infraestructura del rancho. Prácticamente ha guardado todo su salario con ese propósito. Además, ha abierto un consultorio en el pueblo, lo que le proporcionará otro ingreso adicional y significativo. Cada uno de sus proyectos están ideados con su hijo en mente y con el deseo de que su padre la vea desde el cielo y se sienta orgulloso de ella. Su objetivo es heredar a su hijo un rancho próspero y convertirlo en un lugar no solo productivo, sino también hermoso.
Lo primero que planea hacer es construir una hermosa entrada a la propiedad. Imagina dos columnas elegantes de piedra y un lujoso portón con luz que se pueda abrir y cerrar de forma remota, evitando tener que ir hasta la entrada para hacerlo. Los controles de acceso estarán en manos de Samuel y de ella. Después, tiene la intención de arreglar el camino que conduce a la casa y realizar muchas más reparaciones en el interior de ella.
Planea ahorrar todo lo posible para ofrecerle a su hijo un futuro prometedor. Si cuando sea mayor decide ir a la universidad, ella está decidida a pagar sus estudios, pero si prefiere quedarse trabajando y administrando el rancho, también lo apoyará plenamente. Concibe todas las posibilidades.
En el rancho continúan criando ganado, y ahora, con el control del agua, Claire tiene el poder sobre casi todo. Si alguna vez decide proporcionar agua al vecino, lo hará pagar el doble, si es que la desea adquirir. Claire ha asegurado bien la propiedad que colinda con los Miller con cercas y ha eliminado todos los canales que habían instalado sus vecinos para llevarse el agua. "Ellos tienen sus bombas de agua, que las sigan utilizando", piensa mientras da las órdenes.
Es sábado y Claire ha organizado la primera fiesta de cumpleaños para su pequeño Thomas. Aunque James no puede viajar, le ha enviado un regalo maravilloso: un helicóptero armable, solo que es para cuando tenga más edad. Claire decide guardarlo para cuando Thomas sea un poco más grande y puedan armarlo juntos. Ese día, la casa del Rancho de los Brown se llena de alegría. Todos los trabajadores están invitados junto con todos los niños, que han jugado sin parar con Thomas y se han divertido mucho con el payasito. Han disfrutado del pastel, de los helados y los juegos con globos. Claire observa a su pequeño hijo creciendo cada día y se siente profundamente orgullosa. Él es verdaderamente admirable y la luz de sus ojos.
La fiesta había terminado y despiden con cariño a todos los invitados quienes se retiran a sus hogares muy felices por haber asistido a la celebración. Finalmente, al ser las siete de la noche, el pequeño Thomas se rinde y busca los brazos de su madre para irse a la cama. Le costó mucho conciliar el sueño, ya que todavía estaba cargado de emociones por su fiesta y por jugar con los regalos que le dieron por su cumpleaños.
Durante toda la celebración, Claire había tomado numerosas fotografías de momentos únicos en el primer año de su hijo y busca seleccionar la más hermosa para hacer un gran retrato y colocarlo en la pared principal de la sala de su casa. Ella las mira junto a Eloísa, quien le ayuda a escoger la apropiada. Repasan los acontecimientos de la fiesta y se alegran de que la primera celebración de cumpleaños del pequeño de la familia haya sido un éxito. Luego, se aseguraron de dejar todo limpio y ordenado, pues al día siguiente tendrán que madrugar como todos los días.
Finalmente, Eloísa se marcha a su casa y Claire se queda sola en la suya, con su hijo dormido en su habitación en la segunda planta. Recoge su teléfono, asegura la puerta principal, apaga las luces y sube a su habitación. Estaba a punto de prepararse para descansar cuando escucha a Policía, su fiel perro, ladrar. Alerta, Claire se asoma por la ventana, y ve que alguien entró a la propiedad. Rápidamente baja las gradas y va a buscar su rifle por instinto, lo carga, abre la puerta y sale precavida.
—¿Quién está ahí? —pregunta Claire con cierta intranquilidad, mientras llama a su perro—. ¡Policía, ven aquí, amigo!
Policía, un labrador bien entrenado por su padre, acude obedientemente al lado de Claire. Firme y atento, con sus orejas levantadas, está listo para proteger a su ama y seguir sus órdenes. Sin embargo, Claire no expone a su amigo, lo mantiene a su lado, para eso tiene su rifle. Ella observa cautelosamente a la figura que se aproxima a su casa y, poco a poco, reconoce al señor Walter Miller caminando en medio de la oscuridad. Había dejado su vehículo estacionado cerca de la entrada y su ingreso sin permiso a la propiedad le resultan incómodamente familiares.
—¿Qué desea? —le pregunta Claire con tono seco y desconfiado.
—Muy buenas noches para usted también, estimada señora Brown —responde Walter con cierto sarcasmo—. ¿Me permite unas palabras? —pregunta mientras continúa avanzando.
Walter intenta mantener una apariencia amigable, mientras que a Claire no le importa su sarcasmo y no tiene interés en ser amable con él, especialmente a esa hora de la noche y mucho menos después de ingresar sin permiso a su propiedad. Walter Miller se acerca aún más, y cuando Claire logra ver mejor su rostro, recuerda cómo intentó estafar a su amado padre, cómo se aprovechó de su enfermedad y de sus necesidades. Por eso, le advierte decidida.
—¡Deténgase ahí, señor Miller! —le grita—. No es bienvenido en esta propiedad. Si viene a mi casa a causar problemas, le aseguro que se arrepentirá —dice Claire mientras carga su rifle y le apunta.
Él se da cuenta y se asusta. Sin embargo, aparentando que no lo intimida, continúa.
—¿Podría dejar de apuntarme como si fuera un delincuente? Solo vine a hablar con usted. No tiene motivo para sentirse amenazada.
—Eso lo decido yo... —le responde, aunque baja un poco el rifle para no mostrar tanta agresividad y continúa—. Diga lo que tenga que decir y váyase.
Él respira, mostrando su intento de ser paciente. Mira hacia un lado, a lo lejos, y luego se dirige a ella con prepotencia.
—Bueno, si no me invita a pasar, se lo diré aquí. Necesitamos el agua. No sé qué le hizo a mi hijo, que lo confundió. No debió darle el pagaré sin que antes cancelaran su deuda, o nos asegurara el uso del agua.
Sus palabras la han ofendido gravemente. Ella no le hizo ninguna cosa a Reece. Él le devolvió el pagaré por su voluntad. Claire vuelve a apuntarle con el rifle y tajantemente le asegura.
—Mañana le depositaré lo que le debo. Ahora, quiero que abandone mi propiedad de inmediato. ¿Me escuchó? ¡Váyase!
Pero él no le hace caso, más bien intenta avanzar para advertirle algo más, así que ella dispara un tiro de advertencia al suelo, furiosa.
—¡Oh! —él grita sorprendido. No se lo esperaba—. ¿Está loca? —Él no se da por vencido e insiste—. No he terminado de hablar... —Ella vuelve a cargar y él desiste.
—¡Yo sí! Y esta vez no fallaré. Ahora, ¡salga de inmediato de mi propiedad! —ordena.
A Claire le divierte internamente haber asustado a su arrogante vecino de esa manera, pero hace un esfuerzo por mantenerse seria. Le apunta amenazándolo nuevamente.
Él resopla una risa burlona, tal vez para ocultar su malestar o para evitar decir palabras ofensivas. Aun así, se muestra cauteloso al ver que ella está armada y retrocede unos pasos. Luego, señalándola con su dedo índice, furioso la amenaza:
—Te arrepentirás. ¿Me oyes? Esto no ha terminado.
Ella carga nuevamente su rife de manera amenazante y Walter la mira furioso y antes de marcharse agrega:
—Bien, como quiera. Entonces, en estos términos quedamos, vecina —dice lanzando su brazo al aire en un gesto despectivo, mientras ella lo ve regresar por donde vino de muy mal humor.
Cuando Claire escucha que se marcha en su auto, corre en medio de la oscuridad y se apresura a cerrar el portón, asegurando bien el cerrojo, que ni siquiera tiene un candado, luego regresa con el corazón latiendo rápidamente. Entra a su casa y también asegura la puerta. A pesar de que se mostró firme y valiente, no lo soporta más, y va por un vaso de agua y lo lleva a la sala, se recuesta en su sofá y se bebe toda el agua. Luego hace respiraciones profundas mientras acaricia a su perro, agradecida por su lealtad y protección. Sabe que este señor Miller debe estar insultándola, pero a ella le importa muy poco. Se siente satisfecha por lo que hizo y no se dejará amedrentar por nadie. Siempre ha tratado de que no la vean como una mujer débil, y cree que esa noche ha hecho un buen trabajo.
"Se siente bien darle su merecido. Por ahora no tendrán acceso a mi agua", piensa, aunque en el fondo sabe que en algún momento futuro deberá compartirla con ellos, por su hijo. Reconoce que ya no debería perder más tiempo y comenzar con la elaboración de la nueva entrada a su propiedad, no es posible que cualquiera puede ingresar durante la noche, aunque sabe que tendrá que recortar su presupuesto, ya que cancelará el resto del monto adeudado a los Miller y, cuando lo haga, con gusto romperá el pagaré, pasará la página y todo terminará ahí.
Al día siguiente, Claire viaja al pueblo y se reúne con su amigo en el Banco Estatal. Él le brinda ayuda y consigue las cuentas bancarias del Rancho de los Miller. Transfiere el saldo pendiente del pagaré, pero no les pagará ni un centavo adicional por intereses ni nada más, ya que no cuenta con tanto dinero. De todas formas, ella posee el documento legal y considera que ya han recibido su pago de esos intereses con el agua que disfrutaron durante mucho tiempo. El detalle de la transacción dice: "Cancelación de pagaré por empeño del terreno de las Fuentes de los Brown". Le hubiera encantado que su padre estuviera presente para presenciar esta cancelación, aunque tiene la sensación de que de alguna manera lo ha hecho.
—Es por ti, querido papá —murmura satisfecha al salir por las grandes puertas de vidrio de las oficinas del banco.
Ese dinero le hará mucha falta, con sus planes de mejoras en su casa, pero piensa que es mejor así, ya no quiere que la molesten más. El dinero que le queda alcanza para construir la entrada que ha soñado para su propiedad.
En menos de un mes, la propiedad de los Brown luce una hermosa entrada con dos altas y elegantes columnas hechas de piedra, con su propia iluminación y un portón de hierro que se abre con control remoto. Claire observa el trabajo finalizado junto a Samuel y Eloísa. Su hogar ahora tiene un aspecto mucho más elegante. También le hubiera gustado que su padre lo viera, aunque, una vez más, Samuel y ella creen que de alguna manera él está también presente con ellos en ese momento.
—Se ve hermoso, señorita Claire —le dice Samuel muy satisfecho y orgullosa de su Claire que la quiere casi como una hija.
—Muchas gracias, Samuel. Este control es para ti. Nos brindará más seguridad, al menos durante las noches. Durante el día, no te preocupes tanto por mantenerlo cerrado. No queremos causar problemas a los otros trabajadores cuando entren y salgan. Y pronto arreglaremos el camino hacia el rancho más adelante. Ya lo verás —dice ilusionada.
—¿Y qué haremos con los Miller? ¿Les darás acceso a las fuentes? —pregunta Samuel, ocultando su preocupación sobre el tema.
—Aún no lo sé, Samuel. Ellos trataron muy mal a mi padre. Pero ya veremos. Aunque sean familia de mi hijo, necesito pensarlo. Pero, mientras tome una decisión, no tendrán acceso a nuestra agua.
Samuel quiere mucho a Claire. En su interior, le ha prometido a su difunto amigo Thomas que siempre cuidaría de su hija y nieto. Está dispuesto a apoyarla en todo lo que pueda en el rancho, por eso nunca la abandonaría, y su esposa Eloísa piensa lo mismo.
Su hermoso hijo sigue creciendo sano y fuerte. Nadie en el pueblo sabe que es hijo de Reece Miller. Claire ha planeado matricularlo en la guardería del pueblo, mientras ejerce como médico en la localidad. No hay otro médico en el pueblo solo ella y el más cercano se encuentra en otra ciudad, así que siempre pasa muy ocupada en el consultorio.





CAPÍTULO 13:
Volver a verla
◆◆◆
 
Reece ha tenido las mejores vacaciones de su vida en la casa de su prometida. Nunca antes había viajado a Italia, y este lugar es realmente refrescante. De pie, asomado a la ventana de su habitación en la segunda planta, disfruta contemplar el primer y tenue resplandor detrás de las colinas, y luego, poco a poco, con suaves pero radiantes rayos, la luz va abrazando la tierra, revelando ante sus ojos el majestuoso paisaje toscano. El aire fresco y perfumado de la campiña italiana golpeaba su rostro y hacía ondear su cabello rubio, que ya había crecido mucho y esto lo envolvía en una sensación de plenitud. Respiró profundamente el suave viento, mientras contemplaba las ondulantes colinas cubiertas de viñedos y olivares, una vista que se extendía delante suyo y lo llenaba de paz y asombro. Ahora, cada detalle pintoresco del lugar parecía cobrar vida ante sus ojos, y sonrió al sentirse tan bien.
Está muy agradecido por su recuperación y en ese momento recuerda lo que sufrió, estuvo en pena por casi un año. Su padre tuvo que suspender su luna de miel y regresar al rancho cuando Harold lo llamó para contarle que el señorito Miller tenía como una semana sin salir de su habitación, pasaba ebrio y no comía nada, y ya Blanca no sabía qué hacer. Perdió muchos kilos y tuvo que ser hospitalizado por deshidratación. Ninguno se atrevió a contarle al señor Walter Miller la razón, porque Reece mismo les había pedido que mantuvieran su breve romance con Claire en secreto. Su padre decidió que no le preguntaría nada, respetaría su privacidad. Si su hijo no confiaba en él, y no le contaba, debía ser por una buena razón. Quizás había no sido tan buen padre como él había creído, y ahora no lo presionaría, no en ese estado. Reece agradece que su padre no le pregunte nada al respecto y también que lo suyo con ella haya sido breve y casi oculto, no porque lo hubieran querido así, sino por la difícil situación que ella estaba viviendo.
Reece se ha sentido mucho mejor últimamente. Durante toda la estadía ha luchado contra el dolor, el odio, el resentimiento, los celos y el amor. Hasta que, finalmente, cree que se ha liberado de la oscura experiencia que vivió por la ruptura anterior. Ahora siente que es otro hombre.
Por un instante, desvió su atención hacia el interior de la habitación, donde reposaba su prometida, Sofía, y una sonrisa de genuino asombro se dibujó en su rostro al contemplar su figura desnuda entre las sábanas de seda. La suavidad de sus rasgos, la curva de sus caderas y cintura, su negra cabellera esparcida sobre la almohada le recordaba cuán afortunado era de tenerla a su lado. Estar con ella era como un bálsamo para el alma, curando el vacío y la herida que dejó su infiel y traicionera exnovia.
A pesar de la formalidad de su relación con Sofía y la confianza que ella le brindaba, Reece guardaba y guardaría en su corazón el oscuro secreto de su relación con aquella vecina traicionera que lo lastimó profundamente. Nunca le contaría ni a ella ni a su padre la herida casi mortal en su corazón que había experimentado; cuando lo traicionó y se fue a vivir con su amante, el tal James, era un tormento que prefería mantener oculto. No podía ni siquiera recordarla; le dolía mucho, y pronunciar su nombre le generaba un nudo en la garganta, trayendo a la superficie emociones que prefería mantener enterradas.
Cuando se reencontró con su padre, este, ignorando la razón de su depresión, le recordaba constantemente que ya era hora de que tuviera un heredero. Viéndolo tan deprimido y solo, su esposa Savannah y él, mandaron a traer a la hermana de esta, realizando papeles de cupido, y su padre le insistió mucho en que le diera una oportunidad, y él, así lo hizo. Reece finalmente abrió su corazón a Sofía y accedió a comprometerse en matrimonio con ella. Sin embargo, él no estaba muy seguro de querer ser padre; la idea de embarazar a una mujer a la que no ama en lo más mínimo, no lo entusiasmaba, porque es consciente de que no la ama; eso sí que lo tiene muy claro. Pero con su prometida no está del todo convencido. Además, Sofía con veintiséis años, quiere esperar, pues no le agrada la idea de perder su figura. Después de lo que sintió por ella, no ha encontrado nada similar en ninguna parte. Con ella sí que hubiera deseado tener un hijo, soñaba con eso, hasta pidió su mano a Thomas. Sin embargo, Reece es consciente de que su padre tiene razón, ya es hora, y sobre todo porque ya ha cumplido treinta años. “Ella, cuando se fue a vivir con el tal James, destrozó mi vida. Se lo advertí, se lo pedí, sabía cuánto me molestaba que hiciera algo así, pero no quiso escuchar. Definitivamente no le importó para nada mi súplica. Es imposible para mí estar con una persona que no me respete, y quién sabe qué habrá pasado entre ellos”, piensa, y el tormento vuelve a él, cambiando su estado emocional.
Reece está preocupado; acaba de darse cuenta de que aún no ha superado lo que pasó con ella, y presiente que este sentimiento se aferrará a su alma. Recuerda que, a pesar de lo que le hizo, viajó para buscarla y estar con ella cuando murió su padre. Sabía que sufriría enormemente, además él estimaba mucho a Thomas. Pero no soportó encontrarla en los brazos de ese doctor de cuarta, como le decía él. Le hierve la sangre cuando repasa ese momento. A veces piensa que debió quedarse y hacerle saber que estaba ahí, por si lo necesitaba, pero después decidió que no lo necesitaba al estar tan acompañada por él.
En ese momento, su celular suena, y agradece la distracción. Contesta de inmediato sin fijarse quién es.
—Reece, eres realmente un inepto. Tienes que venir a arreglar este desastre.
Reece mira el teléfono confundido y se da cuenta de que es su padre. Jamás lo había escuchado hablar de esta manera. Resulta que Walter había ido a hablar con su vecina porque las bombas de agua estaban llegando al término de su vida útil. Sabía que tendría que hacer una enorme inversión para cambiarlas todas.
Cuando se dio cuenta de que ella había depositado la suma de dinero, pudo invertir en algunas, pero no era suficiente. No tiene sentido gastar tanto en eso teniendo corrientes de agua tan cerca. Nada de esto hubiera sido necesario si él todavía tuviera las fuentes empeñadas. Ocupa que Reece viaje de inmediato y llegue a algún acuerdo con ella, él lo intentó, y lo único que logró fue que lo insultara, sacándolo de la propiedad con su rifle.  Pero no le cuenta nada de eso a su hijo, no quiere predisponerlo.
—Oye, cálmate. ¿De qué hablas papá? No entiendo por qué me hablas así.
Le inquieta escucharlo tan enojado, y su padre continúa con su reclamo.
—Tú, inepto, por ser tan ignorante y jodidamente enamorado, le devolviste el pagaré a esa trastornada mujer, y ahora la muy infeliz, no quiere compartir su agua con nosotros.  Te exijo que vengas y arregles este asunto.
Intenta calmarlo, pero él le cuelga. No entiende por qué lo llamó enamorado. “¿Habrá escuchado rumores de que me enredé con ella? O puede que simplemente lo supone porque es bonita y le devolví el pagaré, así como la porción de la fuente de agua”, piensa mientras frunce el ceño y lo llama de vuelta.  Apenas le contesta le comunica:
—Mañana tomo un vuelo temprano, cálmate, lo arreglaré.
Con un suspiro, Reece se aparta de la ventana y vuelve a la cama a sumergirse en la presencia reconfortante de Sofía.
—¿Que sucede amore
mio? —pregunta ella mientras se recuesta sobre él.
—No pasa nada, querida—. La tranquiliza con caricias, evitando hablar del incómodo tema. En su lugar, se sumergen en un encuentro pasional.
Después, ella se dirige al baño mientras Reece se queda en la cama, tratando de poner en orden sus pensamientos. “Seguramente Claire le ha dado instrucciones a Samuel de que no nos permita usar el agua. Hablaré con él. Le ofreceré bastante dinero y Claire no tiene por qué enterarse. Que siga feliz en su amorío con el tal doctor”, piensa y planea.
Como le había prometido a su padre, Reece viajó lo más pronto que pudo, tomando el primer vuelo de regreso a su ciudad natal para ayudar a resolver una situación por la que se sentía responsable. Al llegar al aeropuerto, Harold, el capataz de los Miller, lo esperaba para recibirlo. Contrario a lo que imaginaba, respirar el aire de su país lo reconfortó mucho y le trajo gratos recuerdos de su región natal. Aunque el más hermoso de todos fue su breve tiempo con ella.
El clima era agradable, con un sol radiante y una brisa refrescante. Decidió hacer una parada en el supermercado antes de continuar, por lo que le pidió a Harold que lo esperara en la camioneta. Mientras caminaba entre los pasillos, empujando un carrito de compras, seleccionó botellas del mejor vino local, jugo de naranja y algunas frutas. También eligió sus jamones y quesos favoritos, junto con otras cosas personales.
Al final de uno de los pasillos, y entre las personas que caminaban revisando los estantes, sus ojos se encontraron con una belleza rubia que le recordó a Claire. Se sintió intrigado y decidió seguirla discretamente. La vio detenerse en el área de bebés, depositando en su carrito pañales desechables y revisando unas cremas para bebé. La imagen de Claire se mezclaba con la de la mujer que tenía delante, aunque esta mujer tenía una figura un poco diferente, él la asemejaba casi a la perfección, evocando emociones encontradas en Reece.
Ella continuaba revisando y escogiendo artículos de bebé, ignorando por completo que Reece, le seguía los movimientos. Cada paso que daba lo acercaba más a ella, y su corazón se agitaba ante la posibilidad de que se tratara realmente de Claire. Sabía que era arriesgado, pero no podía evitarlo, tenía que estar seguro, de que era o de que no era ella. Aunque esto lo ponía nervioso, no desistió. Continuó siguiéndola desde lejos mientras ella se dirigía al área de juguetes. Consciente de que sus acciones podrían parecer como de un acosador, Reece se escondió entre los paquetes colgantes, deseando contemplarla sin ser descubierto, pues la posibilidad de que realmente fuera ella y lo sorprendiera observándola de esa manera, lo preocupaba mucho. Observó cómo recogía su cabello a un lado para examinar un caballito de montar, revisando su precio y luego inspeccionaba otros juguetes.
Cuando ella volvió su rostro hacia donde él estaba, Reece se congeló al darse cuenta de que sí era ella. “Es Claire”, pronunció en su mente, impactado. No sabía que sentiría volver a verla, pero ahora lo sabe. Se voltea rápidamente para evitar que lo descubra, y su corazón late aún más rápido en su pecho. En menos de un segundo, se da cuenta para su desdicha, que aún está enamorado de esa mujer. Siente el impulso de ir hacia ella, emocionado por tenerla cerca, y desea desesperadamente saludarla, por lo menos para escuchar su voz. Ha extrañado escucharla por mucho tiempo. Sí, le hablaría sobre el asunto del agua. Es la mejor excusa que tiene. Pero luego lo piensa mejor. Respira profundo para tranquilizarse y se da cuenta de que ese no es el lugar ni el momento adecuado.
“Dios mío, no puedo creer lo hermosa que está, su cara es tan bella como la de un ángel. Pero ¿qué está haciendo aquí en el pueblo? ¿Por qué está comprando cosas de bebés? Lo último que supe de ella es que estaba viviendo con el Dr. O´Neal. ¿Estará embarazada? ¿Habrá regresado al rancho con el tal James? ¿O habrá terminado con él y regresó sola?”, se pregunta y piensa ansiosamente. Él regresó para arreglar el asunto del agua, pero creyó que trataría con Samuel. No estaba enterado de que ella estaba en el lugar; su padre no se lo mencionó.
Corre hacia la caja, no quiere toparse con ella. Al llegar al vehículo, se sube deprisa y se pone el cinturón, inclina un poco el asiento de acompañante hacia atrás y se recuesta mirando al techo de la camioneta de Harold, y le dice que se vayan de inmediato. Reece se siente como un fugitivo, con el corazón acelerado y muy alterado. No entiende qué le sucede; volver a verla le ha afectado mucho.
—¿Todo bien, patrón? —pregunta su capataz, notando su estado alterado, pero Reece no le responde nada, solo le golpea el hombro y le indica con un gesto que encienda el vehículo y se marchen.
Mientras avanzan y en un instante, recuerda a Thomas y la promesa que le había hecho, eso le duele mucho y lo hace sentir muy mal. También siente un profundo dolor por Claire, imaginando lo mucho que extrañará a su padre.
No habían avanzado mucho cuando Reece ve la camioneta del padre de Claire; la reconoce de inmediato y se imagina que ahora es de ella. Su camioneta estaba estacionada frente a un consultorio médico. Le pide a Harold que detenga el vehículo y desde la calle visualiza el modesto rótulo: "Dra. Claire Brown - Médico General". Harold, sin esperar que le pregunte, le cuenta que Claire abrió ese consultorio hace varios meses y que tiene muchos pacientes; además, todos la consideran una excelente doctora y la quieren mucho. Pronto, la ven regresar del supermercado y colocar sus productos en el cajón de su camioneta. Reece, al observarla mejor, nota que Claire luce un vestido blanco con una elegante pañoleta azul; además, se ha hecho unos reflejos rubios en su cabello que, al llevarlo suelto, lo mueven mágicamente de un lado a otro al dar el paso, y a él siempre le ha gustado mucho su pelo. La sigue durante su trayectoria, no puede dejar de mirarla hasta que ella finalmente entra a su consultorio, perdiéndola de vista, y luego Reece se encuentra muy cerca suyo, con la cara de Harold, quien tiene una risa divertida plasmada en su rostro por ver su comportamiento, pues Reece, estando a su lado en el asiento del conductor, se le ha subido casi encima para poder verla.
—¿Qué? —pregunta Reece, alejándose de él y algo ofendido por su evidente risa burlona.
—Nada, patrón. Nada —responde Harold sin evitar reír más.
Claire no tarda mucho dentro de su consultorio, la ven salir minutos después, dirigirse e ingresar a una guardería como a cincuenta metros de ahí. Reece imagina que la llamaron para que examinara a un paciente, así que rápidamente abre la guantera del auto de Harold y saca una gorra suya, se la coloca y se baja del vehículo para ir a fijarse. Reece se detiene unos instantes y frunce el ceño al escuchar a Harold soltar una carcajada, pero no tiene tiempo para lidiar con él, así que continúa en su misión. Minutos después, la ve salir de ahí con un bebé en sus brazos. Reece se sienta en una banca bajo un árbol y la observa. El bebé es rubio con ojos azules y   pronto descubre que es de Claire, pues una señora la saluda y le dice que su hijo está muy hermoso, y ella brilla de orgullo. "El bebé es de Claire. Ella ahora es madre. ¿Cómo nunca me enteré de su embarazo? Es muy hermoso como su madre, se ve que lo cuida mucho", piensa lleno de rencor al imaginar que debe ser hijo de James. "Pero si es de él, no se parece en nada. Salió como Claire", le atormenta el pensar que podría haber sido hijo suyo.
Ella lleva al bebé en brazos hasta su camioneta. Lo acomoda y lo abrocha. La escena conmueve a Reece, siente mucha ternura por ellos, especialmente por ver a Claire tan feliz. Escucha que ella le habla, o parece que le canta. Cuando Claire arranca su auto, Reece corre al de Harold y le pide que la siga sin demora. Un torbellino de emociones incomprensibles lo embarga en ese momento. Es un deseo arrollador de correr hacia ellos y abrazarlos a ambos, pero no se explica el por qué. El corazón le late con fuerza, como si quisiera salirse de su pecho. No pronuncia ni una palabra, solo piensa y.… piensa.
Harold, notando la agitación de su patrón, se mantiene en silencio, siguiendo sus indicaciones sin cuestionarlas. "¿Qué está sucediendo? ¿El pequeño será de Reece?" se pregunta él, desconcertado por la urgencia y el enigma que envuelve a Reece. Luego, Harold se pone serio y le comenta que hace unos quince días celebraron el primer cumpleaños del bebé y que fue cuando su padre la visitó y tuvieron una discusión.
—¿Discusión? ¿Qué andaba haciendo mi padre en la casa de Claire? —pregunta Reece, pero después prefiere que le cuente sobre el bebé—. Olvida lo de mi padre. ¿Dices que hace quince días celebraron su primer año?
Este dato es importante para Reece y analiza las palabras de Harold. Éstas, sobre el cumpleaños del bebé, resuenan en su cabeza. “Un año y nueve meses”, repasa en su mente. Un cálculo que lleva consigo un significado abrumador. Pues, si el bebé tiene un año, significa que se concibió hace un año y nueve meses. La mente de Reece se llena de preguntas, y en su corazón ya ha nacido una esperanza, una posibilidad que lo estremece y lo emociona. "¿Será posible?", se pregunta sintiendo que su corazón está a punto de estallar. Él recuerda muy bien ese día y la fecha. Además, se le ocurre que el bebé es rubio y tiene los ojos azules como los suyos. No podría ser hijo de James, ya que él tiene los ojos cafés y Claire los tiene de color miel. Reece siente que su corazón se acelera. “Tiene que ser mi hijo, lo presiento”, piensa. Esto lo pone muy nervioso y, golpeando el hombro de su amigo, le indica:
—Harold, avanza y colócate frente al auto de Claire, bloqueándole el paso. —Harold lo mira como si se hubiera vuelto loco y Reece le insiste—. Es en serio, amigo. Ella no nos dejará entrar a su propiedad, lo sabes, y no tenemos otra oportunidad. Necesito hablar con ella. Ya lo he pensado. Haz lo que te digo ahora. ¡Vamos! ¡Vamos! ¡Acelera ya! —insiste Reece.
El motor del vehículo de Harold ruge mientras acelera, acercándose cada vez más a la camioneta de Claire. Harold la rebasa y adelanta su vehículo en medio del camino, haciéndola reducir la velocidad hasta que finalmente obligan a Claire a detenerse. Claire reconoce el vehículo de Harold, no le gusta lo que hace, pero no se asusta, alguna razón tendrá, lo que nunca se imaginó es que la razón, no era de él.
Reece no se demora, se baja del vehículo y camina imponente en medio de la carretera en dirección a ellos, mientras su corazón le golpea el pecho, anunciando una verdad que se resiste a ignorarse. "Es mi hijo. Lo sé, señora Claire, es mi hijo: Nunca debió ocultármelo. Eso no se hace, señora Claire", se repite Reece, casi eufórico.
Claire lo mira acercarse y su corazón está a punto de estallar por la sorpresa, y esto la impacta tanto, que queda inmóvil, y él, sin decir una palabra, abre la puerta trasera de su camioneta donde está el bebé, desabrocha su silla y lo saca de allí, para tomarlo en brazos. El pequeño Thomas lo mira con sus hermosos ojos azules, y le sonríe, el tiempo parece detenerse para Reece. Este bebé es de su sangre, su descendencia, lo puede sentir en sus venas, en su corazón y en su alma. Una inexplicable e indiscutible conexión, se establece entre ellos. Reece se siente tan abrumado al comprobarlo, que lágrimas de emoción se escapan de sus ojos.
—Hola, amiguito, soy tu papá —palabras que salen con voz quebrantada mientras lo abraza con cariño y el pequeño, completamente ajeno a la complejidad de la situación, también envuelve a Reece en un tierno abrazo anidando su cabecita con confianza en el ancho hombro de su papá.
Reece lo arrulla con cariño acariciando sus risos y después, movido por una inocente curiosidad, el bebé alza su cabecita con suavidad para fijar su mirada en el rostro del extraño, palpa su cara, y le sonríe nuevamente. En respuesta a la sonrisa que le dedicó a su padre, Reece le regala la suya, tan radiante, que traspasa cualquier barrera de comunicación.
—Papa, papa —pronuncia balbuceando sus palabras.
Con lágrimas en sus ojos al escuchar sus palabras, Reece toma su manita para besarla con ternura.
—Así es amiguito. Soy tu papá —le repite Reece muy conmovido, luego lo besa en la mejilla varias veces de manera juguetona para hacerlo reír a carcajadas y con sobrados motivos para estar feliz, aunque sin claridad de ellos, al menos de parte del pequeño Thomas.
Reece, lo vuelve a abrazar con su corazón rebosando de amor y siente un asombroso deseo de explorar cada detalle de su hijo, y lo examina todo lo que puede. Sus dedos se deslizan por sus risos dorados, admirando la suavidad de su textura y color. Con mirada atenta, también recorre cada centímetro de la carita de su hijo, notando, para colmo de su alegría, que se parece mucho a él.
—Papa… mira… pato —pronuncia balbuceando su hijo, enseñándole a su papá un patito de hule que tiene muy apretado en su pequeño puño.
Reece vuelve a reír al escuchar su voz y quedando encantado con ella. Su hijo también ríe y esta vez, Reece descubre su par de gemelitos blancos en su encía.
—¡Qué bonito! —responde él mostrándole mucho interés por el patito de hule que le enseña.
Cuando Claire logra reaccionar y salir de su estado de shock, se lanza de la camioneta y corre para recuperar y proteger a su hijo. Reece está tan extasiado por la belleza de su pequeño, que no se ha dado cuenta de que Claire, le está casi arrancando la camisa con sus uñas, y luego ella golpea incesantemente con su puño el hombro de Reece para llamar su atención, hasta que logra romper el encanto entre ellos y la tensión se desata en el ambiente.
—¡Suelta a mi hijo, ahora mismo! ¡Devuélvemelo ya! ¿Cómo te atreves? —exclama ella histérica, llorando, mientras Reece sostiene a su bebé en brazos.
Thomas se asusta al ver así a su mamá. Reece entiende su preocupación, sin embargo, no cede fácilmente, se aferra a su pequeño y lo aleja de ella. Aun así, mira compasivo a Claire, consciente de que ella no esperaba esto y la situación la está llevando al límite. Trata de calmarla con su voz serena.
—Claire, tranquila. Mira, lo estás asustando. Jamás le haría daño a mi hijo.
La sorpresa inunda los ojos de Claire ante la afirmación de Reece, y no sabe cómo reaccionar.
—Y ¿cómo supiste que es tu hijo? ¿Quién te lo dijo? —pregunta ella desconcertada.
La sonrisa de Reece se ensancha al escucharla y al ver su reacción por sus palabras. Con calma le responde.
—Bueno, lo sospechaba y ahora tú misma me lo acabas de confirmar. Dime, ¿cuál es su nombre? —Pero ella no le responde.
Reece se enfurece y aleja al bebé de su agarre mientras la mira muy serio e impaciente. Las lágrimas de Claire no cesan, pero, aun así, Reece demanda una respuesta con su seria mirada o no le devolverá a su pequeño.
—Thomas, su nombre es Thomas. Por favor, Reece, devuélvemelo, te lo suplico —le dice ella.
Reece piensa que el nombre es perfecto para él. “Se llama como su abuelo, el mejor hombre que he conocido”, piensa. Reece ahora presiente que su abuelo ha intervenido para que él haya descubierto a su nieto. También siente un profundo dolor al ver llorar a su hija, aunque le reclamará a esta bella madre haberle ocultado la existencia de su hijo. Ahora no es el momento, después lo hará. El disgusto y la alegría se mezclan en su corazón.
—Shhh, tranquilo Thomas, mi pequeño Thomas. Regresa con tu mami —le susurra Reece tratando de calmar al bebé, cuyo llanto ya se suma a la tensión del momento.
Claire arrebata al bebé de sus brazos con un gesto enérgico.
—No estoy confirmando nada. No es tu hijo y no te acerques nunca más a nosotros —lanza sus palabras con determinación, una vez que asegura a su hijo en sus brazos.
A Reece le molesta su comportamiento, más bien debería disculparse por lo que le hizo y no se queda atrás en su respuesta.
—Eso lo veremos. Presentaré una demanda por paternidad. Pronto recibirás la cita para la prueba de ADN —la amenaza, pero luego lo piensa mejor, no debería ser tan brusco. Se trata de Claire, la mujer que amó con locura, madre de su hijo y… su hijo—. Lo siento, Claire, no era mi intención…
Pero ella no lo escucha más, lo deja hablando solo y regresa a su auto, acomodando al bebé entre sollozos mientras intenta calmarlo, necesitando también calmarse ella, sus manos le tiemblan mucho. Reece la sigue y ve todo, se siente muy culpable por la escena que ha desencadenado. No era su intención lastimar a ninguno de los dos. Su corazón está desbordado de emociones encontradas: amor, dolor, tristeza, alegría, preocupación, ilusión, también está enojado, no lo sabe. Un torbellino de sentimientos se agolpa en su pecho, sin encontrar salida.
Claire enciende el auto, mirando duramente a Harold, quien ha decidido acompañar a Reece desde lejos y ha presenciado todo. Corre a mover su vehículo y darle paso, y Claire se marcha a toda velocidad, haciendo rechinar las desgastadas llantas de su vieja camioneta. Reece se preocupa por la seguridad de ambos; no quiere que les pase nada. "Dios mío, cuídalos. No puedo creer lo mucho que los amo… a ambos", reza casi suspirando sus pensamientos, mientras veía la camioneta perderse en la distancia a toda velocidad.
Reece se sube al vehículo, se sienta en silencio al lado de Harold, abrocha su cinturón y muy serio le pide que no comente lo sucedido. Harold asiente y conduce, notando que Reece está muy inquieto, y de vez en cuando sonríe. Él también sonríe, en parte, se alegra mucho por su amigo.
—¡Vaya noticia! —exclama Harold, sin poder evitarlo.





CAPÍTULO 14:
Tremenda verdad
Una semana después, Reece se encuentra en la sala del laboratorio, consumido por una mezcla de sentimientos entre alegría, esperanza, temor y está muy nervioso, mientras espera a su hijo para pasar juntos a hacerse las pruebas de ADN. Ha invertido una suma considerable de dinero para acelerar el proceso y está lleno de esperanzas de que Thomas sea su hijo.
Sentado, inclinado hacia adelante, apoyando sus codos sobre sus rodillas y entrelazando sus dedos, su mirada viaja constantemente desde la entrada al final del pasillo hasta su reloj Victorinox, que tiene en su muñeca, mientras hace un golpeteo con sus zapatos contra el suelo que le ayuda a mantenerse sereno. Se hace acompañar únicamente por su amigo y trabajador, Harold, y agradece su apoyo, porque realmente está muy nervioso.
Y es que esto lo cambiaría todo en su vida. No puede creer que, apenas pisando su tierra, la secuencia de sucesos fue casi perfecta, haciéndole descubrir tremenda verdad, que pronto, con estas pruebas de paternidad, quedarán totalmente confirmadas. Casi que él podría ver la intervención divina en esto.
Reece resiente profundamente que Claire le haya ocultado a su hijo. Se ha perdido un año de su vida y, si los resultados son positivos, no quiere perder ni un segundo más. Ha llevado a cabo una minuciosa investigación sobre el tiempo de Claire en la ciudad, utilizando sus recursos. Descubrió que a Claire le realizaron una cesárea el día del cumpleaños de su padre; no hubo complicaciones, y su hijo nació en perfectas condiciones. Además, sabe que estuvieron viviendo en la casa de James todo el tiempo. Ha confirmado que él no es el padre biológico, este último detalle es crucial para Reece. Claire no proporcionó el nombre del padre al registrar a su hijo, y Reece es consciente de que la única relación entre su hijo y James es la de padrino de bautizo.
De alguna manera, después de averiguar estos detalles, Reece siente la obligación de agradecerle al tal James por cuidar de Claire y de su hijo. Por supuesto, si él lo hubiera sabido, se habría hecho cargo de todo. La habría llevado a vivir con él, sin discusión. De hecho, esa es su intención: "Si Thomas resulta ser mi hijo, Claire no tendrá más opción que mudarse a mi casa, o tendrá que soportarme en la suya", piensa. No permitirá que su hijo crezca bajo otro techo que no sea el suyo, y tener a la hermosa madre es un aditamento muy anhelado por él.
El amor por Claire ha regresado a su corazón casi en el mismo instante en que la vio en el supermercado. Siente que irremediablemente está todavía enamorado de ella, y el hecho de que sea la madre de su hijo cava aún más profundo dentro de él. De hecho, se da cuenta de que nunca ha dejado de amarla. Desde el día en que llegó y la vio, la ha seguido a todas partes, como un acosador. En varias ocasiones, la ha sorprendido y, sin decir palabra, ha tomado al pequeño Thomas de sus brazos, lo ha alzado, abrazado y besado. Claire no se opone; simplemente se aparta y observa a su alrededor sin dirigirle la palabra. Reece ha intentado entablar una conversación con ella, pero ella se niega a responder. Él la mira y no insiste; simplemente le devuelve a su hijo y se retira. En parte, Reece detesta amarla tanto. Siente que ella no merece su amor si lo traicionó con el tal doctor. Ha intentado olvidarla, pero no ha podido.
A menudo, Reece toma sus binoculares y cabalga hasta las fuentes, a las que ella se refiere como “de cristal”, con la esperanza de tener suerte y poder verla. La ha encontrado, la ha admirado y la ha visto derramar lágrimas. A él le duele mucho, sabe que llora por su padre., imagina que debe extrañarlo mucho, le gustaría mucho poder consolarla, limpiar sus lágrimas que antes llamaba de cristal, pero ahora, él está profundamente herido por su traición, no está tan seguro de considerar sus lágrimas de esa manera. En fin, Reece regresa a la realidad cuando los ve al final del pasillo y se acercan a la sala donde él se encuentra. Llegan un poco retrasados a la cita para la toma de muestras y ya él se estaba preocupando. No le reclama la demora; lo importante es que han llegado y cuando ella se acerca aún más, se pone nervioso porque la madre de su hijo está hecha una belleza. Parece que resplandece; lleva el cabello en ondas, un vestido azul ajustado en la cintura y un poco volado por encima de la rodilla, con botas altas cafés que hacen lucir sus piernas largas y perfectas, aparte de aquel rostro de ángel que siempre lo cautiva.
Reece se pone de pie rápidamente y se acerca a ellos ilusionado, extendiendo sus brazos para alzar a su hijo, y el bebé extiende los suyos para que su papá lo tome. Claire se sorprende mucho por la cercanía de ambos y por eso no se opone; más bien le parece bien que su hijo esté cerca de su padre. Reece no pierde tiempo en saludar a Claire, sabe que no le responderá.
—Ven con papi, mi amor —le dice y muy orgulloso lo alza para entra con él al consultorio, para que les tomen la muestra.
—Mira… papa… cayo… —Thomas le enseña su nueva adquisición a su padre y Claire escucha a Reece admirarse por el extraordinario carro de policía de juguete que tiene su hijo, mientras sus voces se disipan al cerrarse la puerta.
Al concluir con la toma de muestras, el especialista les indica que en ocho días tendrán el resultado y Reece les pide que le envíen la información por correo electrónico. Salen del consultorio y no quiere despedirse de ellos. Abraza y besa efusivamente a su hijo, y el bebé ríe a carcajadas. “Es tan guapo mi campeón, y tengo tantos planes con él, y por qué no, con su madre también”, piensa, brillando de felicidad y mirando con mucho amor a su madre. Sin embargo, Claire, al notarlo, aparta la vista.
—Mi hijo y yo iremos a comer algo. ¿Quieres venir con nosotros? —le pregunta Reece a Claire, tomándola por sorpresa.
—No puedo. Debo trabajar. Después lo llevas a la guardería, por favor —responde ella, besándole el brazo a su hijo y sin mirarlos más, gira y se retira a trabajar.
Desde que llegó al rancho, Reece no ha resuelto nada sobre el agua, y su padre está furioso. No para de reclamarle, presionándolo cada día para que vaya a reunirse con la bruja Brown y la convenza de permitirles colocar nuevamente los canales de agua. Varias veces ha escuchado a su padre expresarse muy mal de ella, y a Reece le molesta que la trate de esa manera. No quiere que la insulte más; le enoja mucho que la llame así, pues ella es la madre de su hijo. Reconoce que él también la ha tratado mal, no puede negarlo, aunque sus motivos hayan sido diferentes, no debió haberlo hecho. Su respuesta para su padre es que lo hará pronto. Comprende que su padre está muy estresado por el asunto del agua, ya que ha pasado suficiente tiempo y han gastado una fortuna en contenedores, y espera que esta situación se resuelva pronto.
Esa noche, en su habitación, siente el deseo de llamarla y preguntarle por su hijo, quiere hablar con ella. No sabe si Claire ha estado con alguien más después de él, y pensar en eso le enoja y entristece mucho. Pero lo que sí sabe con certeza es que ninguno de esos hombres la embarazó. Él fue quien puso esa hermosa semilla en su vientre. Su hijo es el fruto de un amor inolvidable, al menos de su parte. Pero es mejor estar seguro, a veces las dudas se apoderan de su mente y corazón, y lo carcomen interiormente, por eso no ha querido contarle nada a su padre, hasta tener los resultados del ADN. Al contrario de Claire, él si ha conservado las fotografías y el contacto. Intenta enviarle un mensaje para preguntarle por su hijo, pero después lo borra, lo hará hasta que tenga la total seguridad de que Thomas es suyo y sin darse cuenta, Reece cae en un profundo sueño donde puede disfrutar de su hermosa familia; en sus sueños, todos están felices y juntos.
Durante la semana, Reece continúa siguiéndolos desde la distancia. Ha visto a Claire recoger a su hijo y dirigirse al lago del parque para ver a los patos. Esta vez, él se acerca a ellos. Como siempre lo hace, omite el saludo, lo alza y lo lleva cerca de la orilla. Ha comprado una bolsa de alimento y le da un puñito su hijo para que lo tire a los patos y a tomas le divierte mucho ver el revoloteo y como comen. Él los señala con su dedito y le muestra también a su mamá.
—Sí cariño, ya los vi. Son muy comelones, ¿verdad?
—Ti —responde su pequeño.
Reece desea estar siempre con ellos, es una escena maravillosa y ha logrado capturar el momento con algunas fotografías.
Por la noche, cuando está en su cama, repasa cada una de las imágenes con un gran anhelo. "Los quiero conmigo", piensa mientras le sale un suspiro, y en ese instante la llamada de Sofía lo interrumpe y, como ha estado ocurriendo últimamente, no tiene deseos de conversar con ella. Siempre le dice que ha tenido mucho trabajo en el rancho y busca terminar la llamada rápidamente. Se siente vacío cuando habla con ella. Debe resolver este asunto; si Thomas es su hijo, y está seguro de que lo es, solo le interesa Claire. Anhela ansiosamente la confirmación de esta tremenda verdad.
Estaba en la oficina del Rancho, con el correo abierto desde temprano, y alrededor de las diez de la mañana, cae al buzón de entrada el esperado resultado del análisis de sangre, mostrando una compatibilidad de 99.99% y Reece grita como loco de felicidad.
—¡Sí, Dios mío! ¡Gracias!
—Qué sucede hijo? —pregunta su padre que abre la puerta de su oficina después de haberlo escuchado gritar.
Al verlo entrar, Reece se levanta de la silla y va hacia su padre para abrazarlo, y le da fuertes palmadas en su espalda de la emoción y ambos se mueren de la risa. Su padre está confundido, pero le sigue la corriente esperando que le explique en determinado momento.
—Papá felicítame, me acabo de convertir en padre, y porque te he hecho abuelo al mismo tiempo —le dice tomándolo de los hombros y mirándolo a los ojos, confundiéndolo todavía más.
Su madrastra entra en ese momento y ha escuchado todo, alegrándose mucho también.
—No puede ser. ¿Sofía está embarazada? —concluyen ambos al unísono.
Reece se aparta. “¡Rayos, Sofía! ¿Qué es lo que haré con ella?”, se pregunta. Por ahora no lo sabe, lo que sí sabe es que a quien quiere a su lado es a Claire, el amor de su vida, y a su precioso hijo. A estas alturas, no le importa si ella ha tenido otras relaciones, ahora tiene la seguridad de que Thomas es de él.
Reece coge las llaves del auto y se dirige al consultorio de Claire. Atrás escucha a su padre gritándole:
—Reece, no me dejes con la duda. ¿Qué sucede? ¿Qué pasa con mi nieto? ¿A dónde vas?
Al llegar al consultorio, saluda a la recepcionista y le explica que no tiene cita ni viene a consulta, que solo desea conversar con la doctora unos minutos. La señora recepcionista trata de decirle algo, pero Reece avanza y se sienta en la salita de espera dado que Claire está con un paciente. Unos minutos después escucha que abre la puerta, y Reece se levanta y se acerca a ella.
—…Ya sabe, cuídese mucho, señora Stuart, y no olvide solicitar su próxima cita antes de marcharse —le dice Claire a su paciente mientras la despide.
Ella lo mira y regresa adentro de su despacho dejando la puerta abierta. No lo invita a pasar; aun así, Reece lo hace y cierra la puerta tras él. Claire se sienta en su escritorio y acomoda unos expedientes en silencio sin mirarlo y le habla:
—Viste los resultados. —Y no era una pregunta.
—Sí, ¿y tú?
—No necesito verlos —responde sin siquiera mirarlo y sin darle mucha importancia al asunto, y continúa con su trabajo.
A Reece le disgusta que Claire se comporte así. Que todavía le vea la cara de alguien a quien pueda engañar.
—¿Ah sí? ¿Tan segura estás? —Se recuesta en el respaldo de la silla y con sarcasmo le pregunta —¿Y cómo podrías estarlo? ¿Y si fuera de James o de algún otro de tus amantes?
Al escuchar, Claire queda inmóvil al instante y cierra sus ojos por el dolor que le causan sus palabras. Al abrirlos nuevamente, su mirada se congela en el expediente que tiene en sus manos, sin decir una sola palabra. Reece se inquieta por su silencio y reacción, por lo que decide explicarse.
—Decía esto porque, como también has estado con…
Ella golpea el escritorio con el expediente y lo interrumpe gritándole las palabras:
—¡Fuera de mi consultorio! —le ordena con voz firme mientras lo mira furiosa.
Su orden le sorprende, y la nota terriblemente ofendida, nunca la había visto así. Ella le grita otra vez:
—¡Largo!
Reece, asustado, se levanta de la silla. Se había transformado en una fiera. No reconoce a la Claire que tiene al frente.
—Claire, disculpa, no quería ofenderte y… —lo intenta Reece, pero como él no se marcha y ella no lo soporta más, comienza a recoger sus cosas personales y lo hace ella.
Reece queda solo en el consultorio de Claire y está atónito, no sabe qué hacer. “Ahora sí que lo arruiné todo. Está furiosa conmigo, debo resolver esta situación de alguna manera, o de lo contrario...”, se dice, mientras entierra sus dedos entre su pelo, casi arrancándolo. Piensa y piensa, pero no se le ocurre nada, admira por unos momentos el despacho de Claire y aprecia el buen gusto y tecnología que equipa su consultorio. Luego se marcha frustrado y cuando pasa por la recepción, su secretaria lo mira con dureza y no la culpa, él simplemente le hace un gesto con la cabeza y se marcha sin pronunciar palabra.
Al salir, nota que la camioneta de Claire no estaba. De seguro fue por su hijo a la guardería y se marchó. Toda la alegría que había sentido en la mañana se acabó por su atrevimiento. “¿Cómo puedo ser tan necio, y ofenderla de esa manera?”, se pregunta mientras conduce y se arrepiente profundamente, no solo por ella, sino también por su hijo. Él, sin darse casi cuenta ha ofendido gravemente a su madre. Reece amó mucho a la suya, le hubiera dado un puñetazo a quien se hubiera atrevido a pronunciar una sola palabra contra ella, y él ha herido a la de su pequeño, sin ni siquiera él saberlo. "Soy un desastre como padre", piensa mientras conduce hacia su casa
Cuando pasa por la entrada de la propiedad de Claire, ve el portón que suelen tener abierto, cerrado. Aparca su vehículo frente a la entrada por unos minutos mientras analiza algunas cosas, como que ella está ahí y que podría llamarla para que le abra y así disculparse, pero sabe que no pasará. Por alguna razón, lo tiene cerrado, y de seguro esa razón es él. En ese instante entra una llamada de su prometida, y Reece, al ver de quién se trata, cancela de inmediato la llamada desde la manivela del conductor, casi renegando. Es lo último que se le apetece en ese momento: escuchar a Sofía. Ahora que lo piensa bien, se hartó de fingir que es feliz con ella; para nada quiere hablarle, y mucho menos en este momento.
Regresa a la carretera y se dirige a su casa, decidiéndose que es mejor que ella se calme, así tendría más chance de que lo escuche. Al escucharlo entrar su padre, le sale a su encuentro.
—Bueno, ¿me contarás sobre mi nieto? —Ver a su padre ilusionado es lo que le devuelve un poco el buen humor.
—Pronto lo verás, papá. Es hermoso, es un campeón y es casi idéntico a mí. Lo verás, viejo, pronto lo verás. —Lo golpea cariñosamente en el hombro y comienza a subir las gradas, pero luego se detiene, y agrega—. También se parece mucho a ti. Tu misma nariz y ojos —le indica con su dedo, mientras sube las gradas.
Su respuesta sorprende mucho a su papá y no lo deja ir fácilmente.
—Espera, espera. ¿Cómo que es idéntico a ti, y que también se parece a mí? ¿Qué me quieres decir? Tienes que contarme hijo, no sabía que ya había nacido —dice su padre admirado y precavido.
Reece al escucharlo, se detiene posando su mano en el barandal de las elegantes gradas a la segunda planta y cambia de idea. Ya no irá a su habitación. Piensa que su padre tiene razón, le debe una buena explicación al respecto y se devuelve para dirigirse al salón principal. Eso sí, cree que primero necesita un whisky, y su padre, muy intrigado y ansioso, le sigue el paso. Estando ahí, llena un vaso con el dorado líquido y se lo bebe de golpe. Este primero es para calmarse. Luego se sirve otro, y también le sirve a Walter. Este segundo es para brindar en honor al nuevo heredero y celebrar juntos.
Respetuosamente, Reece le pide a su padre que se siente y se dispone a contarle todo. Pero, mientras más se adentra en la historia, más su padre frunce el ceño y por eso Reece decide detenerse, no seguir con la conversación que de seguro terminará en una riña. Y para empeorar el asunto, su comentario destroza el débil hilo de confianza entre padre e hijo:
—Sabía que podrías meterte con la vecina, es muy hermosa después de todo, hijo. Pero ¿embarazarla? ¿Cómo se te ocurre tener un hijo con esa clase de mujer? —Hace una pausa para tomarse su Whisky y continúa—. Espera un momento. Ella es médico, ¿verdad?, algo escuché. Ves, pudo haber alterado los resultados de ADN. ¡Ajá!, ¡Por favor, hijo! ¿Te dejarás atrapar así? Porque de fijo eso es lo que ella quiere, te lo aseguro. Además, ¿qué pasará con Sofía? ¿Se lo dirás? ¿Cuándo?
Realmente le molesta escucharlo otra vez ofendiendo a la madre de su hijo. Lo enfurece y le entristece, ambas.
—No hables así de ella. No es lo que piensas —le dice señalándolo con su dedo índice mientras sostiene su vaso de vidrio en la mano—. La madre de mi hijo es una gran mujer. Es una buena mujer y muy honesta. Así que cuida tus palabras papá. —Se había puesto agresivo contra su padre y a este le extraña su reacción.
—Tranquilo, hijo, no fue mi intensión. ¿Había algo serio entre ustedes? —pregunta su padre incrédulo—. No me lo habías contado. ¿Y es por eso que no has resuelto lo de los canales de riego? —Su padre resopla y agrega indignado—. Por supuesto que es la razón. Nunca lo hubiera imaginado.
Reece inhala todo el aire que puedan sus pulmones, lo necesita. Necesitaba hablar con su padre como un hijo, pero no resultó.
—Lo haré cuando sea oportuno —responde mientras tira su vaso en la vinoteca y se retira.





CAPÍTULO 15:
¿Reconciliación?
Al amanecer del día siguiente, Reece se despierta inquieto y se queda meditando en su cama, con su mirada fija en el cielo raso de su habitación, y sus manos entrelazadas detrás de su cabeza, repasando una y otra vez los acontecimientos de ellos dos. Lo que recuerda es que cuando le avisaron sobre el fallecimiento de Thomas, se preocupó mucho por Claire, y tuvo que pagar un vuelo privado, si no, no hubiera podido llegar a tiempo para el sepelio; estaba realmente preocupado por ella, y cuando llegó a la ceremonia, la buscó por todas partes desesperado, para finalmente encontrarla en los brazos de su supuesto amigo. Ese día los celos lo vencieron; no le reclamó por consideración a su dolor; pero, sin lugar a duda, en ese instante Claire se convertiría para él en solo una sombra del pasado. Además, ¿qué le podía reclamar? Ya él había terminado su relación con ella. Con esa idea y su vida hecha añicos, regresó al rancho y se sumergió en la oscuridad del alcohol, hasta que su padre regresó con su esposa y después su cuñada, Sofía, una italiana muy guapa, nunca como Claire a sus ojos, pero podría ayudarle con su corazón roto en mil pedazos.
Reece buscaba que ella le ayudara con el dolor de que Claire lo había traicionado con el tal James; que ahora, que lo piensa con calma, pudo estar muy equivocado. "Inepto de mí. Ahora estoy casi seguro de que nunca pasó nada entre ellos como lo suponía. Claire es una excelente mujer, debí confiar en ella. Solo estaba dedicada a cuidar a su padre y cuando Thomas murió, ya estaba embarazada de mi hijo. Esto yo no lo sabía, lo que sí sabía es que estaba trabajando mucho, tomando turnos extras. Pobrecita, estaba embarazada. ¿Por qué o para qué trabajaba tanto? Dios mío soy tan cerrado, realmente la he juzgado mal, muy mal", piensa reprochándose.
Pensó que conocer a Sofía le había ayudado. Hasta creyó que había superado a Claire, por eso se comprometió con ella. Sin embargo, recuerda que muchas veces, estando con Sofía, solo pensaba en Claire. Lo que sí logró fue nutrir toda clase de sentimientos negativos en su contra, hasta que consiguió realmente odiarla. Pero ¿dejar de amarla?...
Regresar al pueblo, encontrarse con ella desde el primer día y, sobre todo, descubrir que tienen un hijo juntos, hizo que renaciera de inmediato su amor por ella. Siente que ella le pertenece y que su corazón es totalmente suyo. Recuerda la promesa que le hizo a Thomas. Él le concedió su mano, se la dio con su bendición y confiaba en que la cuidaría y la amaría por el resto de sus vidas. Desea honrar su promesa; es su obligación.
Decide cancelar de inmediato el compromiso con Sofía. Se tendrá que enfrentar a su suegro, su cuñada y a su padre. Sabe que no lo perdonarán por esto, pero tiene que ser sincero y hacer lo correcto. Su lugar es al lado de la mujer que ama y su hijo. Además, hará lo que sea para que Claire lo perdone.
Reece estaba a punto de levantarse para iniciar su día cuando suena el teléfono. Lo alcanza en la mesa de noche y ve que es Claire quien llama. Se llena de alegría y responde de inmediato.
—¿Claire? Qué bueno que me… —pero ella lo interrumpe.
—Dile a tu padre que puede disponer del agua. Tiene mi permiso. No quiero perjudicar al abuelo de mi hijo. Siempre daré buen ejemplo a mi hijo sobre honorabilidad y lealtad. Desde joven me he conducido bien en la vida. Deseo enseñarle valores desde pequeño —y cuelga.
Reece recibe el mensaje, directo y claro. Se avergüenza de haberla juzgado tan mal. "Ella nunca me fue infiel. Ella no es así. No debí juzgarla con mi mentalidad de libertino. Soy realmente un cretino", se dice, muy arrepentido y dispuesto a todo. Retira de golpe las sábanas, toma una ducha y se viste de manera presentable. Hoy tendrá muchas cosas que hacer, y la más importante es comenzar la lucha por recuperar a su familia.
Baja a desayunar con su padre y su esposa. Saluda con su tradicional buenos días y nota tensión en el ambiente, al menos por parte de Savannah. Probablemente su padre le contó sobre su hijo.
—Buenos días —solo su padre le responde.
Pero después habla ella para avisarle y advertirle a la vez.
—Mañana tienes que recoger a Sofía en el aeropuerto. Su vuelo llega a las dos de la tarde. Está preocupada porque no le respondes sus mensajes desde ayer. ¿Podrías ser más considerado con mi hermana, que también es tu prometida? ¿Sabes, Reece?, si le rompes el corazón a mi hermanita, te haré pagar, eso te lo prometo.
Reece asiente y desayuna de prisa, no quiere que su padre tenga problemas en su matrimonio por su culpa. Se nota incómodo y Reece no lo culpa; se trata de su esposa y su cuñada.
—No te preocupes, Savannah, mañana estaré enmendando errores. Con permiso —dice mientras se levanta y tira la servilleta a la mesa.
Antes de salir del salón, se dirige a su padre haciéndole saber lo indicado por Claire, sobre que pueden colocar nuevamente los canales y usar el agua. Él asiente seriamente y le dice que le agradezca.
Mientras conduce hasta el pueblo, le envía varios audios a Sofía y luego silencia su celular. Reece le suplicará a Claire que lo disculpe y luego quiere ir a la guardería a recoger a su hijo. Será su primera vez en llevarlo a su casa y está ansioso. Necesita que su hijo conozca la casa de su padre, a su abuelo y su madrastra. Desea pasar el día con él, conocer todo sobre él: lo que le gusta, sus horarios de siesta, si padece de algo, aunque lo duda, se ve muy sano y con su madre médico, se imagina que es de lo más esmerada con él. Parquea frente al consultorio de Claire y está nervioso. Al entrar trata de parecer lo más cordial ante la señora encargada, quiere llevarse bien con ella y tratar de borrar la mala imagen que pudiera tener de él, por lo que pasó la vez anterior.
—Buenos días, señora. ¿Está la doctora ocupada con un paciente? —pregunta a la recepcionista, y Reece se da cuenta de que no sabe su nombre—. Disculpe, no me he presentado. Soy Reece Miller y ¿usted?
Ella está disgustada con él y Reece supone la razón.
—Soy la Sra. Duffy. Y la Dra. Brown está ocupada con un paciente, pero ya casi termina. Siéntese, por favor —le indica de manera profesional mientras lo mira por encima de sus lentes.
Reece lo hace, y cinco minutos después sale de su consultorio un hombre alto y bien fornido, quien se despide de ella con más gentileza de la necesaria. Ella se comporta de manera amable pero reservada. Cuando Claire lo ve, no lo saluda como siempre, pero deja su puerta abierta. Reece le hace un gesto cordial a la señora Duffy, y pasa sin ser invitado. Al entrar, Reece cierra la puerta tras de sí y Claire repite su actitud: se sienta en su escritorio sin mirarlo, y a Reece le duele mucho que haga eso, en parte está consciente de que se lo merece.
—No te quitaré mucho tiempo, Claire. —Él toma asiento, aunque ella no le haya indicado que lo haga y continúa—. Estoy aquí porque en verdad siento mucho en la forma en que te hablé el ayer y...
Ella levanta su mano para que se detenga, y levanta su vista hacia él con una mirada fría.
—No me interesa, Reece. Solo te permito que me dirijas la palabra si quieres preguntarme algo sobre Thomas. De lo contrario, no me interesa si lo sientes o no. ¿Quieres saber algo sobre tu hijo, o no?
Eso lo enoja mucho, pero decide ser paciente, recuerda que está pisando terreno minado.
—¿Qué insinúas? ¿Que no me interesa mi pequeño? Solo quiero mejorar nuestra relación, por el bien de él. Y además, hacerte saber que no estás sola, Claire, que Thomas y tú pueden contar conmigo para lo que necesiten.
Cuando Claire escucha es horrible palabra “sola”, y todo lo demás, cierra sus ojos por el dolor. No puede digerir sus palabras, e increíblemente las considera como una estocada y ni ella entiende por qué. Ella se ve mal, muy mal, gira con su silla y le da la espalda. Reece no entiende lo que le pasa, se preocupa mucho y va hacia ella.
—¿Claire? ¿Qué sucede? Dime.
Claire no quiere que la vea llorar. No le permite que la mire, por lo que coloca su mano cerca de su rostro como una barrera.
—¿Puedes irte, por favor? —le implora manteniendo oculto su rostro—. Déjame sola, Reece.
Reece se coloca de cuclillas para estar a su altura y le dice con voz suave.
—No Claire. No me iré. Hablo en serio, puedes confiar en mí.
Sus palabras continúan lastimándola. A ella solo se le ocurre brindarle una sonrisa sarcástica, mientras le responde:
—Sí, claro.
Pero Reece insiste.
—Por favor, Claire, habla conmigo. Tú eres muy importante para mí.
Y lo hace de nuevo. Lejos de alegrarla, estas palabras la están lacerando, y ya no lo soporta más, respira profundo y se levanta bruscamente, exigiendo espacio. Siente que le falta el aire.
—Si no te vas, voy a colapsar, Reece. No tienes idea de cómo me pongo.
Reece muy preocupado busca su agua, se la alcanza, ella bebe desesperadamente y coloca la botella casi vacía en su escritorio.
—Necesito salir —dice mientras se quita la bata y la tira sobre el respaldo de su silla.
De prisa, sale del consultorio y Reece la sigue. La señora Duffy, muy preocupada, detiene a Reece para preguntarle sobre el estado de la doctora, y él le dice que se encargará, que permanezca en su puesto y sale. Reece mira en todas las direcciones, buscándola, hasta que la localiza a lo lejos, viendo que se dirige al bosque junto al parque del lugar. Entonces él la llama desesperadamente y corre hacia ella.
—¡Claire! ¡Espera!
Cuando ella lo escucha, apresura el paso, alejándose todavía más de él. Reece la llama varias veces y ella se interna en el bosque desapareciendo de su vista. Reece no quiere perderla y la sigue desesperado. Ya muy adentro, la encuentra con los ojos llenos de lágrimas.
—¡Basta, basta! ¿Por qué me sigues? ¡Déjame en paz, quiero estar sola, Reece! ¡Vete!
Reece entra en pánico cuando ve que ella está sobre un terreno falso y hay una caída de unos tres metros, razón por la cual ella tuvo que detenerse.
—Quiero que te tranquilices y vengas hacia mí Claire, por favor. Puedes caer. Ven, acércate —le dice Reece, controlando el tono de su voz.
Reece le extiende sus brazos, con la esperanza de atraerla y poder calmarla. Claire se ve muy herida. Sus bellos ojos derraman sin cesar sus lágrimas de cristal y a él le duele en el alma. Se supone que debería hacerla feliz, pero el causante de su dolor es él. Sus ojos también se llenan de lágrimas, no soporta verla en ese estado.
—Claire, perdóname, te lo suplico —sus palabras le salen espontáneamente.
Reece no sabe por qué necesita ser perdonado; no lo recuerda, pero es seguro que la ha lastimado y necesita su perdón. Se acerca unos pasos, lo que provoca que ella retroceda. Su terreno se ha acabado y, al percatarse, se detiene al toparse con el filo de la pendiente. Reece está muy preocupado de que caiga, el suelo es muy irregular y falso en donde ella está.
—¿Perdonarte? ¿Por qué será? ¿Por abandonarme cuando más te necesitaba? ¿Por comprometerte con otra cuando estaba embarazada de ti? ¿Por insinuarme que te fui infiel con James, cuando lo único que hacía era cuidar de mi padre y luego de mi hijo y tener que trabajar día y noche para cubrir los gastos? ¿Por no estar a mi lado cuando mi padre murió, ni cuando Thomas nació? Y todavía me pides que confíe en ti. Tú no sabes por lo que he pasado…
La aflicción de Claire era tal que se desvanece y cae hacia atrás. Reece se aterroriza cuando la ve caer. Llama de inmediato al 9-1-1 pidiendo ayuda, indicando que ha caído en el fondo de una zanja y está desmayada. Desesperado, se lanza, resbalando entre ramas y raíces para estar a su lado. Al llegar a ella, la examina y trata de despertarla.
—Claire, cariño. ¡Despierta! ¿Estás bien? ¡Contesta! —suplica Reece, con lágrimas en sus ojos.
Ella reacciona y se mueve un poco, tranquilizando a Reece. Luego coloca su mano en su cabeza, frunciendo el ceño y tratando de abrir los ojos.
—¿Reece?
—Aquí estoy, amor mío. ¿Qué puedo hacer por ti? Dime mi amor —le pregunta Reece dándose cuenta de que llora por ella.
—No puedo abrir los ojos. Me duele mucho la cabeza. Parece que se me subió la presión —se queja e intenta levantarse. Al no poder, suplica—. Por favor, Reece, sácame de aquí. Tengo que ir por Thomas. —Ella también y continúa—. Reece, sácame de aquí por favor, estoy muy preocupada, necesito recoger a mi bebé. Él solo me tiene a mí.
Reece la acomoda entre sus piernas, la abraza con ternura y trata de calmarla, mientras llega la ayuda.
—Amor mío, no te preocupes por Thomas, para eso tiene a su padre, yo lo iré a recoger. Es más, iremos juntos, ¿sí? Pero primero déjame llevarte al hospital para que te revisen.
Solo tardaron treinta minutos en llegar todo el equipo de paramédicos del pueblo. La examinan ahí mismo, le colocan el cuello ortopédico y la suben en una camilla para ser llevada al hospital. Reece, está más tranquilo, no recuerda haber llorado en la vida, tal vez solo cuando su madre falleció. Sabía que la amaba, pero no entendía a qué extremo. A Claire la dejan en observación y Reece se queda con ella. Todavía no es hora de ir a recoger a su hijo, tienen tiempo, así que Reece lo aprovecha, para estar simplemente a su lado.
Cuando la dan de alta, Reece se encarga de cancelar la factura de toda la atención médica, la lleva en su Jeep y van a la guardería por su hijo. Claire se queda en el vehículo y disfruta grandemente ver a Reece salir con Thomas en sus brazos, y cargando el bolso de su bebé en su hombro. Ella nunca se opondrá en esa relación de padre e hijo, por el contrario, le parece que es lo más hermoso que les haya pasado durante mucho tiempo. Reece le entrega a Thomas a Claire y conduce de inmediato a un gran almacén para comprar una silla de seguridad para su vehículo. Una vez instalado, acomoda a su hijo, lo abrocha bien y conduce hasta la casa de ella. Al llegar, Reece ayuda a Claire a bajar de su auto y recostarse en el sofá. Luego saca al bebé en brazos ya dormidito y lo acuesta en la cuna que está en la habitación de ella. Claire lo mira serenamente y le indica:
—Reece te agradezco toda tu ayuda. Has sido muy amable, pero ya no es necesario que te quedes. Además, quiero ir a acostarme, estoy realmente cansada.
Reece sin preámbulos y como si no tuviera otra oportunidad para hacerlo, le anuncia de manera directa:
—Claire, te prometo que lo arreglaré todo, y no solo por nuestro hijo, si no por ti también Claire. Lo haré por ti. Yo… yo sigo amándote, nunca dejé de hacerlo. —Reece nota que la conmueve sus palabras, así que continúa—. Quería decirte que estuve ahí, y me dolió mucho lo de la muerte de tu padre. Realmente lo lamento, tú sabes que yo lo estimaba mucho. Las veces que él y yo hablamos, me hizo prometerle que te cuidaría.
Claire lo mira sorprendida, tiene toda su atención pues nadie le había mencionado algo de su padre desde hace mucho tiempo, le llena el alma escuchar sobre él y sus ojos se llenan de lágrimas.
—Y ¿por qué te pediría él algo como eso? —pregunta tímidamente.
—Porque le había pedido tu mano. —Entonces ella parpadea y derrama todas las lágrimas empozadas en sus bellos ojos. Reece la mira lleno de amor y prosigue—. Y él me la concedió, Claire, con su bendición —le anuncia mirándola con amor.
Claire queda totalmente en silencio sin saber que decirle, lo mejor es que se vaya a descansar. Sus miradas quedan atrapadas, luego ella reacciona.
—Reece, ¿me ayudarías, por favor, a subir las gradas? Es que podría marearme.
—¡Claro! Prometí cuidarte, ¿recuerdas? —le dice sonriendo, pero Claire se pone seria, y Reece se arrepiente. Entiende que confiará en él mientras esté comprometido con Sofía.





CAPÍTULO 16:
Enmendando errores
◆◆◆
 
Al día siguiente, Reece va al aeropuerto a esperar el vuelo de Sofía. Al verla, nota su esfuerzo por verse bella, vestida con toda elegancia, por lo que deduce que ya algo le tuvo que haber contado su hermana. A estas alturas, eso más bien le parece conveniente, le ahorra explicaciones.
Cuando lo ve, corre hacia él y se le tira al cuello.
—Reece, amore mio —dice con acento italiano y lo besa como una leona.
No le sienta bien. Reece siente que traiciona a Claire, y a su hijo. No puede evitar sentir, lo que siente. La toma de los brazos y se la quita de encima. Ella se sorprende y se enoja mucho.
—¿Qué sucede Reece? ¿Acaso no puedo besar a mi prometido?
Sin responder la lleva del brazo a su auto. Está decidido a romper con el compromiso, a romper con ella, y tratará de ser sutil, lo más delicado que pueda. No hay vuelta atrás, tiene que decirle. Una vez en el camino comienza con la historia.
—Sofía, sé que Savannah te contó que tengo un hijo. No sabía que lo tenía, recientemente me enteré.
Ella le acaricia el hombro y antebrazo.
—Lo sé amore, aunque me hubiera gustado escucharlo de ti. Pero no te preocupes, lo querré como mío te lo prometo. Vez, ya tenemos un hijo, y no tuve que sacrificar mi figura. Esa parte ya está resuelta, lo adoptaremos y seremos una familia.
“¿Adoptarlo? ¿De qué habla, esta mujer? Lo dice como si mi hijo, fuera un huérfano, como si no tuviera madre, o su madre fuera una mala mujer, o como si fuera un objeto. Pero ¿qué se cree ésta?”, piensa Reece furioso.
—Mi hijo no necesita ser adoptado. Él tiene madre y es una mujer maravillosa. Tú nunca serás nada para él y nosotros no seremos una familia, porque vamos a romper nuestro compromiso.
Ahí está la verdad, dicha de frente y sin rodeos. Hubiese sido más cuidadoso si ella no hubiera ofendido a su hijo y a Claire de esa manera.
—¿Qué quieres decir con romper nuestro compromiso? No puedes. Por eso se llama así, porque lo es. Estás comprometido conmigo, Reece Miller, e hicimos todas las formalidades. Nuestros padres se dieron la mano, y no te puedes echar para atrás, y mucho menos por un bastardo. Le podrás dar el apellido, pero sigue siendo un…
Reece frena el auto de golpe. Solo eso faltaba, para que él mandara a la pocilga a esta mujer.
—¿Quieres cerrar la boca? —Ella se quiere defender, pero él no se lo permite—. No te amo Sofía. La mujer que amo es la madre de mi hijo. Pienso recuperarla y formar una familia con ella.
Ella saca sus armas. Reece sabía que no se lo iba a poner fácil.
—¿Pero no era ella la amante del doctor O´Neal? ¿Cómo sabes que el niño no es de él? ¿Te arriesgarías a perderme por algo que no es seguro?
Si no fuera por las pruebas del ADN, tendría un buen punto, pero ahora no lo es. Reece se da cuenta de que ya había planeado todos sus argumentos. “Y, por cierto, ¿cómo sabe ella sobre eso?”, se pregunta.
—¿Tú la conoces? ¿Qué sabes de ella? ¿Acaso la has estado investigando?
Ella sin preámbulos lo acepta.
—Pues sí. Debes conocer a tu enemigo para enfrentarlo y vencerlo.
A Reece no le interesa lo que ella crea. Solo quiere romper con ella y acabar con esta farsa de una vez por todas. Si la amara por mucho más que esto la perdonaría, pero todo vale si desea razones para dejarla.
—¿Enemigo? ¿De qué enemigo hablas? Si apenas la conoces. Pensé que eras diferente Sofía. Quiero que regreses a Italia mañana, hablaré con tu padre. Ayer le dije a tu hermana que hoy estaría enmendando errores. Estamos a tiempo para enmendar este error, tú y yo Sofía. Este compromiso se acaba aquí, en este instante.
—¿Error? ¿Soy un error para ti?... No puedes hacerme esto… Tú no te atreverías… —sermonea a Reece y él bloquea sus oídos y mente, esperando que esto colabore a que ella se desahogue y lo acepte.
Después de escucharla un buen rato y al ver que Reece la ignora por completo, desiste. Hace trompas, como una niña malcriada, y el resto del viaje se lo pasa mirando por la ventana de su lado. Esto es humillante para ella, ningún hombre la ha dejado, ella los deja. Esta es una situación nueva para la muy engreída Sofía Vanzetti, no se dará por vencida fácilmente, “…lo tendré arrastrándose a mis pies y luego gustosa, lo dejaré como al resto. También lo veré llorar por mí. Así veremos quien deja a quien… ya lo verás Reece Miller…”, se propone.
Claire descansa en su casa durante dos días, disfrutando de cada momento. En este segundo día, se despierta temprano y se regala un rato de ocio matutino que hace mucho tiempo no experimentaba. Este indulgente descanso le sienta de maravilla. En su mente, recuerda lo que Reece le contó sobre su padre concediéndole su mano, y cada vez que repasa su declaración, siente mariposas revoloteando en su vientre:
"—Y ¿por qué te pediría él algo como eso? —pregunta tímidamente.
—Porque le había pedido tu mano..."
Estas palabras resuenan en su mente una y otra vez. Sin embargo, como siempre, sus inseguridades la instan a no creer, a construir muros alrededor de su corazón y a repetirse frases que la ayuden a escapar de ilusiones que podrían herirla.
"Pero está comprometido. Solo lo dice por su hijo. No le creo nada. Nunca seré su otra, o una más…" piensa, frunciendo el ceño y notando que esta frase se está convirtiendo en casi su lema.
Para pasar el día con su pequeño, Claire elige un atuendo cómodo y después del desayuno, se dirigen al jardín. Juegan y disfrutan del cálido sol de la mañana. Su hijo Thomas está dando sus primeros pasos y ella lo toma de la mano para acercarlo a una mariposa que revolotea justo frente a él. Claire luce radiante y fresca con sus jeans y camiseta. Lleva su cabello suelto y usa una pañoleta. A Thomas lo vistió con un adorable overol y una camisita a cuadros; se ve adorable y eligió esa ropa pensando en su padre, en caso de que él decida visitarlos. Curiosamente, el hecho de que Reece se enterara sobre su hijo ha traído una sensación de paz inesperada en el alma de Claire. En el fondo, sabía que era lo correcto, y no puede negar que pasar tiempo juntos, le ha llenado el corazón.
Inmersa en sus pensamientos, Claire es interrumpida por el ladrido de Policía. Ella lo llama para que se quede a su lado y nota que es una mujer quien está llamando desde la entrada principal de su propiedad. Rápidamente, lleva a Thomas a la casa y le pide a Eloísa que lo cuide un momento. Al acercarse a la entrada, observa que es una mujer elegantemente vestida, con cabello castaño largo y liso. La mujer lleva gafas oscuras y está adornada con múltiples joyas. Baja sus gafas un poco para mirarla bien y hace un gesto despectivo hacia Claire, mientras formula las preguntas.
—¿Es en serio? ¿Tú eres Claire?
Claire no le responde, si no le dice buenos días, ella tampoco lo hará. Además, no está obligada a darle ninguna información a una desconocida.
—Yo a usted no la conozco. ¿Qué desea?
Se acomoda los lentes, y Claire lo interpreta, como que se está escondiendo tras ellos. Su acento italiano le hace saber que se trata de la prometida de Reece.
—¿Es usted o no? —Claire no le responde. Ella continúa—. Sé que es usted. No entiendo por qué me lo oculta.
Claire se le planta. Sabe cómo tratar a estas mujeres prepotentes, ya tuvo la experiencia.
—Usted me parece una persona desagradable y de no confiar. ¿Le parece suficiente razón? Diga que es lo que desea y váyase. —Ella se ofende con sus palabras, mientras Claire experimenta una sensación de satisfacción.
—Le advierto que se aleje de mi prometido. Él y yo nos amamos, y usted solo lo ha confundido. Él merece que se le ame y crear su propia familia desde cero, con la persona adecuada, no adoptar o recoger una. Es una barbaridad, usted está destruyendo mi felicidad. No voy a permitir que una cualquiera me la robe. Y, además… ¡Oiga!, ... ¡No se vaya! ¡Escúcheme!, no puede dejarme hablando sola...
Claire ha decidido que no tiene por qué escucharla. La voz de la mujer se desvanece con el viento mientras regresa a su casa junto a su hermoso bebé, a quien Eloísa ya lo había recostado para que tomara la siesta. A pesar de que la notó intranquila, Eloísa, decide no hacer preguntas, consciente de que, si Claire quiere compartir algo, lo hará sin sentirse incómoda. Claire le ruega a Eloísa que vigile a Thomas por un momento y se dirige al establo.
Claire ensilla a Bronco, el caballo que pertenecía a su padre y en honor a su memoria, planea cabalgar hacia las Fuentes de Cristal, un lugar donde su padre le prometió que encontraría paz. Mientras galopa en Bronco piensa y piensa:
"No puedo creer que estas personas se atrevan a insultarme. No debí quedarme con James, la gente cree que fuimos amantes solo por eso y yo no soy así. Además, no tuve opción, lo hice por la situación de mi padre. Cuando le entregué mi virginidad a Reece, fue porque yo realmente lo amaba, y yo creí que él también a mí. Pero él ha sido el único. Yo realmente lo amaba, y lo amo. ¿Cómo se atreve esa mujer a llamarme así?", se cuestiona.
Llega hasta el higuerón, amarra su caballo y bebe un sorbo del agua de las fuentes. Se sienta en las losas amarilleadas, anhelando encontrar la paz y la tranquilidad que solía obtener de este lugar. Sin embargo, esta vez la experiencia no tiene el mismo efecto tranquilizador. Ver a la prometida de Reece la ha afectado profundamente.
"Tal vez tenga razón. No se vale ser feliz a expensas de la felicidad de alguien más. Además, ¿quién puede garantizarme que Reece no está jugando conmigo? Ellos finalmente se casarán y serán felices como una nueva familia. Pues bien, que la tenga. Yo tengo la mía con mi hijo, Samuel y Eloísa", reflexiona, secando sus lágrimas; aceptar esta idea le evitará muchos problemas.
Se recuesta de espalda sobre las losas y acomoda su cabeza sobre sus brazos doblados hacia atrás. Los suaves rayos solares dan directo a su rostro y ella cierra los ojos para escuchar el sonido silencioso de la naturaleza: la caída del agua entre las piedras y el goteo de la que está empozada, el rugir o chiflido del viento cuando roza las hojas de los árboles y la vegetación, o el canto de las aves que perciben que pronto lloverá. El cielo se está oscureciendo, indicándole a Claire que ya es tiempo de regresar. Ya estaba a punto de hacerlo cuando el dichoso silencio se altera por el galope de un caballo. Claire, alerta, mira rápidamente y reconoce que se trata de su vecino y abuelo de su hijo, el señor Walter Miller.
—¡Sooo...! —lo escucha detener su caballo.
El señor Miller se baja del animal y se aproxima a ella caminando y jalándolo de las riendas. Él es un hombre muy elegante, rubio, con pocas canas, y se mantiene en forma. Reece se parece mucho a él; su nieto, se parece mucho a él. Claire, revisa rápidamente sus ojos, de que no haya quedado rastro de lágrimas, luego ya preparada, gira hacia él.
—Señora Claire —la saluda amablemente, bajando ligeramente la cabeza y tocando la solapa de su sombrero.
Internamente, Claire siente un resquemor. "Ahí vamos otra vez. ¿No se cansan de meterse conmigo? Me tienen harta", piensa y anticipa una posible confrontación. Sin embargo, recuerda que el señor Miller es el abuelo de Thomas y decide hacer un esfuerzo por ser amable. Levanta su rostro y lo mira, aunque decide no responder a su saludo inicial.
—Me alegro mucho de encontrármela aquí. Quería agradecerle por permitirnos usar el agua —dice el señor Miller.
Claire sigue sin responder, sin dar crédito a sus palabras de agradecimiento o a su aparente cordialidad. Él se aproxima a ella y la observa más detenidamente.
—¿Está todo bien? Parece que estaba llorando —le pregunta, mostrando una genuina inquietud, pero también, ninguna discreción.
Claire continúa sin responder, manteniendo su guardia en alto. Aún no le cree sus palabras de gratitud, ni mucho menos su preocupación, especialmente después de todo lo que su familia ha pasado por su culpa. Sin más, toma las riendas de su caballo y se prepara para montarlo.
—Claire, por favor, no se vaya —él la detiene casi rozando su brazo.
La reacción de Claire es instantánea, se aleja de su toque con una expresión amenazante. Sus palabras salen con un tono de agotamiento y frustración:
—¿Qué es lo que quiere, señor Miller? ¿Podría usted, Reece y su prometida, dejarme en paz? Por favor, déjenme en paz.
La sorpresa en el rostro del señor Miller es evidente. Levanta las manos en un gesto de rendición. si no supiera lo que sabe sobre ellos, pensaría como siempre que es la bruja Brown. Pero ahora, comprende mejor a Claire y se entristece al darse cuenta del dolor que ha causado a su familia. Sin decir más, Claire sube a su caballo y sale galopando, sin mirar atrás. Mientras corre, las lágrimas fluyen en torrentes. Bronco la sigue, manteniendo el ritmo. Siente que se libera de todo lo que la agobia.
"Gracias, Dios, por el aire, por la vida, por todo lo que tengo, especialmente mi bello hijo", reza Claire en su interior mientras sus lágrimas de cristal caen sin control.
Al llegar a casa, Claire siente una mejoría en su estado de ánimo. Sin embargo, nota que ya es casi la hora del almuerzo de su hijo, y se da cuenta de que está atrasada. Con rapidez lleva a Bronco al establo, donde Samuel la ayuda con el proceso. Durante la conversación, Samuel le menciona que Reece Miller está en la casa pasando tiempo con su hijo. Preocupada de que Reece pueda pensar que es una madre negligente, Claire se arma mentalmente de coraje y se dirige rápidamente hacia la casa.
Mientras se apresura, nota las grandes nubes negras en el horizonte, presagiando una lluvia torrencial. Esta vista la hace acelerar aún más. Llega a la habitación de su bebé y se encuentra con Reece en el suelo, jugando con él. Thomas está montado en un nuevo caballito de juguete que se balancea, y su risa llena la habitación. A pesar de la ternura de la escena, Claire decide retirarse discretamente para no interrumpir el tiempo de padre e hijo que están compartiendo.
En su camino hacia la cocina, recuerda el caballito de juguete y se sorprende al darse cuenta de que es el mismo que ella tenía intención de comprar en el centro comercial. "¿Cómo supo que era el que yo quería comprar?" se pregunta intrigada mientras llena su vaso de agua. De un momento a otro, siente a Reece entrar en la cocina y traía a su hijo en brazos con un carrito de juguete en sus manos que ella no había visto, de seguro también se lo trajo su padre.
—Claire cariño, ¿cómo cabalgas así? Sabes que tienes que descansar —le dice con una voz suave, mientras se acerca a ella mostrando preocupación.
Al escucharlo, Claire no puede evitar sentir incredulidad por su cinismo, sabe que continúa con su compromiso y la llama “cariño”. Avanza hacia donde Reece y toma a su pequeño.
—Le daré de almorzar a Thomas, y creo que sería mejor que te vayas. Está a punto de empezar una lluvia torrencial.
Reece le asegura que él y Eloísa ya lo han alimentado. Luego Reece toma nuevamente a su hijo de los brazos de Claire y le pide a Eloísa que lo cuide un momento.
Está enmendando errores, y el error de haber terminado con ella, lo corrige ese mismo día. Comenzará por este, desea de todo corazón volver con ella.





CAPÍTULO 17:
No me rendiré
◆◆◆
 
Reece está decidido a no ceder esta vez. Lo tiene que escuchar.
—No, Claire, esta vez no me iré y quiero que me prestes atención: No me rendiré ni renunciaré a ustedes, te lo advierto. Así que acostúmbrate a la idea. Viviré aquí con ustedes. Ya no quie...
—¡No! —lo interrumpe abruptamente— ni se te ocurra algo así. No puedes vivir aquí. Tu prometida me dijo que se casarían pronto y que construirías tu propia familia con ella desde cero, que no tenías por qué recoger una. Así que simplemente te vas. Mi hijo y yo no te necesitamos. Además, nunca seré la otra de nadie o una más. Eso es todo. ¡Me oyes!
Claire coloca su vaso en la mesa y dispuesta a marcharse, pero Reece no la dejará ir. Está harto de todas las mujeres sometidas y sobre todo de esta, que, por lo contrario, es completamente desafiante, y precisamente es a ella a quien ama. En dos zancadas, la alcanza para detenerla, toma su mano y la lleva a la sala. Le indica que se siente, pero ella se rehúsa, solo se cruza de brazos y lo mira desafiante.
—¡Escúchame bien! No construiré ninguna familia con nadie más que contigo y Thomas. ¿Me entiendes? Estoy harto, Claire. Te amo. Solo a ti quiero y por encima de todo, amo a mi hijo. Quiero estar aquí contigo y con él. Así que vendré a vivir aquí, estaré cerca de ambos y cuidaré de ustedes, sin importar el costo.
Ella se levanta del sofá y le grita.
—¿Y después qué? ¿Te aburrirás de nosotros y volverás con ella? No te importará mi corazón, como ya ha sucedido. Ni tampoco te importará nuestro hijo. Además, ¿cómo me llamarán si vives aquí? Tu prometida me dijo que yo era una cualquiera, ¿sabes? Si me tratan de esa manera por vivir con un amigo, que nunca me tocó ni un pelo, ¿qué pasará si vives aquí conmigo? ¿Te imaginas los cotilleos? ¡Por todos los cielos! Tú conoces este lugar. Tengo una reputación que cuidar Reece, soy médico. Así que, ¡te vas!
El cielo retumba cuando ella le señala la salida. Las nubes ya están puestas y la conversación se tensa aún más, con las emociones al límite entre Claire y Reece. Ambos están expresando sus deseos y necesidades, casi se vuelve una confrontación cargada de frustración, desesperación y… amor; cada uno lucha por proteger lo que considera importante en sus vidas. La lluvia empieza a caer intensamente y son interrumpidos cuando un poderoso rayo ilumina el cielo haciendo retumbar las paredes y vidrios de la casa con fuerza. En ese momento, escuchan al bebé gritar de miedo. Reece y Claire reaccionan de inmediato y corren hacia la habitación, donde encuentran a Thomas llorando, visiblemente asustado. Reece lo toma entre sus brazos, lo abraza con ternura y le susurra que está ahí para cuidarlo. Sin embargo, el bebé sigue asustado, especialmente cuando los retumbos y el fuerte viento continúan.
Reece aprieta a su hijo contra él, proporcionando seguridad y protección, hasta que finalmente logra calmarlo.
—Tranquilo, amiguito, aquí está tu papi, no tienes por qué asustarte.
Reece lo acuna y le canta una canción, logrando poco a poco que el bebé se tranquilice. Eloísa llega con el biberón, con la leche caliente y se lo da a Claire, retirándose después. Su mamá se acerca, le acaricia la cabecita y el bracito de Thomas, hablándole con palabras suaves que también lo reconfortan. Los ojos del bebé se abren y se encuentran con los de su padre, y le regala una sonrisa. Luego, Thomas abraza fuertemente a su papá mientras él sigue hablándole y arrullándolo. Finalmente, Reece lo lleva a la cama y se acomoda junto al bebé, acostándose a su lado. Claire también se acomoda en el otro extremo, cerca de Thomas, y le acaricia la pancita.
El cansancio es evidente en el rostro de Claire, y Reece nota que sus párpados están pesados. Thomas se vuelve hacia su madre y se abraza a ella. Pronto, tanto el bebé como los dos padres caen en un sueño profundo. Juntos, encuentran un momento de paz en medio de la tormenta, abrazados y sintiendo el consuelo mutuo mientras la lluvia continúa azotando fuera de la ventana.
El aguacero, que pasa a ser torrencial, despierta a Reece al escuchar los retumbos, y se queda en la cama contemplándolos por un rato. Luego, escucha un goteo en la esquina de la habitación. Con cuidado, se levanta y baja para traer una palangana. Mientras la busca, nota otra gotera en la cocina. Recorre la casa y encuentra varias goteras más. Se percata de que la casa de Claire necesita mantenimiento y planea enviar trabajadores al día siguiente para hacer los arreglos necesarios.
Después de completar su pequeña tarea, regresa a la habitación. El reloj marca las cuatro de la tarde, pero la atmósfera se siente como si fueran las seis. Coloca la palangana bajo la gotera y saca una cobija del armario para cubrirlos a ambos. Observa a su alrededor y captura la escena con su celular, tomando varias fotografías de las personas que más ama en el mundo, durmiendo juntas. Con cuidado, coloca la cobija y su mirada se posa en Claire. Observa las líneas de cansancio alrededor de los ojos de ella y también nota su delgadez. "Mi bella mujer, el amor de mi vida", piensa para sí con un suspiro casi inaudible. Siente un profundo pesar por no haber estado a su lado durante todas las dificultades que enfrentó. Luego, recuerda a Sofía y siente indignación por su actitud. "No parece haber entendido que no hay nada entre nosotros. Y… ¿Cómo se atreve a llamar a Claire 'cualquiera'? Ella ha estado con más hombres de los que me ha querido contar", reflexiona enojado.
Se sienta en la mecedora de madera en la habitación y repasa las palabras de Claire, especialmente cuando menciona que James no le había tocado ni un pelo. Reconoce que él mismo terminó la relación por celos y que había sido injusto con ella. Se da cuenta de que sus dudas y preguntas sobre la prueba de ADN solo la ofendieron y la hicieron sentir menospreciada. Reece se lamenta por su comportamiento y se siente culpable por no haber estado allí para apoyar a la madre de su hijo en su momento de necesidad. Debe enmendar su pésimo proceder. Ella es la que quiere y espera hacerla su esposa. “No me rendiré”, murmura su pensamiento.
Ya la tormenta está pasando y piensa que lo mejor es dejarlos tranquilos, por ahora. Además, tiene asuntos que arreglar con Sofía. Así como con Elizabeth, también le será difícil que Sofía se marche. “Como quiera, se puede quedar todo el tiempo que quiera, tiene derecho pues su hermana es la esposa de mi padre, ella es familia, pero no le permitiré que se meta con Claire y mi hijo”, piensa mientras conduce hacia su casa.
Al llegar, Blanca lo recibe y le indica que su padre lo está esperando en su estudio. Reece experimenta una sensación similar de ser el próximo en el banquillo de un juicio de la Inquisición. Con cuidado, toca la puerta del estudio y escucha la temida invitación de "adelante". Al abrir la puerta, se detiene un instante en el umbral, analizando la escena que tiene ante él: su padre sentado tras su escritorio, su esposa de pie a su lado derecho y Sofía ocupando el sofá con elegancia, sosteniendo su barbilla con su mano y su brazo apoyado en el respaldo. Reece, antes de entrar, decide firmemente que no permitirá que ninguno de los presentes lo intimide. Ha llegado al punto en el que no está dispuesto a ser acorralado por ninguno de ellos.
—¿Qué sucede?
Su padre le hace un gesto con la mano para que se acerque.
—Siéntate hijo.
Más bien Reece tiene el impulso de escapar. Esto no le gusta.
—Prefiero mantenerme de pie. No me quedaré mucho tiempo.
Savannah interviene con tono intimidante.
—Es necesario, para que te disculpes con Sofía, y se arreglen los dos.
Reece la mira, y está haciendo trompas de muñeca ofendida.
—Si, tienes razón. Le pido disculpas a Sofía por no poder cumplir con el compromiso, aunque ya lo habíamos hablado. También me disculpo con usted, por las molestias que le causé. Y con respecto a su padre, ya me disculpé con él también, le aclaré el asunto y me respondió que ¡genial!, pues tenía un mejor candidato para ti Sofía. Felicidades, pronto te comprometerás otra vez. Con permiso.
Pero Savannah no se queda tranquila.
—No es tan fácil, Reece. Walter, dile.
“No lo hagas padre, no te pongas de su lado, yo soy tu hijo”, lo piensa y lo mira expectante. Él simplemente se dirige a Sofía.
—No hay nada que agregar. Sofía, sabes que los Miller nos caracterizamos por ser personas honestas. ¿Acaso quieres un matrimonio sin amor, para vivir una eterna infelicidad? Debes agradecer la honestidad de Reece. Ya encontrarás a alguien que te ame de verdad. Con suerte ese otro “candidato” que te ha conseguido tu padre te hará muy feliz.
Sofía se pone de pie, para protestar y Savannah va hacia ella para abrazarla.
—Es injusto. Yo lo amo Savannah —le dice sollozando en su pecho.
Su hermana acaricia su espalda, y luego amenaza a Walter, furiosa.
—Esto nos podría costar nuestro matrimonio, lo sabes ¿verdad? Lo obligas o hasta aquí llegamos.
Reece se preocupa por su padre, no quería causarle problemas en su matrimonio y lo mira ponerse de pie expectante.
—Como quieras querida. —A Walter le molesta que lo amenace, pasa por su lado y simplemente le agrega—. Comienza el trámite de divorcio cuando desees.
Walter coloca su brazo alrededor de la espalda de su hijo y salen juntos de la oficina, dejando a las manipuladoras hermanas Vanzetti solas y se dirigen a la oficina de Reece donde se encierran y ya solos, como amigos, Reece decide contarle todo a su padre, dado el tremendo acto de apoyo que le mostró.
—Padre no te había contado, pero me enamoré como un loco de Claire. Ella había renunciado a su trabajo en el hospital, y regresó para cuidar a su papá. —Reece lo señala acusándolo, éste era el momento—. Y tú, te aprovechaste de su situación y le hiciste firmar un pagaré, que lo considero ventajoso papá, te aprovechaste de sus necesidades, debería darte vergüenza. Yo sentí mucha vergüenza, cuando Claire me vino a pedir el agua que siempre les había pertenecido, y que tú, querido padre, le habías dado tú palabra de que podían seguir usando. —Walter se ve terriblemente arrepentido y Reece continúa—. Cuando interactué con ella, me di cuenta de que era y es, una mujer maravillosa, es fuerte y luchadora, además de hermosa. Y resulta que es la madre de mi hermoso hijo, y quiero casarme con ella —y está dicho—. La verdad lo estaba planeando cuando estábamos juntos. ¿Sabes una cosa? Ella era virgen cuando tuvimos intimidad por primera vez, papá, y además te puedo asegurar, que yo soy el único que ha estado con ella. Ella me ha sido fiel todo este tiempo, aunque no teníamos ninguna relación, pero sé que ella me ama. Así que, no te atrevas nunca en tu vida pronunciar cualquier cosa contra su virtud. ¿Sabes que Sofía, la fue a buscar en la mañana para insultarla? Ella no tiene la culpa de nada. Mientras que esta mujer me quiere a la fuerza, Claire insiste en que la deje sola, que ella sólo quiere salir adelante por sí misma. No quiere nada de mí papá, como dices. Debería darte vergüenza por eso también. Me casaré con ella en cuanto pueda. ¿Estás conmigo? —Reece acaba su discurso totalmente satisfecho y también se siente aliviado.
Su padre se acerca a su hijo para abrazarlo.  Walter se siente muy mal por todo lo que hizo pasar al pobre de Thomas y a su hija.
—Lo estoy hijo.  Te apoyaré en todo. Y tienes razón, me porté muy mal con ellos, ya lo había estado meditando.
Reece se siente mucho más tranquilo, solo que le preocupa lo que pasará con el matrimonio de su padre, aunque lo hace muy feliz que su padre está escogiendo a su hijo y a su nieto sobre su esposa, no era eso lo que buscaba.
—Papá debes arreglarte con Savannah. No me siento bien que por mi culpa tengan problemas.
—No te atrevas a culparte por eso. Tú sabes que no permitiré que me manipulen —le dice serio y de pronto su rostro cambia cuando le pregunta con una gran sonrisa. —¿Y cuando me traerás a mi nieto?
Reece también sonríe brillando de orgullo.
—Hablaré con Claire, y lo traeré para que te conozca, pero no creo que ella venga con esas mujeres aquí, también podría ser que la visitemos en su Rancho. Por cierto, ¿me ayudarías con mandar a un maestro de obras mañana temprano a la casa de Claire? Hay que hacer varias reparaciones en su techo y en otras partes. —Reece hace una pausa y le agrega—. Estoy cansado, quiero irme temprano a dormir. Espero que todo te salga bien con Savannah. Te quiero papá y gracias por tu apoyo.
Cuando Walter quedó solo, comenzó a sentirse realmente mal. Nunca le contó a Reece que Claire le había cancelado la totalidad de la deuda. Cuando su hijo le dijo que Claire le había dado permiso para el uso del agua, se dio cuenta de que ella era realmente una mujer extraordinaria. No lo quiso aceptar delante de su esposa o exesposa, pero si tanto la ama de seguro lo odiará por haber aceptado el dinero. Así que se apresura a hablar con los constructores para que se presente mañana temprano y hagan todas las reparaciones en su casa.





CAPÍTULO 18:
De nuevo sonreir
◆◆◆
 
Al día siguiente, el teléfono de Reece suena temprano despertándolo de golpe, no espera ninguna llamada, pero contesta de inmediato, desde que es padre se preocupa mucho cuando lo llaman inesperadamente. Es el maestro de obras indicándole que Claire no quiso aceptar su ayuda, y que no sabe si quedarse o irse. Entonces Reece la llama y le indica, que también esa era la casa de su hijo, y su obligación es proveerle aparte de muchas cosas, vivienda y seguridad. También lo hace por ella, pero no se lo dice, sabe que no aceptará que le ayuden. “Típico de Claire”, piensa Reece con una gran sonrisa.
Baja las gradas para desayunar, y su padre está solo en el comedor tomando el café y viendo el periódico. Reece saluda a su padre y se sienta con él. 
—Buenos días, papá. ¿Estás bien?
Su padre coloca su taza en la mesa aparta su mirada del enorme noticiero y lo mira curioso. El que está curioso es Reece, y con un gesto le pide que le informe el por qué está solo, su padre le dice en voz baja que las hermanas Vanzetti han empacado y se irán pronto. Reece no esperaba que esto sucediera con el matrimonio de su padre, y le extraña no verlo afectado en lo más mínimo. Parece que él solo amó una vez, y esa fue a su madre. “Lo mismo pasará conmigo, solo podré amar a Claire”, piensa.
—Estoy perfectamente. Espero se vayan pronto. —responde tardíamente su pregunta anterior y luego baja su voz para agregar— Debo confesarte algo hijo. Nosotros nunca nos casamos.
—¿Qué dices? —pregunta Reece escandalizado.
—Baja la voz. Nunca quise hacerlo entonces ella me obligó a mentir, si no, no hubiera podido venir a América conmigo.
—¿Su padre lo sabe?
—No. Pero fue su idea mentirle. Eso de papeles de divorcio y matrimonio es solo teatro. Lo único que hago es seguirle la corriente. Y ya no me preguntes más, no me siento para nada orgulloso de esto, y la verdad, me siento aliviado de que se vaya.
—Como quieras viejo —Reece ríe y toma su café.
—Ahora, que ya no estén, ¿crees que Claire vendrá y traerá a mi nieto? —interrumpe Walter el silencio.
Reece termina de sonreír brillando de orgullo. Por lo visto a su padre le gustó mucho eso de ser abuelo.
—Seguramente. ¿Y cuándo quieres que lo traiga?
Lo mira unos instantes y se pone serio, lo piensa más de lo que Reece se imaginó.
—¿Sabes?, ese momento debe ser perfecto. Primero quiero disculparme con Claire. ¿Me podrías ayudar con eso?
Reece se sirve su café.
—Veré que puedo hacer papá. Yo mismo no estoy en muy buenas condiciones con ella. Es complicado.
Su padre frunce el ceño inquieto.
—No veo por qué hijo. Estás atolondrado por amor, y no paras de ir tras ella. ¿Qué le hiciste, para que esté tan enojada contigo?
Reece le estaba poniendo margarina a su bollo de pan y se detiene para contarle.
—Bueno, no estuve con ella cuando su padre murió, tampoco durante su embarazo, ni en el parto de mi hijo, me alejé de ella sin ninguna explicación, le di su casa al sobrino de Blanca, cuando me di cuenta de que se estaba quedando con James, bloqueé su número y me comprometí con otra mujer, cuando estaba embarazada y por supuesto que le rompí el corazón. Aparte de que le insinué que se había acostado con otros. Es normal que no confíe en mí, ¿no crees?
Su padre niega con la cabeza y se ve triste.
—¿Cuál James? Bueno, no tiene importancia. Pero por lo visto tiene sobrada razón de querernos lejos de ella. —Después se pone reflexivo y agrega—. ¿Sabes hijo? Me parece que no hemos tratado a nuestros vecinos de una manera cordial. Yo también he sido un canalla con ellos. Ayer vi a Claire en la naciente, y ¿sabes una cosa?, ella estaba llorando. Quise ser amable con ella, pero no hubo manera de que escuchara y al final se fue furiosa. Ahora está mi nieto, y esto debemos arreglarlo de cualquier manera. —Walter carraspea su garganta, y se pone melancólico—. Pobre Thomas, no conoció a su nieto, de seguro lo hubiera hecho muy feliz y lo hubiera amado mucho. Pienso que Claire es una mujer valiosa, y no te culpo por enamorarte de ella, ahora estoy seguro de que mi nuera es extraordinaria. Ella vale por sí misma lo que esas dos no alcanzan ni la mitad.
Es obvio que se refiere a Savannah y Sofía. A Reece le duele lo que le cuenta su padre, que Claire llore sus puras lágrimas de cristal, como dice él. Él, más que nadie, sabe y conoce su historia. Recuerda una vez más la promesa que le hizo a Thomas, su padre, y está decidido a hacerla feliz, verla de nuevo sonreír. Ambos quedan en silencio mientras toman su desayuno.
De un momento a otro escuchan balazos a lo lejos. Padre e hijo se miran y sospechan que es en la propiedad de Claire y, ambos se levantan rápidamente de la mesa, Reece va por la escopeta y su padre coje las llaves del Runner, se suben y conducen deprisa hacia el rancho de la vecina y hogar de su hijo y nieto. El portón de la propiedad de Claire está abierto y una camioneta está parqueada en la entrada del rancho, su padre parquea detrás de ella.
—Hijo ten cuidado —le dice su padre cuando Reece sale volando del vehículo con su escopeta en mano, y Walter lo sigue con la pistola que toma de la guantera del Runner, y al acercarse se escuchan mujeres gritando.
—Eres una malnacida, como te atreves a dispararnos, te demandaremos —le grita Savannah.
Eran Sofía y Savannah, que habían ido a molestar e insultar a Claire. Al principio Claire había decidido ser paciente por educación, pero al escucharlas que la insultaban, ella no les contestó ni una sola palabra, simplemente se fue a su casa por su rifle y, sin piedad ni consideración las asusta al extremo cuando comienza a tirarles plomazos a las dos con su arma, por supuesto que, al suelo, con la única intención de ahuyentarlas y lograr que salieran de su propiedad. Ellas lanzan una serie de improperios contra Claire, pero a ella no podría importarle menos. Cuando las hermanas Vanzetti se encuentran con Reece y Walter, corren hacia ellos exagerando su pánico y lamento, y así lograr que los hombres las protejan de esta salvaje mujer. Sofía trata de abrazar a Reece, pero él la aparta. Ninguno de los dos necesita explicación alguna para entender lo que sucede ahí.
—Esa loca ha atentado contra nuestras vidas. Por dicha que están aquí, así se darán cuenta de la clase de mujer que es. Debemos demandarla Walter. Nunca la ofendimos, solo queríamos hablar con ella pacíficamente y ella nos trata de esa manera. Es una salvaje —dice Savannah, con la intención de poner en mal a Claire.
Al escuchar a Savannah hablar de esa manera de la madre de su hijo, Reece la mira con dureza y su padre que la conoce muy bien, no le cree nada, por lo que les grita:
—¡Salgan de la propiedad de Claire, o llamaré a la policía! ¿Cómo se atreven a entrar sin su permiso? ¿Qué? ¿No entendieron que ella no quiere que la molesten?
Savannah al ver que Walter defiende a Claire, se pone furiosa y le marca un golpe en su rostro.
—Eres un gusano Walter, me las pagarás. Yo soy tu esposa, deberías ponerte de mi parte. Te enviaré los papeles del divorcio, ya lo verás —lo amenaza, pero a Walter no le importa su teatro.
Después Savannah, sin nada más que hacer ahí, toma la mano de su hermana Sofía y se dirigen al auto marchándose para nunca más volver. Seguidamente, después de verlas partir, Reece y Walter corren hacia Claire, que ha mirado toda lo sucedido desde lejos, pero ella al verlos también le dispara al suelo y luego les apunta con su rifle.
—¡Alto ahí! Ni un paso más —les advierte con firmeza y hablando muy enserio—. Quiero que ustedes dos también se marchen de mi propiedad. No toleraré que vuelvan a pisotear mi dignidad. No quiero verlos nunca más, ¿me escuchan? Ahora, ¡largo! ¡Fuera de mi propiedad y de mi vida! —les ordena mientras vuelve a cargar su arma.
A Reece le sorprende su osadía, levanta sus manos, pero primero ha colocado su arma en el suelo. Walter está más acostumbrado, y le jala la camisa a Reece para que se devuelvan y salgan de ahí. Pero Reece, ha ido a ayudarla, no quiere irse. “Esto sería retroceder. Destruir lo poquísimo que he logrado con ella. Solo Dios sabe lo que estas mujeres le habrán dicho, y está muy herida. Nunca me perdonará esto, es demasiado para ella, la conozco, y tiene toda la razón, todo esto es por mi culpa, solo cometo error tras error. Estaré perdido sin ella, la amo demasiado”, piensa mientras sus ojos se llenan de lágrimas y se siente terriblemente mal, está agotado y derrotado. No puede creer que la mujer que ama se atreva a apuntarle con su arma. Está tan abatido que sus piernas no lo resisten, por lo que cae de rodillas, cubre su rostro con sus manos y sus hombros se sacuden violentamente mientras solloza impotente. A estas alturas ya no le importa. Esta mujer que ama tanto nunca lo perdonará. Entonces su padre pasa su mano por su espalda para calmarlo y le pide que se ponga de pie.
—Vamos hijo, no es el momento. Cuando te sientas mejor, regresas a hablar con ella.
Reece no se levanta y comienza a hablar entre sollozos sin darse casi cuenta, sin control.
—Lo siento Claire, sé que te he herido mucho, quiero que me perdones, por favor.
A su padre también se le vienen las lágrimas, le duele ver a su hijo así, y porque sabe que él tiene razón en pedir perdón. Él también siente el deseo de hacerlo, pero primero debe sacar a su hijo de ahí.
—Ya hablarás con ella hijo, vamos —le dice casi al oído en voz baja.
Reece se rehúsa a irse y continúa con el dramatismo.
—No sabes cuánto te amo. No podré vivir sin ti, ni Thomas, te suplico que lo comprendas, te lo suplico Claire —lo dice entre sollozos.
Nunca había sentido un dolor tan grande. Ver a la mujer que ama apuntándole con un arma, la tiene plasmada en su mente. “¿Tan en serio me quiere fuera de su vida?”, fue lo que pensó y le dolió mucho.
Claire más calmada, se da cuenta de lo que está haciendo y baja su arma. No soporta ver a Reece llorar, se trata del padre de su hijo quien llora de dolor. Mira hacia un lado, a la distancia, y se da cuenta de que los trabajadores están presenciando la escena de Reece. Convenientemente Reece nota que Claire está conmovida, y la ve caminar hacia él. Ella se inclina y le toca su hombro.
—Reece, levántate. Todos los trabajadores te están viendo. Levántate por favor —le pide ella en voz baja.
A ella sí le quiere hacer caso, pero no tiene fuerzas para levantarse. Entonces ella trata de ayudarle, pero no puede. Mira a su padre.
—Ayúdeme señor Miller a levantarlo.
Su padre lo levanta y lo lleva abrazado hasta su vehículo.
Eloísa llega hasta ellos con un vaso de agua y Reece lo bebe con desesperación y le agradece devolviéndole el vaso. De un momento a otro, Walter siente la necesidad de hablar y disculparse, por lo que aprovecha el momento.
—Claire, te pido disculpas por todos los problemas que te hemos causado. En realidad, mereces más que una disculpa. Quiero pedirte perdón de corazón por todo el daño que le causé a tu padre y a ti. Me siento muy miserable y avergonzado por el tipo de vecino que he sido, y ahora ya no somos vecinos, somos familia. Tú me has dado la alegría de ser abuelo, y quiero enmendarlo todo. Me haría muy feliz si me aceptaras no solo como abuelo de Thomas, sino también como tu suegro. —Claire no habla, solo mira sus manos y él continúa—. Mira, Reece ha cometido muchos errores, y como podrás ver, está muy arrepentido. Tú y Thomas son todo para él. Incluso enfrentó a su ex prometida y a su familia por el amor que te tiene…
Reece lo ha escuchado y le parece que hasta ahí todo iba bien, pero se está metiendo en un territorio que no le compete, no quiere que hable por él. “¿Qué? ¿Acaso estoy en preescolar? Él no puede hablar por mí…”, piensa que lo está avergonzando, se mantiene en silencio, pues todavía está afectado. Pero, al sentirse mejor, lo interrumpe y le pide a su padre que los deje solos un momento. Walter entiende el mensaje, y ya no habla más sobre el tema. Antes de marcharse, lanza una mirada a Reece, para que haga una solicitud en su nombre. Reece entiende de qué se trata.
—Claire, mi padre desea conocer a nuestro hijo. ¿Le permites pasar para que lo conozca?
Claire observa a Walter, sus ojos brillan de emoción mientras espera ansiosa su respuesta. Luego, dirige su mirada a Eloísa, quien le hace un gesto de aprobación. Animada por esto, Claire responde:
—Claro, señor Miller ¿Por qué no? Además, ya es hora de que lo conozca. —Volviéndose a Eloísa agrega—: Eloísa querida, ¿podrías acompañar al señor Miller a conocer a su nieto? En unos minutos entraré.
Reece y Claire ven al ilusionado abuelo alejarse con Eloísa y quedan solos junto al Runner de los Miller, en medio de la frondosa arboleda de la entrada del Rancho de los Brown. La mañana brilla con intensidad, y la brisa fresca juega con el cabello suelto de Claire. Reece no puede dejar de mirarla maravillado de su belleza, ni ella a él. Impulsada por una fuerza, Claire se acerca a Reece y coloca una mano en su brazo, acariciándolo para transmitir calma y disculparse por su reacción anterior, y este gesto es refrescante para él.
—¿Te sientes mejor? —pregunta sentida y luego agrega apenada—. Disculpa Reece, no era mi intensión ser tan violenta. Esas mujeres me estaban insultando y gritando, y… perdí la cabeza. ¿Por qué lo hacen? Yo no les he hecho nada y tú lo sabes bien. Ni siquiera las conozco.
Reece toma su mano y la besa suavemente, expresando su apoyo y comprensión. Al ver que Claire está preocupada y arrepentida por haberlos amenazado se le ocurre algo.
—Lo sé Claire. Si quieres vamos a la estación y las denunciamos por allanamiento de propiedad privada y acoso. Yo te serviré de testigo.
—Te lo agradezco, pero una de ellas es la esposa de tu padre, no podemos hacerle eso a ellos.
—Bueno, pero ya no lo será por mucho tiempo. ¿Sabías que mi padre puso a su nieto por encima de ellas?
Reece no le revela el secreto de su padre, esto debe tranquilizar a Claire, quien mira al suelo pensativa, y su rostro se ilumina con una sonrisa de satisfacción.
—¿Es en serio? ¿En serio crees que el señor Miller tiene un buen concepto de mí? —pregunta tímida e ilusionada. 
Reece muere de amor por ella, y verla de nuevo sonreír, es su máximo logro.
—Así es, cariño. Mi padre ya te estima como a su hija, y te lo juro, está muy arrepentido, y por supuesto que ama a nuestro hijo. —Él acaricia su rostro, y la mira con sus ojos brillando de amor —. Claire, te amo más que a mi vida. ¿Y tú? ¿Qué sientes por mí?
Ella solo aparta su mirada, pero Reece quiere saber y la presiona buscando su respuesta y ella se rehúsa a darle una.
—¿Sabes qué Claire? La lucha contra este sentimiento nos agota a los dos, es imposible negarse al amor. Tu por tu lado rehusándote aceptarlo, y yo por el mío tratando de superarte, y todo solo fue una pérdida de tiempo. Te suplico que me aceptes otra vez, por favor. Me consume el amor que siento por ti.
Ella coloca suavemente su mano y le acaricia su rostro, Reece tiene el impulso de cerrar los ojos, pero ella quiere que la mire.
—Tengo miedo de sufrir otra vez. Tuve que someterme a terapia con una psicóloga y no quiero recaer. Para mí fue muy difícil perder a mi padre y …a ti. Te aburrirás y nos dejarás. No me expondré. Lo siento.
—¿Aburrirme? ¿Dejarte? Me internaron porque enfermé de amor por ti. Me emborraché hasta perder la consciencia. Dame otra oportunidad. No diré que te equivocas, porque sé que no me creerás, pero te lo demostraré con cada segundo que estemos y que no estemos juntos. Acepta que te lleve a cenar.
Claire está cediendo, totalmente le cree, y eso la asusta.
—Está bien Reece, te acepto una cena. Pero no te prometo nada.
“Eso lo veremos mi amor. Lo importante es que me has perdonado”, piensa satisfecho. Reece ve felicidad en su rostro y finalmente, el pobre hombre encuentra la paz. Luego mira sus labios y se acerca a ellos con los suyos.
—No tienes idea de cuanto deseo besarte —le dice muy cerca de su boca obligando a Claire percibir su aliento que es irresistible para ella.
Ella también desea besarlo, sentir sus labios en los suyos, eso sería volver a la vida, a la alegría, a la paz, pero también sería una imprudencia de su parte. Nunca ha sido prudente de todas maneras, ¿por qué serlo ahora? Tiene frente suyo al hombre de sus sueños. ¿Qué podría perder por besarlo? Si eso le da un poco de alegría en su vida, ¿por qué no?
Ella se abalanza sobre él, envuelve su cuello con sus brazos y Reece se recuesta en la Runner, la atrae hacia sí tomándola fuerte de la cintura. Su beso comienza con delicadeza y rápidamente se vuelve apasionado y ninguno de los dos cede una pulgada. Ambos beben de la esencia de sus bocas y placer los traslada nuevamente a su paraíso, al paraíso de Reece y Claire, mientras los sonidos de placer se confunden con la brisa, disfrutan del calor, sabor y textura de sus labios. Walter llega con su bello nieto y encuentra a los amantes muy ocupados, lamenta mucho estropear su mejor momento, pero ocupa preguntar si se puede llevar a su nieto. Por lo que carraspea para que le presten atención, además, ya no puede taparle los ojitos a su nietecito por más tiempo.
—Quería preguntar a los padres de mi hermoso nieto si lo puedo llevar a dar una vuelta por el Jardín de mi casa. Queremos pasar un rato de abuelo y nieto juntos.
Ellos se separan todavía sumidos en una bruma de amor, y Reece responde:
—Claro papá, no hay problema. —Luego mira a Claire, para preguntarle—: ¿Está bien para tí?
Claire se siente apenada, de que el papá de Reece los viera en la escena y mantiene su vista en el suelo, casi ocultando su rostro frente a Reece.
—¡Oh, por supuesto, señor Miller! Nada más permítame alistarle unas cosas. Reece, ¿me ayudarías por favor?
Los cuatro van a la casa de Claire y minutos después, ella baja con un bolso de cosas de bebé, repleto. Se lo entrega a Walter junto con una hoja con instrucciones.
—Thomas parece que está muy a gusto con su abuelo, ¿no crees, mi amor? —pregunta Reece, mientras la abraza.
Ella sonríe y agrega.
—Él sabe que es su abuelo. Y, también se parece mucho a usted señor Miller. Aunque, ahora que los tengo de frente a los tres…mmm, creo que se parece más a su abuelo —lo dice, como pensando en voz alta, sin darse cuenta, entonces Reece la mira sorprendido, le frunce el ceño juguetonamente, cuando Claire lo ve, se ríe hermosamente por su expresión. Hace mucho no reía así, y agrega—. Espero que la pasen bien señor Miller. Solo me llaman si ocupan a la mamá.
Harold llega a recoger a Walter y a Thomas, para dejarle la Runner a Reece. El pequeño les dice adiós a sus papás y se va feliz de la vida con su abuelo. Claire queda con una gran sonrisa en su rostro, se nota que está muy feliz. Reece no aparta ni quiere apartar su vista de Claire. Desde que se reencontraron, no la había visto sonreír, hasta ahora. Al quedar solos la toma de la cintura y se acerca para susurrarle al oído:
—¿Sabes cómo amo besarte? Así que espera mucho de mis besos, mi amor. Te amo Claire Brown.
Ante sus palabras ella lo mira tímida, suspira y se sonroja.
—Ya sabes, tenemos una cita. Vendré por ti a las siete de la noche. —La besa en la frente, y Claire se queda ahí, viéndolo marchar en su vehículo.
Al quedar sola, un gran vacío queda en su corazón. Vuelven los temores, pero decide ser atrevida y los vence enviando un mensaje de texto para Reece:
	“Y yo amo que me beses”.







Cuando Reece ve el mensaje, golpea el volante de felicidad con su puño y le responde con un montón de corazones.
Durante el día no para de mensajear con ella haciéndole saber que está desesperado por verla y le envía muchas fotografías con Thomas y su padre, ella está rebosando de felicidad cuando ve una a una.





CAPÍTULO 19:
¿Juntos otra vez?
◆◆◆
 
En ningún momento de toda su vida, Reece había experimentado una ilusión tan grande por una mujer. Y no es porque Claire sea una belleza, ni siquiera porque sea la madre de su hijo. Es que él la ama a ella por ser ella. La química y atracción que Reece tiene con ella es algo que nunca había experimentado con otra mujer. Feliz de la vida entra a su propiedad y la va a recoger a su casa. Su hijo por primera vez se quedará a dormir en su mansión y su abuelo lo cuidará. 
Ella lo escucha llegar y rápidamente sale de su casa y Reece recuerda aquella vez que salió despidiéndose de su papá y diciéndole que lo amaba, y sin querer el nombre de “Thomas” escapa de sus labios con nostalgia, propuesto a cumplir aquella seria promesa que le hizo en vida.
No puede creer que la madre de su hijo sea tan hermosa. Enloquece por ella cuando la ve en Jeans, pero ahora que usa ese vestido celeste que le acentúan todas sus sensuales curvas, le gustaría dejar lo planeado para después y entrar en su casa con ella para enseñarle cuánto la desea y cuánto la ama, y está casi seguro de que ella se lo permitiría. Pero de eso tendrán mucho, después. “Así es tendremos mucho de eso… mucho”, se dice.
Reece le entrega un hermoso ramo de rosas a Claire y la besa con una pasión, que hace que sus piernas se debiliten. Solo pasan unos instantes a la casa para dejar el ramo acomodado y luego salen de ahí. Mientras más pronto, mejor.
Durante el camino, Reece conduce con una mano en el volante, y con la otra sostiene la mano de Claire acariciándola sin cesar. Conversan sobre su hijo, sobre cada detalle de lo vivido con él durante el día, y Claire se siente plena a escuchar que su hijo disfruta con su abuelo y papá.
Reece lleva a Claire a un lugar mágico, y en la tarima principal se prepara un grupo de música country, sabe que a ella le gusta mucho este tipo de música y Reece no aparta su mirada de su rostro, disfruta mucho ver como se ilumina.
Al igual que en Camino Crox, la gente comenzó a congregarse, formando una especie de medialuna frente al escenario. Esta vez es Reece quien toma suavemente la mano de Claire y la conduce hacia el grupo musical y la multitud. Desde el inicio del concierto, en un acto posesivo, la rodea por detrás con sus brazos, acercando su cuerpo al de él y recostándola en su pecho. El acto se siente muy íntimo. Reece acaricia sus brazos mientras se balancean al ritmo de la música; de vez en cuando se inclina para besarle el cuello y pasa sus manos por su vientre de manera sensual. El rasgueo de las cuerdas de la guitarra es electrificante para los presentes, y el cantante principal habla de su repertorio, motivándolos a disfrutar del concierto.
Era evidente para todos los presentes que Claire y Reece eran pareja. Su química era palpable, se notaba en cada mirada y gesto que compartían. Se ven claramente enamorados.
Llegó el momento más romántico de la noche. Claire giró en los brazos de Reece, quedando frente al hombre que era el dueño de su corazón, de sus sueños y el padre de su hijo. Juntos, flotaron al ritmo de la música, dejándose llevar por la melodía y la magia del lugar.
—...Antes de seguir adelante, cedemos el escenario a un caballero que anhela dedicar una melodía, un momento que todos atestiguaremos y que sin duda dejará una huella imborrable en el corazón de una dama, ardiendo en llamas de amor... Con todos nosotros, damos la bienvenida a nuestro amigo... Reece Miller.
Reece deposita un beso suave en la mejilla de Claire y con valentía se sube al escenario. Saluda con rapidez a los percusionistas y estrecha enérgicamente la mano de su amigo, quien le cede el micrófono. La orquesta inicia la interpretación de la hermosa canción de Luke Bryan, "Strip it down". Al instante, esta melodía transporta a Claire a ese momento inicial cuando estuvo por primera vez en los brazos de Reece y él la besó.
Justo antes de empezar a cantar, Reece dirige su mirada hacia Claire y le susurra con ternura: "Para ti, mi amor". Un guiño cómplice se desprende de él hacia la asombrada Claire, cuya sonrisa se ensancha y aún más cuando escucha a varias mujeres comentando lo afortunada que era por tener al guapísimo Reece Miller tan enamorado de ella.
Claire está sorprendida de lo bien que canta Reece. Jamás había imaginado que poseyera una voz tan hermosa y cautivadora. Nunca dejaron de mirarse durante su actuación, y su corazón estaba henchido de amor, e inevitablemente sus lágrimas de cristal afloraron por la emoción. 
Cuando la canción llegó a su fin, Claire no pudo contenerse y subió las gradas con prisa, corriendo hacia Reece que la esperaba con sus brazos abiertos y, como si quisieran hacer quedar muy bien a los organizadores del evento, hacen un tremendo espectáculo cuando se funden en un beso cargado de pasión frente a todos, arrancando aplausos, chiflidos y algarabía de los presentes. 
Ellos terminan el beso y Claire siente el rubor en sus mejillas e intenta escapar, pero Reece la detiene. Ante los ojos de todos, se arrodilla ante ella, dejando a Claire completamente sorprendida. Sin pronunciar palabra alguna, Reece extrae una pequeña caja de terciopelo azul de su chaqueta, y al abrirla, un diamante brilla bajo la luz azul que se proyectaba desde su interior. Al verlo, sus ojos se abren de par en par, con una mano cubriendo su boca por la conmoción, y la otra en su cuello, queda cautivada en la mirada llena de amor de Reece.
Ninguna palabra sale de los labios de Reece, no hay como explicar lo que siente por ella. Era un sentimiento que transcendía este mundo y Claire lo comprendía todo, sus sentimientos son recíprocos. Con un sutil movimiento de cabeza, Claire le indica que acepta. Reece se pone de pie y coloca el anillo en la mano de Claire, toma el micrófono y anuncia a viva voz:
—¡Celebren conmigo, amigos! ¡La mujer que amo ha aceptado ser mi esposa!
Tomando la mano de su amada, Reece la condujo fuera del lugar, dejando atrás el eco de silbidos, aplausos y felicitaciones que resonaban en su camino.
Durante el trayecto Reece le pide que deje dormir a su hijo con su abuelo, que estará bien, y que desea pasar un tiempo con ella. A Claire le cuesta mucho desprenderse de su pequeño, pero lo permitirá por esta vez.
Están en el sofá y las manos de Reece viajan a lo largo de su cuerpo, haciendo que ella se retuerza con su caricia.
—Hoy quiero dormir contigo, mi amor. Estoy harto de esperar tanto para tenerte. —Ella se sonroja un poquito. Es adorable.
—Veremos amor, veremos. Ya te había dicho que no quiero comprometer mi reputación, y no solo por mí, sino por mi hijo. Así que como te dije, veremos.
Reece abre sus ojos y finge estar sorprendido por su respuesta y le hace cosquillas.
—¿Cómo que veremos? ¿Me quieres volver loco?
Ella ríe a carcajadas.
—Prométeme que hoy dormiremos juntos, o no dejaré de hacerte cosquillas.
Finalmente, Claire acepta y se separa para pedirle que llame a su padre y le pregunte por su hijo y Reece lo hace.
—Hoy me has hecho muy feliz amor. No sabes lo que significa para mí que estemos juntos. Me siento con vida, no sabía que estaba muerto en vida sin ti —le dice mientras le marca a su papá para preguntar por su pequeño.
—Está muy bien hijo, dile a Claire que no se preocupe, jugó tanto que se durmió muy rápido. Le lavé los dientes, le mandé a comprar unos pijamas, le leí un cuento y no duró nada despierto, pronto se durmió… ¿Y ustedes? Espero que hayan resuelto la situación, porque no me separaré de mi nieto nunca.
—Sí papá, más que juntos, estamos oficialmente comprometidos, y muy felices —le comunica Reece abrazando a Claire con una gran sonrisa en su rostro— Te pondré en altavoz padre.
—Me alegro mucho por los dos. Y desde ahora Claire, eres mi hija, eres mi familia —la voz del señor Miller sale del celular y Claire no puede creer lo que está escuchando. Ella sonríe y responde:
—Muchas gracias, señor Miller.
—Walter. Llámame, Walter, cariño —la corrige de inmediato y luego agrega con ternura—. O papá, como gustes.
—Me tomará tiempo señor Miller, pero espero lograrlo.
—Yo también lo espero. Mi nieto y yo los esperamos mañana a desayunar. No lleguen muy tarde. Buenas noches muchachos, que estén bien.
Reece la mira con amor, se pone de pie y la conduce de la mano a la habitación.





CAPÍTULO 20:
Su padre a su lado
◆◆◆
 
Es la primera vez que Walter entra a la casa de sus vecinos, sin que Claire le apunte con la escopeta, y cuando piensa en eso, suelta una carcajada. Su nieto lo mira curioso y también se ríe.
—Es ruda tu mami. ¿Eh? ¿Quién podrá meterse contigo? Dime, ¿quién? Tienes una gran madre, pequeño —le dice a su nieto mientras sube las gradas del porche y a quien lleva en un brazo, y en el otro, el desayuno.
Llama a la puerta y Eloísa abre saludando al señor Miller y a su consentido quien abre sus bracitos para que su nana lo alce. Walter pasa a dejar la bolsa a la cocina y luego va a la sala, donde ve el hermoso ramo de rosas en la mesa central, lo admira muy contento, representa el inicio de una feliz vida para su hijo, a quien ve bajando de la mano con Claire, y saludan a Walter.
—Como nunca se aparecieron tuvimos que venir. Ya mi nieto extrañaba a su madre. Lamento venir sin avisar. Bueno en realidad llamé varias veces a Reece.
Claire se sonroja y Reece lo nota, preocupado le sugiere a su padre.
—Padre si no pudiste avisar, entonces no debiste venir, ya casi íbamos por nuestro hijo —dice Reece, cerrándole un ojo a su padre, con la idea de que Claire salga de su pena.
—¡Oh! ¡Claro que no, Reece! ¿Cómo puedes decirle algo así a tu padre? —le reclama Claire apenada con su ya suegro— Señor Miller, no escuche a Reece. Esta es su casa, puede venir cuando guste, y espero que desayune con nosotros.
—Gracias querida. La verdad estoy hambriento —responde devolviéndole el guiño a Reece.
Su suegro resplandece de felicidad al ver que Reece y Claire ya están juntos y cuando pasan al comedor ya estaba Eloísa dándole su desayuno a Thomas. Todos se sientan a la mesa a desayunar y esa mañana la casa de los Brown se llena de alegría, conversan sobre asuntos de los ranchos y negocios. Cuando hablan de Thomas, padre de Claire, el ambiente cambia de inmediato.
Reece y Claire comienzan una relación romántica y de compromiso como ninguna otra experimentada por ambos. Son inseparables, Reece no puede evitar dejarse llevar por el impulso irresistible de acariciar cada rincón del cuerpo de Claire, en cada oportunidad que se presente. Desde sus brazos hasta su rostro, pasando por su espalda y su cintura, su deseo por tocarla es insaciable. Cada roce parece ser una respuesta a una especie de adicción que no puede contener, sus caricias son suaves pero apasionadas, revelando una urgencia incontrolable de estar en contacto con ella. Sus pensamientos están constantemente habitados por Claire, como si fuera una melodía persistente resonando en su mente.
Siempre tiene la necesidad de expresarle sus sentimientos, si no se los dice en persona le escribe con frecuencia, transformando cada palabra en un reflejo de su profundo amor y compromiso. Casi todas las noches se queda con ellos en la casa, siempre con el pretexto de que ellos son su familia y no puede dejarlos solos, muy pocos días Claire logra que se vaya.
El momento ha llegado para ambos de embarcarse en un viaje trascendental que cambiará el curso de sus vidas de manera significativa.
—Listo Anne, he terminado con mi último paciente, retomaré las consultas hasta dentro de quince días.
Reece le dijo a Claire que los llevaría de vacaciones a un hotel cerca de la costa, y a ella le parece que es muy exagerado que sean dos semanas, con una sería más que suficiente, pero no quiso contradecirlo. 
El viaje duró ocho horas y llegaron al lugar casi a medianoche. Claire lleva el bolso de su hijo, y Reece lleva al bebé dormido en brazos. Ya tiene un año y cuatro meses y está muy grande para los cargadores. Por lo visto, va a ser muy alto, como su papá y abuelos. El botones se encargará del resto del equipaje.
Al llegar a la elegante habitación, Reece lo recuesta, lo contempla dormido y no quiere dejarlo solito, mientras su mamá toma una ducha, aunque le hubiera encantado acompañarla. Está sumergido en una telaraña de pensamientos y emociones al contemplar a su hermoso hijo y está más que feliz al pensar que finalmente está con su familia. Recuerda cuando perdió a Claire y lo que sufrió cuando pensó que lo de ellos había acabado, luego se dio cuenta sobre su hijo y lo que anheló recuperarlos, y ahora, Claire está a punto de ser totalmente suya.
—¿Tomarás una ducha? Te relajará y dormirás bien —le dice ella cuando sale del baño en su bata y saca a Reece de todos sus pensamientos.
—Si mi hermosa Claire. Creo que es una muy buena idea.
La besa y entra él, a refrescarse. Cuando sale, la encuentra dormida junto a Thomas y como siempre, ellos dos duermen abrazados.
—Creo que es hora de que me vayas cediendo este lugar, amiguito. Se que debemos compartir a tu mami, pero quien dormirá con ella seré yo. Es mejor que lo aceptes y te acostumbres —le dice mientras lo levanta y lo acomoda en la cama adjunta, lo rodea con almohadas y almohadones, y lo cobija bien. Luego, Reece se mete en la cama con su futura esposa y también rápidamente se duerme como ella, ambos muy cansados por el viaje.
El pequeño Thomas no se despertó en toda la noche, pero ahora es el primero en levantarse en la mañana. Se sienta en la cama, con la marca de la sábana pintada en su carita y sus mejillas llenas de color. Sondea curioso la habitación y distingue con mucha alegría a los dos adultos que ama con todo su bello corazoncito. Se las ingenia para bajarse de su cama y gatea hacia ellos. Al llegar a la cama vecina, jala la sábana para lograr subir a la de ellos y, orgulloso de su hazaña, gatea sobre sus padres, llegando a “puerto seguro”. Reece se despierta al sentirlo, lo abraza y lo besa con cariño. Trata de dormir otros minutos, pero su pequeño no lo deja. Al rendirse, se levanta un poco y juega con él, haciéndole cosquillas. Claire también se despierta y quiere salirse de la cama para ir al baño, pero Reece la sujeta del brazo y la jala con ellos.
—No te escaparás de la sesión mañanera de cosquillas —le dice subiéndose casi encima de ella y su hijo participaba de tremenda crueldad. Claire ríe como loca, y forcejea tratando de escapar, pero ellos están decididos a llevar a cabo su terrible fechoría, hasta que escuchan que llaman a la puerta y Reece la libera solo para que vaya a abrir. Ella, sonrojada por su esfuerzo, los mira de manera divertida mientras se coloca su sobre bata para atender la puerta, encontrándose con que el botones le trae una gran caja con un lazo plateado.
—¿Es usted la futura señora Miller? —le pregunta sin esperar respuesta y le da la gran caja.
Claire confundida, recibe la caja y regresa con los villanos de las cosquillas. Reece, con su hijo entre sus piernas, mira con complicidad los movimientos y el rostro de Claire.
—Veamos hijo, ¿qué le trajeron a mamita?
Claire lo mira sospechosa, y ve que sus ojos lo delatan.
—¿Qué estás tramando, Reece Miller? Y, ¿tú también pequeñito? ¿Qué se traen ustedes dos? —les pregunta de manera divertida mientras suelta el moño, luego levanta la tapa y, entre los papelitos blancos, descubre un…
—¿Es acaso un…? —pregunta recibiendo de inmediato su respuesta al encontrar un hermoso vestido de novia. Ella lo examina mientras Reece va a su lado con su hijo en brazos.
—¿Te gusta mi amor? —pregunta Reece y ella se vuelve a él, con su rostro brillando de amor y felicidad.
—Mucho. Es precioso Reece. Pero… ¿Por qué me das esto hoy?
Luego ella mira a su pequeño con la caja en sus manos y Reece le dice:
—Vamos hijo, dale la cajita a tu mamita.
Thomas extiende su bracito y le da la cajita a su mamá.
—¿Qué me estás dando, amorcito? —Claire recibe la caja de las manos de su hijo y la abre. —¡Oh por todos los cielos, Reece!
Eran dos alianzas de matrimonio y uno con un diamante rosa, que era para ella. Claire los examina y mira el nombre de Reece en el suyo y el de ella, en el de Reece.
—Pregunta Thomas que si te quieres casar con su papá el día de hoy. Dice que, no soporta ver a su padre muriendo de amor, y que lo haría muy feliz si lo aceptaras. ¿No le dirás que no, a nuestro hijito? ¿Verdad?
Claire ríe a carcajadas, no puede creer lo que está escuchando.
—Pero ¿cómo usas a nuestro hijo para tus osadías, Reece Miller?
—Todo se vale en el amor y en la guerra, mi vida. Además, a estas alturas, ya no soporto ni un día más, sin que seas mi esposa. No quería correr el riesgo de que te rehusaras. Así que me confabulé con mi mejor aleado… mi grandioso hijo. ¿Verdad amiguito?
—Ti —responde Thomas, muy atento en ayudar a su padrea atrapar de una vez por todas a su madre.
Ella mirando a Reece le contesta supuestamente a su hijo:
—Dile a tu papá que acepto casarme con él el día de hoy. Que también estoy ansiosa por ser su esposa.
Claire, deja su vestido en el respaldar del sofá, coloca las alianzas en la cómoda, avanza y se mete a la cama con ellos. Claire toma a su pequeño y lo acomoda en su regazo y con cariño le apunta:
—¿Sabes cariño?, has conseguido para tu mami un esposo muy guapo y maravilloso. Eres muy inteligente, mi vida.
Eso hace a Reece reír a carcajadas y Thomas lo imita. Claire los ama tanto que también ríe y solo los abraza a los dos, pero no olvida su venganza y le hace cosquillas a Reece, y luego a Thomas, no por ser su pequeñito, se iba a salvar.
Todo lo organizó una experta en bodas junto con Eloísa y Anne, que son como sus madres y fueron las que le ayudaron a vestirse. Eran pocos los invitados, pero los amaba a todos. El lugar estaba decorado con flores blancas y rosado pálido, muy hermoso. Reece quería darle un regalo de bodas a Claire, logró contactar a su madre, y la invitó a la boda. Pensó que esto la haría feliz. Ella llegó al hotel una hora antes de la boda para hablar con Claire, pero no la recibió con mucho agrado, ni le permitió que se acercara mucho a ella. Miraba a Reece muy incómoda y él pronto comprendió que no fue una buena idea. “Ella nunca estuvo presente en mis momentos más dolorosos, ahora que no venga a jugar de madre orgullosa en mi día más feliz”, fue su pensamiento. Entró a la habitación cuando estaban terminando de vestirla y se puso sentimental, derramando lágrimas que no conmovieron a Claire, en lo más mínimo. De su inesperada llegada, sólo una cosa le alegra: que su madre vea lo feliz que es, y que todo se lo debe a su padre.
Al ser las seis de la tarde, Claire desfila del brazo de Samuel, el capataz y amigo de su padre. Samuel lloró cuando Claire le pidió que ocupara el lugar de su padre y la entregara como a una hija en el altar. Ella también estuvo a punto de llorar, pues le hubiera gustado mucho que su padre estuviera allí para hacerlo, pero se consoló al saber y sentir que, de alguna manera, su padre estaba a su lado. Su suegro, con su nieto en brazos, ambos con esmoquin, estaban junto a Reece, elegantemente vestido con su traje de novio.
El vestido de novia de Claire era como sacado de un sueño y le quedó a la perfección. Reece lo escogió a su gusto y tiene muy buen gusto. Descubierto en la espalda, con mangas largas de encaje, tallado hasta la cintura y luego volado, con una elegante cola. Su cabello recogido en un elegante moño y un velo corto cubriendo su rostro.
Claire avanzaba del brazo de Samuel, y cuando Reece la ve desfilar por el largo pasillo de la capilla, siente que el aire se le escapa de sus pulmones ante tanta belleza. Inhaló profundo para mantenerse sereno y firme en el altar. Extasiado por la sublime visión de su preciosa novia vestida de blanco, avanzando hacia él, del brazo de su capataz y casi padre. Reece parpadeó varias veces, pues por un momento le pareció ver que era Thomas, su propio padre, quien la acompañaba, y no Samuel. Preocupado por perder la cordura en ese instante, se esfuerza por mantenerse tranquilo, hasta que Claire llega a su lado. Saluda amablemente a Samuel y corrobora que era él quien la había acompañado hasta el altar.
Reece dijo sus votos y Claire los suyos, y finalmente eran marido y mujer. Todos cenaron juntos y celebraron en grande. Su suegro se ofreció para cuidar a Thomas, junto con Eloísa, quien encantada acepta y Laura, la madre de Claire está fascinada con su nieto. Claire contempla a todos los presentes, y se da cuenta de que tiene una hermosa familia. Por primera vez en toda su vida, el sentimiento de soledad desaparece por completo y más aún porque a cada momento sentía a su padre a su lado, no puede explicarlo, pero sabía que era él.
Todos los invitados regresan a sus casas, y lo más difícil fue despedirse de su hijito, pero Walter prometió traerlo al hotel si el pequeño los extrañara.
La noche de bodas fue maravillosa. Reece adora a su esposa, y no se cansa de ella. Ni siquiera puede mirarla porque la desea nuevamente. “Ella es carne de mi carne y hueso de mi hueso, debe ser por eso que la necesito y la deseo tanto”, piensa con una gran sonrisa cuando se da cuenta de que otra vez está listo para consumar su unión con ella una vez más, y ya perdió la cuenta por completo. Y Claire, como siempre, está más que dispuesta a complacer a su marido, el deseo es recíproco, ella no deja de decirle que lo ama, esto fascina a Reece, pero está ardiendo por escucharla que ella también lo desea. Los susurros de Reece cuando hacen el amor son afrodisíacos para Claire, consiguen que rápidamente ella alcance lo que tanto anhela.
—Reece, si hubiera sabido que vendríamos de luna de miel, me hubiera sometido a un control prenatal. Podría quedar embarazada en esta luna de miel, ¿sabes?
Los ojos de Reece brillan tanto que parecen antorchas ardiendo. Se inclina hacia ella y susurra entre sus labios mientras la besa:
—Mi amor no me digas esas cosas, mira cómo me pones. Pensar que puedo colocar mi semilla dentro de ti otra vez, me vuelve loco. Esto de embarazarte me gusta mucho. Así que, si quedas embarazada, solo lograrás que me enamore más de ti. Además, ya es hora de que tengamos otro bebé, ¿no crees? Nunca tengo suficiente de ti, amor.
Todo lo que Reece le dice mientras hacen el amor, su sensualidad unida con su amor, la hacen orbitar. Claire nunca imaginó que podría amar tanto y ser tan feliz. Esa noche y muchas más, viven una pasión que es imposible pensar en un final.
—Ni yo de ti, mi amor. También te deseo —sus palabras salen suaves, mientras le da su más ardiente bienvenida.
Reece sonríe.





CAPÍTULO 21:
Reece
◆◆◆
 
Han pasado las cuarenta y dos semanas de manera vertiginosa y la fecha de la cesárea programada para Claire ha llegado. Reece se encuentra a su lado en la sala de cirugía, vestido con ropa esterilizada, sosteniendo la mano de su esposa y jugueteando con sus dedos. El cirujano se acerca y entabla una conversación con ellos. La decisión ha sido anestesiar por completo a Claire, ya que otra epidural conlleva riesgos. Por lo tanto, será tarea de Reece recibir a su preciada princesita por sí solo.
Con su esposa anestesiada, Reece permanece de pie junto a la cabecera de la camilla. No deja de acariciar el gorro que cubre la cabeza de Claire mientras espera el emocionante momento.
"Su nombre será Emily, como mi madre. Será la niñita de papá. Espero que sea como Claire; seguramente será tan hermosa como ella. No puedo negar que nunca había estado tan nervioso en mi vida. Es el momento en que mi princesa llega al mundo y mi esposa estará anestesiada, con todos los riesgos que implica. Pienso en tantas cosas, como el cuidado que le brindé durante este embarazo. No solo porque las amo, sino para aliviar la culpa que siento por no haberlo hecho con el embarazo de Thomas. Esa memoria me duele mucho. Me duele no haber estado allí para ellos.
En cambio, con Emily, he estado presente en cada momento. Cuando escuchamos sus latidos, cuando vimos por primera vez el ultrasonido, su desarrollo, cuando supimos que era una niña, cuando preparamos su habitación, la cuna y la ropita. Thomas y Emily, los dos frutos de nuestro amor. Soy tan feliz. Mi padre adora a su nieto y estoy seguro de que su nieta lo volverá loco. Él se separó de Savannah y no lo ha sentido en lo más mínimo.
Ahora vivo con Claire y mi hijo. Me he dedicado más a su rancho que a mi propio trabajo. Quiero ayudarla en todo lo que pueda. Por ahora estamos gestionando la cría y venta de ganado, tal como ella deseaba y tengo muchos proyectos y, ...", divaga Reece en sus pensamientos.
—Felicidades papá, aquí tiene a su princesa —lo sobresaltan las palabras de la enfermera entregándole a su hija envuelta en una gran cobija.
Su hija ha nacido, y Reece está radiante de emoción; sus ojos se llenan de lágrimas y no puede dejar de sonreír. La besa en su cabecita con todo el amor. Estaba sumido en sus pensamientos y no se dio cuenta, y en parte agradece la distracción, ya que pudo mantenerse firme sin desmayarse.
—Mi hermosa hija, bienvenida al mundo, bienvenida a mi vida y a tu familia. Te vamos a amar mucho durante toda nuestra vida —le susurra a su hija tomando su manita, quien está también un poco anestesiada.
La enfermera le indica que es necesario llevar a la bebé a exámenes y otros procedimientos, y Reece, con mucha dificultad, se la cede dejándolo con un vacío enorme y luego se acerca a Claire que sigue bajo el efecto de la anestesia, pero aun así Reece le habla al oído:
—Mi amor, ya nació nuestra hijita, está muy bien, es hermosa, se parece a ti. Somos padres otra vez, cariño. Me has hecho muy feliz. Te amo mucho. —La besa en la boca y en la frente. El médico le indica que el procedimiento no ha terminado por lo que le piden que salga y espere en la salita.
Sin darse cuenta, las lágrimas caen y no le importa; está muy emocionado por lo que ha vivido.
Dos días después, están acostados los cuatro en la cama. Claire amamanta a su niñita, mientras Thomas y Reece las observan. Thomas no se aparta del lado de su hermanita; le da besitos en la frente y le dice que la ama. Reece toma la mano de su esposa.
—Sabes, mi amor, solo tú llenas mi vida. Solo contigo he conocido el amor. Solo contigo.
Los tres se quedan dormidos en la cama. Reece coloca almohadas junto a Thomas para evitar que ruede y caiga al piso, luego alza a Emily, le limpia los restos de leche de su mamá que le han quedado a un lado de su boquita. Le da un besito en su cabecita e inhala profundamente su delicioso aroma a bebé y la arrulla unos momentos antes de colocarla en la cunita, abrigándola bien, ya que ha comenzado el otoño y está un poco frío. Luego saca otras cobijas para Claire y Thomas.
Cuando sale de la habitación, cierra la puerta suavemente para no despertar a ninguno de los tres. Al encontrarse solo en el pasillo, lo envuelve un silencio ensordecedor y Reece inhala profundo. Luego ve delante suyo la habitación de Thomas, su amado suegro. Le duele mucho que no esté con ellos; sabe que habría sido inmensamente feliz si hubiera conocido a sus hermosos nietos. En un instante, siente una gran necesidad de hablar con él, así que entra a su antigua habitación y se sienta junto a la urna que guarda silenciosamente sus restos. Inexplicablemente es envuelto en una paz y quietud, nunca experimentada antes, y después de un rato, comienza a sentir su presencia, y finalmente le habla:
—¿Sabes, Thomas? Quiero que estés tranquilo. Cumpliré mi promesa. Siempre amaré a tu hija y cuidaré de ella. Ella y yo le hablaremos a tus nietos de ti. Quiero que sepan que su abuelo materno siempre fue un hombre excepcional, un hombre de bien. Haremos que te recuerden con cariño y respeto, como lo mereces, amigo. Descansa en paz, querido suegro. —Reece percibe con sus ojos cerrados que Thomas le sonríe y lo mira agradecido—. Así es, querido suegro, es bueno cumplir con lo que te prometí.
Su celular suena y es Laura, la madre de Claire. Él sale de la habitación de Thomas, su suegro, y se dirige a su estudio. Tiene trabajo que hacer y ahí podrá conversar tranquilamente con su suegra. Reece desea que Claire perdone a su madre, aunque no quiere presionarla. No ha dejado de llamarlo y preguntar por sus nietos; ella desea estar presente en sus vidas, pero Reece entiende a su esposa y no la culpa. Finalmente, le atiende amablemente y le informa que todos están bien.
Reece se sienta en su escritorio y abre la gaveta, saca su agenda, donde realiza en "secreto" sus anotaciones personales: "...Creí que hacía lo correcto cuando invité a su madre a nuestra boda. Sé que toda madre desea estar con su hija en este día tan especial, pero parece que no al revés. Indiscutiblemente, no le agradó a Claire verla ahí. Me arrepentí después, debí haberle preguntado. Aunque mi hermosa esposa no me reclamó en lo más mínimo, ella comprendió que solo quería hacerla feliz. En fin, hablaré con Claire para ver si le llevamos nuestros hijos a conocer a su abuela", escribe en su agenda...
Lo que pudo averiguar Reece es que Laura ya no está tan joven ni está bien de salud. Parece que su padre siempre le ocultó a Claire que ella había elegido otra familia. Abandonó a Thomas porque estaba embarazada del que es ahora su esposo. Se enteró de que Claire tiene una hermana, Vanessa, es su nombre, ya casi es mayor de edad; además, se parece mucho a ella y también quiere visitarlos, pero ya aprendió la lección, debe consultarlo con ella primero. Está esperando el momento oportuno para compartirle esa verdad y tal vez algún día se decida a abrirle su corazón a su hermana menor. Reece continúa... "Nunca dejaré de estar enamorado de mi esposa. Aparte de toda su belleza, es la mejor mujer, madre, profesional, trabajadora y, lo más importante, compañera de vida que un hombre pueda tener. Desde pequeño debí haberme enamorado de mi bella vecinita, pero estuve tan distraído. Me hubiera gustado mucho haber ido a su fiesta de quince años, bailar el Vals con ella, comprarle una gargantilla con esmeraldas y llevármela a algún lugar apartado para regalarle su primer beso como su obsequio de cumpleaños. Me dolió mucho cuando me contó esa anécdota. El vigilante sí me dio su invitación, y cierro mis ojos de dolor cuando recuerdo que simplemente la tiré al basurero. Ni siquiera la abrí, estaba interesado en la chica popular de preparatoria. Por eso y mucho más, celebraré cada año de sus cumpleaños con todos los lujos y festividades posibles y seré creativo cada vez. Mis hijos me ayudarán cuando ya seamos ancianos. Siempre la haré feliz, siempre estaré para ella”.
Se ha dedicado a anotar cada error cometido en relación con su amor y la forma de compensarlo. No acabará hasta que los enmiende todos. Ha tomado muy en serio la promesa que le hizo a Thomas, aquel día en que lo vio por última vez muy deteriorado. No quiere volver a ver a su esposa derramar ni una sola lágrima, aunque sean lágrimas de cristal. Y continúa con su escritura…: "Ella solo se merece sonreír y ser feliz. La he visto derramar lágrimas, y son tan puras, tan cristalinas que siempre me llegaron al alma. La recuerdo entre alambres derramando sus primeras lágrimas de cristal; en las fuentes, cuando el ganado se metió a hacer estragos, y cuando murió su padre, que la vi desde lejos. Luego nuevamente en las fuentes, y no lo soporto. Con solo recordar, renace en mí un sentimiento de culpa tan tremendo que solo quiero correr a ella y abrazarla pidiéndole perdón, como pasó aquella mañana en su rancho cuando las italianas la fueron a molestar y nunca olvidaré lo dolida que estaba…
En fin, es pasado. Ahora en mi hogar solo existe amor y felicidad, y agradezco a Dios por esta dicha. No quiero nunca perder esto tan sagrado como es la paz, el amor y la unión en mi familia ".
Una vez satisfecho con su escritura, por ahora, se levanta de su escritorio y sigue trabajando en su proyecto que también es "secreto". Se trata de una nueva casa para Claire, aunque sabe que difícilmente querrá dejar esta, donde tiene recuerdos de su infancia y, sobre todo, donde las cenizas de su padre ocupan su de siempre habitación. Intentará convencerla, intentará sanar todas sus heridas.
—¿Reece? —la dulce voz de su esposa lo saca de su estado.
Estaba sumergido en su trabajo y no había escuchado a su esposa entrar. Casi quiere tapar sus planos, pero no quiere que sospeche. Entonces, sale a su encuentro y la lleva al sofá de la mano y la sienta en su regazo.
—Mi amor, ¿por qué te levantaste? Recuerda tu operación. ¿No deberías estar recostada? —pregunta su esposo preocupado.
—No te preocupes, cariño. Se recomienda caminar un poco para que la herida no se infeccione. Estoy bien, mi amor. Te busqué, pero no te encontraba. Entonces, supuse que estarías trabajando. Pero si tendrás que ayudarme a subir las gradas.
—No puedes vivir sin mí, ¿no es así? —le dice mientras la besa en el cuello.
Claire lo besa con ternura como respuesta, mientras su esposo la acaricia.
—Y ¿cuándo estarás lista para intentarlo de nuevo? Sabes cómo amo embarazarte, mi vida.
Claire lo golpea juguetonamente en su hombro y sus mejillas se enrojecen. Reece adora ver que sus palabras le afectan mucho y espera que sea así por siempre.
Claire decide cambiar de tema y curiosa le pregunta:
—¿Qué estabas haciendo Reece?
—Solo planeando cómo hacerte más feliz…
-Fin-
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